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En torno al problema de la Materia * 
: Pocos temas de estudio hay en el momento actual tan suges- 
tivos mi inquietantes como el de la constitución íntima de la ma» 
teria. Pero ¡pocos también que requieran un estado tam tenso y 
vigilante de atención, ante los cambios incesantes a que dan 
lugar en la actitud de los hombres de ciencia los des- 
cubrimientos maravillosos, que en inesperado y alucinante tro- 
pel han irrumpido en los últimos años en el campo de la inves- 
tigación. Un retraso de meses, y aún de semanas, en la infor- 
a mación expone actualmente a juicios temerarios sobre aspectos 
/ muy fundamentales del problema. Por esta razón hubiera prefe- 
rido otro tema en que mis escasos conocimientos me hubieran 
permitido moverme con un poco. más de holgura. Tanto más 


pectiva de la Cosmología, después que mi buen amigo el Pro- 
fesor Baltá (1) trazó el panorama grandioso de las conquistas de 
la ciencia en los últimos años, me toca a mí hacer un ¡poco de 
aguafiestas, al tener que señalar, debajo de esa esplendorosa vi- 
sión de descubrimientos que son el orgullo más legítimo de nues- 
tro siglo, la limitación que las condiciones propias de la inves- 
“tigación física y matemática imponen necesariamente a nuestro 
conocimiento en lo que constituye hoy él ansia vehemente de los 
sabios : llegar a levantar el velo con que todavía ante muestros 
ojos oculta celosamente sus secretos la esencia de la materia. 
Es difícil en nuestros días poder seguir al pormenor todos 
los avances y matices finísimos que reviste actualmente el pro- 


AA IA 


() "Texto ampliado de la conferencia pronunciada por el autor el día 3 de 
Mayo de 1941 en el ciclo organizado por el S. E. U. del Distrito Universitario 


de Salamanca. : p 
(DD J. BALTA ELIAS: Estudio de la materia y de sus transmutaciones. Cf. 


Ciuncia TomisTa, Tomo 60, fasc. 3. : 


“Año 32. - Núm. 193 | 9. Tomo 61. - Fasc. 6 ' 


que al tener que enfocar el problema de la materia desde la pers- ' 


blema de la constitución de la materia, pues la comprensión de 
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muchas teorías exige el dominio perfecto del tecnicismo mate- 
mático, que no todos desgraciadamente “poseemos. Pero mucho 
más difícil, y sobre todo infinitamente más arriesgado es el aven- 
turar interpretaciones de los hechos, en las cuales casi imevi- - 
tablemente queda siempre algún flanco descubierto para la crí- 
tica. No en balde las voces más autorizadas de nuestros días se 
distinguen por una insistente invitación a la cautela. (2)-Nos - 
hallamos todavía en pleno período de investigación, de análi- 
sis maravillosamente fecundo. Pero resulta ¡prematuro y hasta - 
temerario precipitar juicios y formular conclusiones cuando to- 
davía no están suficientemente esclarecidas las ¡premisas. 

ze Hace veinticinco siglos que se planteó en Occidente el pro- 
Z “blema de la materia, al nacer la filosofía arrullada por el mur- 
Pr mullo azul de las olas del Mar Jónico, y a pesar de los gigan- 
E tescos esfuerzos realizados, la materia continúa celando cuida- 
E dosamente su secreto, mostrando a intervalos el borde estreme- - 
cido de su manto, como la dama blanca tras de la que corría 
tembloroso de emoción el Manrique de la leyenda de Bécquer. 
Su íntima realidad permanece todavía entre las sombras, con- 
“templando con una leve sonrisa de: ironía el desconcierto que - 
reina entre los hombres de ciencia, En el momento actual ape- 
nas comenzamos a entrever algo de su profundo misterio. Sin - 
duda alguna no habrá que esperar otros tantos siglos para ha- 
llar la solución, 6 para desesperar por completo de encontrarla. 


al. ns 


E 


sis 


(2) «En presencia de tantas variantes y de tantos cambios... el ánimo del 
observador imparcial y prudente se ye precisado a detener sus pasos: y sin : 
negar los hechos, por inesperados y raros que parezcan, debe proceder gon sun 
ma cautela...» (P. E. VITORIA: Los vaivenes de la atomística, Razón y Fe, Fe- 
brero 1941, pág. 133). ze . 

«En el momento actual, la ciencia no cree que ninguna de sus teorías, por 
muy firmemente establecida que pueda parecer por el momento, sea veráade- 

- ramente definitiva, y puede ser considerada como formando parte de un sis- 
- tema, de una.teoría del mundo que se establecerá de un día para siempre. 
La ciencia, por el contrario, está pronta en todo momento a desmontar su 
edificio teórico hasta sus fundamentos más profundos» (E. MEYERSON: De Pez. 
plication dans les sciences, p. 486). o 

«Nessun scienziato, che sia vissuta negli ultimi trenta. anni, puó essere troppo 
dogmatico sul corso futuro della corrente, o sulla direzione in cui giace la real- 
tá: egli sa dalla sua propria esperienza che il fiume non solamente e molto 
largo, ma fa molti giri e, dopo alcune delusioni, egli rinuncia :al pensiero d'essere 
ad ogni svolta, all'ultimo, in presenza del «mormorio e odore delloceano infi- 
nito. Con questa cautela mentale, sembra assicurato, almeno, che il fiume de 
la conoscenza ha fatto un neto giro negli ultimi pochi anni.» J. JEANS; L'Uni- 
verso misterioso, trad. italiana de G. Gentile, Milano, Treves, 1934, pág. 202), 
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a Pero entretanto hemos de contentarnos—siguiendo el símil or- 
- teguiano—con dar vueltas a la ciudad de Jericó, haciendo so- 
“nar ¡pacientemente nuestras trompetas, esperando que caigan 
los muros que guardan como un tesoro la clave del problema. 
En esta sencilla charla me propongo, no dar una solución 
del problema, ni tampoco, lo que sería absurdo, pretender en- 
- cerrarlo en su infinita complejidad histórica y doctrinal dentro 
de los estrechos límites de una lección de una hora, sino tan so- 
lo señalar las etapas fundamentales de su desarrollo, y la con- 
fusión que se origina de plantearlo fuera de su propio campo, 
“en virtud de una falsa noción de materia que todavía predomina 
en amplios sectores de la ciencia moderna. 


E Panorama actual. —Nuestra época nos tiene acostumbrados 
a cambios vertiginosos en todos los órdenes. Pero ¡pocas veces 
se ha dado el caso de verse desmoronar en tan poco tiempo y 
tan irremediablemente concepciones que parecían el tipo de la 
certidumbre y de la estabilidad. El derrumbamiento de numero- 
sas ideas favoritas del siglo pasado, trágicamente sentido en el 
orden político, social, filosófico, se manifiesta también con ca- 
racteres impresionantes en el campo en que tal vez menos se hu- 
biera podido esperar, por ser donde los asombrosos resultados 
- conseguidos parecían ser el indicio más claro de pisar terreno 
firme y de proceder según una legítima orientación. 
El momento actual de la Física se caracteriza, entre otras co- 
sas, por una liquidación inesperada y fulminante del mecanicis- 
- mo, que a partir del siglo XVII se había instalado en las ciencias 
con apariencias de dominio definitivo. Al descubrir la inconsis- 
tencia de este fundamento, sobre cuya solidez no se admitía has- 
ta hace poco—en los tiempos felices en que la Química pesaba, 
casi con toda exactitud los ¿tomos—ni siquiera probabilidad de 

duda, muchos físicos no encubren su íntima conciencia de fra- 


es 


ciones realizadas en los últimos años—, sino basada en la con- 
-—vicción profunda de que desaparece irremediablemente un fal- 
“so, o por lo menos insuficiente, concepto de materia, sin que, 
hoy por hoy, tengan a mano otra concepción científica con que 
poderlo substituir. : l 
3% Cuando, después de un largo y múltiple proceso de investi- 


- caso—no respecto de los resultados magníficos de las investiga- : 
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gación, en que las teorías más atrevidas y los descubrimientos 


más inesperados han desfilado ante nuestros ojos todavía mo re- 
puestos de su asombro, cuando ya casi se creía ¡poder llegar a 
captar la materia en su esencia y aprehender su constitutivo Ín- 
timo, se ha como volatilizado, dejando entrever, más allá de los 
elementos conocidos, un fondo de misterio, en el que es impo- 


sible penetrar con ayuda de los métodos y del instrumental de . 


que actualmente la ciencia dispone. Los rápidos avances en los 


descubrimientos en el mundo intraatómico han colocado a los 


físicos ante un problema que se les ha planteado de improviso 
en forma que hace treinta años ni siquiera hubieran podido sos- 
pechar. Después de penetrar hasta los elementos más recóndi- 
tos de las estructuras del mundo sensible, han visto qué esos 


elementos no constituyen la materia en sí misma, y que para 


su percepción y comprensión fallan todos los procedimientos se- 

guidos hasta el presente. | 
«El sabio actual escribe Meyerson, no ¡puede indicar la esen- 

cia de lo réal. Esto es precisamente lo que distingue su actitud 


de la de su predecesor materialista, y más todavía de la del fí- 
sico medieval ; él mo afirma verdaderamente llegar al ser de la 
realidad, la cual se le aparece, por el contrario, rodeada de un 


profundo misterio. Ante la realidad experimenta el sentimiento 
de encontrarse delante de un enigma, a la vez admirable e in- 
quietante. La contempla con un respeto casi temeroso, que tal 
vez no deja de presentar cierta analogía con el que el creyente 
experimenta delante de los misterios de su fe». 

Cuando el resultado de las investigaciones en un orden de- 
terminado, sea físico, matemático, sea filosófico, es una serie de 


“consecuencias falsas, tenemos un indicio manifiesto de que, o 


o no está bien planteado el problema, o de que en su desarrollo 
se han introducido desviaciones que han hecho perder el con- 
tacto con la virtualidad de los ¡primeros principios. Nosotros no 
incurrimos en la estupidez de Lenin, quien, cuando le objetaban 


que sus teorías chocaban con la realidad, contestaba : «Peor pa- 


ra la realidad». Por el contrario, del hecho de que la materia 
se muestre rebelde para dejarse encerrar en nuestros esquemas 
y en muestras teorías deducimos la insuficiencia de éstas para 
representarla, No es la realidad la que nos engaña, sino que nos 
engañamos nosotros mismos, esforzándonos vanamente por apri- 
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“sionarla en símbolos, en representaciones de orden imaginativo 
o sensible, siendo así que la esencia de la materia, como la de 
cualquier otra cosa, es absolutamente inaprehensible por este 
procedimiento. 

El inesperado desenlace de todo el brillantísimo proceso de 
desarrollo de las ciencias físicas nos hace sospechar si mo habrá 
en el problema o por lo menos en su manera de pplantearlo, al- 
guna noción falsa, algún vicio de origen, o por lo menos algu- 
na desviación, en virtud de la cual es imposible llegar a una 
solución absolutamente satisfactoria, en-cuya posesión descan- 
se la inteligencia en el goce tranquilo de la verdad conquistada, 

Vale la pena de tomarnos el trabajo de revisar los funda- 
mentos sobre que se estableció la nueva ciencia de la natura- 
=leza, y los términos de un verdadero planteo de la cuestión, 
pues si bien es aventurado y peligroso hacer afirmaciones y sen- 
tar tesis en el estado actual del problema, tal vez pueda prove- 
nir alguna luz de establecer por lo menos los límites extremos 
a que pueden llegar las ciencias con ayuda de sus procedimien- 
tos propios de investigación. 


Dónde y cómo debe plantearse el problema.—El estado ac- 
tual de desconcierto obedece, entre otras causas secundarias, a 
dos principales : una de orden filosófico, ¡y otra de orden histó- 
rico. La primera consiste en un planteo del problema fuera de 

su própio campo, aspirando a resolverlo con ayuda de un instru- 
“mental inadecuado. Este error inicial mina por su base todo in- 
tento de solución, llevando a las consecuencias más absurdas. 
El problema de la esencia de la materia—ente móvil —per- 
tenece a la Filosofía Natural, o lo que es lo mismo debe estu- 
“diarse a la luz del primer grado de abstracción. Es un error plan- 
tearlo en un plano metafísico, como lo hicieron todos los fllóso- 
fos amtiguos, excepto Aristóteles, y después de Wolf muchos 
 escolásticos, ya que la Metafísica, ¡por su objeto formal quo se 
eleva sobre toda materia, sea sensible, sea inteligible. Tam- 
poco ¡puede plantearse en el plano de abstracción de las Mate- 
máticas, pues si bien muchos hechos del mundo físico adquie- 
ren una expresión exactísima traducidos a su lenguaje simbóli- 
co, mo consideran la materia en cuanto tal, sino tan sólo bajo el 


3 aspecto de la cantidad, que no es más que uno de los acciden- 
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tes de la substancia corpórea. El problema pertenece a la Filo- 
sofía Natural, que estudia la materia a la luz del primer grado 
de abstracción; o sea que debe ¡plantearse en el ¡plano fí- . 
sico (3). 

Pero decir que el problema deba plantearse en este plano no 
significa que pueda ser resuelto con los ¡procedimientos de in- 
vestigación experimental. No hay que confundir lo físico con lo - 
sensible. Dentro de este plano genérico están incluídas numero- 
sas ciencias, específicamente diversas ¡por razón de su objeto 
formal quod : la Física, la Química, la Mineralogía, la Psicolo- 
gía, la Cosmología. Y el problema del constitutivo íntimo de - 
la materia, su esencia, por caer fuera del orden sensible, sola-- 
mente puede abordarlo la última, cuyo objeto formal quod es el 
ente móvil en cuanto tal, estudiado mediante un procedimiento, - 


no experimental y sensible, sino racional, con vistas a los prin- 


cipios universalísimos de la Metafísica. . 
La Cosmología investiga los últimos principios de la mate- 
ria, o sea su constitutivo esencial, pero no sus principios absolu- 
tamente últimos—acto y ¡potencia, esencia y existencia; ni sus 
causas extrínsecas, eficiente y final—todo lo cual perenece a la 
Metafísica ; mi sus principios de orden cuantitativo—punto, lí- 
nea, superficie—que corresponden a las Matemáticas ; ni tam- 
poco sus principios inmediatos, que pueden captarse con ayuda 
de los métodos experimentales—partículas, moléculas, electro- 
mes, protomes...—sino sus principios últimos en el orden de la 
realidad física, los cuales por no ser sensibles, caen fuera del 
campo de las ciencias experimentales, 
Este es el lugar propio donde debe ¡plantearse el problema, 
siendo la Cosmología la única ciencia que puede aspirar a so- 
lucionarlo con ayuda de sus medios propios de investigación. | 
La segunda causa, aunque en rigor pudiera reducirse a la 
primera, es más bien de orden histórico, y proviene de la falsa 
moción de materia formulada por el mecanismo cartesiano, y que 
(3) Véase un exacto planteo de la cuestión por el P. Aniceto FERNANDEZ 
ALONSO: De primis intrinsecis corporum naturalium principiis. Acta secundi 
Congressus thomistici internationalis, Roma, 1937. «Hoc enim “corpus mobile 


considerari potest metaphysice, quatenus ens; aut mathematice, quatenus 
y a he , , S , us 
mensurabile; «aut physice, quatenus mobile. Liquet in hac quaestione comia z 


ultimam acceptionem considerari. Qua: propter non quaeruntur in ea prima 


principia corporum quatenus sunt entia vel mensurabilia, sed: sol : 
sunt mobilia vel naturalia» (ib. pág. 284-285). E quatenus 
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: SS 
- adoptada por Newton, ha dominado en la ciencia hasta nuestros 
días. A ella se deben los vanos esfuerzos realizados para lograr 
uma representación simbólica—sensible o cuantitativa—de la ma- 
teria, cuya imposibilidad se ha visto claramente en los últimos 


- años. 


p Un poco de historia. —Oriente.—En Oriente el problema de 
“la materia se planteó desde un ¡punto de vista metafísico. Los 
filósofos indios primitivos no se preguntaban directamente en . 
- qué consiste la materia, sino solamente como cuestión particu-. 
lar derivada de la más amplia del ser en cuanto tal. q 
: Toda la especulación india, desde los Upanishads más anti- 
- guos hasta los grandes escolásticos de la Edad Media—Sam- 
kara, Ramanuja, Nimbarka, Walabha, etc.—con diferentes ma- 
-tices, se desarrolla en torno a la antinomia de lo uno y lo múlti- 
ple, la magna cuestión que asalta irremediablemente a la inte- 
- ligencia en cuanto se aventura por los senderos infinitos de la 
Metafísica. Pero desde el principio el hombre oriental se sitúa 
e ante el problema del ser desde una perspectiva absolutamente 
¡inversa a la adoptada por el hombre de Occidente. El oriental 
se plantea la cuestión partiendo de la noción de ser absoluto, ES 
infinito, y por lo tanto único. Por esto lo difícil para él es con- 
——cebir después la razón de la existencia de lo múltiple, de lo par- 
ticular, de lo relativo. De aquí deriva el monismo radical, el pan- 
teísmo absoluto, que es la mota característica de la especulación 
india. | E 
El occidental, por el contrario—me refiero a la filosofía pre- ! 
“dominante, sobre todo latina—se coloca desde el punto de vis-=. 
ta de lo relativo, de lo particular, de lo contingente, de lo múl- 
-—tiple, y por esto lo difícil para él es demostrar la existencia de 
lo absoluto, de lo mecesario, de lo infinito, de lo Uno De aquí 
“que para nosotros, occidentales, sea necesaria la demostración 
de lá existencia y de la realidad de Dios—Ser absoluto, infini- > 
2 to—y lo hácemos partiendo de la contingencia de los seres, a AR 
través de las cinco avenidas trazadas por el Arquitecto de la in- 
= teligencia Santo Tomás de Aquino; y la formulación de sus 
atributos mediante un largo y complicado procedimiento analó- Z 
8 gico de negación y afirmación, de elevación y eminencia. Mien- 
E tras que para el oriental lo que necesita demostración no es lo 


e E 
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Absoluto —Dios—sino lo contingente, lo particular, el mundo 
físico (4). 

Para el oriental mo existe más que una sola substancia, Úni- 
ca, absoluta, infinita, de la cual el mundo no es más que un as- 
pecto fenomenal. Las cosas particulares no son más que apa- 
riencias, fenómenos relativos, impermanentes, engañosos, ¡más- 


_ caras, del «brahma», tras de las cuales se oculta la realidad úni- 


A 


ca. De aquí deriva el concepto de la «Maya», la ilusión funda- 
mental acerca de muestra conciencia individual —conciencia en- 
gañosa, de la que el indio aspira a libertarse por medio de las 
prácticas de la «Yoga»—y acerca del mundo físico, cuya exis- 
tencia y cuya pluralidad no son tampoco más que pura ilusión (5). 
Consecuencia inevitable de esta actitud es la imposibilidad 
de una ciencia de la naturaleza, porque la naturaleza, el Unmi- 
verso material, no es realidad sino ilusión. Por esta razón, en la 
India encontramos uma Metafísica sumamente rica, con sutilísi- 
mos y variadísimos matices, ¡pero no encontramos ni una física 
ni una Filosofía de la Naturaleza, ya que hasta su misma no- 
ción es imposible, en virtud de su metafísica de lo absoluto. 


Grecia : Jónicos primitivos.—Este mismo ¡problema de la an- 
tinomia entre lo uno y lo múltiple—en sus modalidades de lo 
mudable y lo inmóvil, lo finito y lo infinito, la realidad y la apa- 


riencia, lo sensible y lo inteligible—, que había sido el central 


de la especulación india, aparece en Grecia con un carácter tan 
agudo que pudo haber significado una crisis definitiva del pen- 
samiento occidental en su misma cuna. : 

Los primeros presocráticos, al plantearse el problema pre- 
guntándose por vez primera : «¿qué son las cosas?», daban en 


- Europa el paso gigantesco del mito a la ciencia ; la Cosmogo- 


mía se convertía en Cosmología. Pero las soluciones con que in- 
tentaron resolverlo eran balbuceos infantiles de una ciencia que 
no había logrado todavía desprenderse del lastre de las cosmo- 


(4) Cf. P. DanpoY: L'Ontologie dú Vedanta. Désdiés. De Brouwer, Pa- 


rís, 1934, 


(5) Pueden consultarse: O. STRAUSS: Indische Philosophie, Miúnchen, 1925; 
P. DEUSSEN: Das System des Vedanta... von Standpunkt des Sankara darges- 
tellt, Leipzig, 1883; 'SUKHTANKAR, V. A.: Teachings of Vedanta according to 
Ramanuja, Wiener Zeitschrift fir die Kunde des Morgenlandes, 1908, Bd. 22; 
DASGUPTA: A history of Indian Philosophy, vol. 1, Cambridge, 1922; GROUSSER: 


Les philosophies indiennes, Les systémes, París, Desclée, 1931. 
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- gonías y de los 'mitos orientales. Así, ¡por ejemplo, Tales, po- 
_ niendo como primer principio de las cosas el agua, mo hacía 
más que reflejar en su solución las concepciones cosmogónicas 
comunes a todo el mundo oriental : Egipto, Sumeria, Lidia, etc., 
que consideraban como origen de todas las cosas el caos acuo- 
so, más tarde simbolizado en la leyenda del Océano y Tetis (6). 
Pero la antinomia implícita en las primeras manifestáciones 
de la filosofía griega, se formula con toda su crudeza en las es- 
-—cuelas del siglo V. Amte este difícil problema, cuya gravedad 
mo es este el momento de explicar, la inquieta inteligencia helé- 
Nica se dividió enseguida en dos direcciones, más opuestas en 
apariencia que en realidad, pues entrando-en el fondo de su 
"pensamiento encontramos afinidades y analogías sorprendentes : 
una la de Heráclito, el oscuro filósofo de Efeso, para quien na- 
da hay inmutable, sino que la realidad es un río que fluye sin ce- 
sar, una evolución e involución continua del fuego, elemento úni- 
co y universal, el cual sería la única realidad, y todas las cosas pu- 
ros momentos transeúntes de su fluir ininterrumpido, ¡puras olas 
sin consistencia, que se rizarían un momento sobre la superficie 
del Océano infinito de la realidad universal del fuego, siguien- 
do la «vía hacia arriba o hacia abajo», hasta terminar en los ca- 
taclismos periódicos de las ekpyrosis finales. Heráclito, «como 
los filósofos indios, distingue entre «verdad» y «opinión». Ver- 
dad es la unidad del fuego, como sustancia única en perpetuo 
movimiento. Opinión, o ilusión, es la multiplicidad, la perma- 
mencia de los seres (7). a | 
Consecuencia inevitable de esta teoría es que en ella es ab- 
“solutamente imposible una ciencia de la naturaleza. 
Antagónica de esta solución es la de la escuela eleática, fun- 
dada por Jenófanes, y llevada a su perfección por el profundo 
genio metafísico de Parménides y por el terrible dialéctico Ze- 
món. Para Parménides mo -existe más que un solo ser, eterno, 


(6) Dres, H.: Fragmente der Vorsokratiker, 4 Aufl Berlín, 1922; ZELLER : 
Die Philosophie der Griechen, Bd: EL 1y 2 Leipzig, 1892; ZELLER-MONDOLEO : 
La Filosofia dei Greci nel suo sviluppo storico, Firenze, «La Nuova Italia», 1932, 
págs. 115 y ss.; A. COVOTTI: I Presocratici, Nápoles, Rondinella, 1934; G. KAFKA: 
Die Vorsckratiker, Múnchen, Reinhardt, 1921; BAEUMKER : Das Problem der 
— Materie in der griechischen Philosophie, Múnchen, 1880; BUrNET: Early Greek 


Philosophy, 2 ed. Londres, 1908. 
 kratiker, fr. 30, 63, 70; Scmuster: Heraklit von Ephesus, Leipzig, 1873. 


(T) Dies, H.: Herakleitos von Ephesos, Berlín, 1902; Id.: Fr. der Vorso- 


naciente filosofía occidental en su misma cuna. 


concentra en el mundo de las Ideas, y cuya existencia interpre- 


-G. CALOGERO: Studi sull'eleatismo (Pubb. della scuola di Filosofia dell'Univer- 
E as E 
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infinito, inmutable percibido ¡por la inteligencia. Todas las co- 
sas que perciben los sentidos mo son más que apariencias enga- 
ñosas, objetos de opinión, pero no de ciencia. Todas las cosas, 
decía Parménides, salen del ser o de la nada. De la nada nada 
puede salir. Luego salen del ser. Y saliendo del ser, solamente 
pueden ser manifestaciones unívocas de ese mismo ser. Por lo 
tanto sin existencia propia. Por consiguiente, mo existe más que 
un solo ser, único, infinito, eterno, inmutable. La realidad de - 
las cosas múltiples, en perpetuo movimiento, no es más que una 
pura ilusión de los sentidos (8). 

Por caminos en apariencia distintos, Parménides y Herácli- 
to llegaban a una misma conclusión : No existe más que un solo 
ser, cuya «verdad» solamente puede ser conocida por la inteli- 
gencia. No existen cosas particulares, individuos. El objeto de 
los sentidos versa nada más que acerca de la apariencia, la ilu- 
sión, el engaño. La verdad solamente la percibe la inteligencia, 
y esa verdad es precisamente la negación de cosas individuales 
y la afirmación de la realidad única de un solo ser, en inmovili- 
dad perfecta, según Parménides, o en evolución incesante, se- 
gún el filósofo de Efeso. | a 

Por dos caminos distintos se llegaba a una misma conclusión : 
al monismo de la sustancia, del que la especulación india no 
se había logrado evadir, y que ponía en gravísimo peligro a la. 
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La gravedad de esta crisis de conocimiento se manifiesta 
igualmente en Sócrates y en Platón. Sócrates expresaba clara- 
mente su opinión sobre el mundo físico con su célebre frase, 
que históricamente se refiere a este sentido concreto : «sólo sé 
que no sé nada». Platón por su educación depende de Herácli- 
to, de los eleáticos y de los pitagóricos. Para Platón el mundo . 
se divide también en dos grandes planos : el mundo de la rea- 
lidad y de la verdad —Ideas—, percibido por la inteligencia; y 
el mundo de la ilusión, del engaño, el mundo de los seres par- 
ticulares y sensibles, percibido por los sentidos, cuya razón de 
existir mo acierta Platón a explicarse, ya que toda la realidad se 
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(8) DiELS: Fr. der Vorsokratiker, I, 23, 29 33; ld.: Parmenides, Berún, 1897; 
sitá di Roma), Roma, 1932, , 
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ta como una comunicación de éstas a la Nada, de la que al igual 
- que los atomistas tiene un concepto positivo, y que para él equi- 
vale a la materia. -S 
En Platón el problema de la materia continúa en un plano 
metafísico. Su existencia nos la atestiguan los sentidos, pero los 
———semtidos no llegan a conocer la «verdad», sino que son solamen- 
te fuentes de «opinión». Además la realidad de la hyle, según 
los principios de Platón se identifica con la Nada, con el Espa- 
-cio y con el Vacío. Por esto, en Platón, lo mismo que en los fi- 
—Jósofos ¡presocráticos a que hemos aludido, la física como cien- 
cia de la Naturaleza es también imposible. E 
Afortunadamente la inteligencia occidental no se resignó a 
“estas soluciones simplistas, y buscó enseguida un camino inter- 
médio. El monismo de la sustancia, fascinador para el oriental 
y para las inteligencias del Norte, donde siglos más tarde surgi- 
“rá con fuerza renovada, es una concepción inaceptable para el 
hombre meridional, hombre de ágora, de foro, de plazuela, que 
antes que el «yo» percibe el «tú» y el «él», que antes que lao > 
unidad capta la pluralidad, antes que lo subjetivo aprecia lo ob- 
jetivo, lo que, fuera de la interioridad mezquina de su propio 
yo, solicita invenciblemente su atención, haciéndole proyectar- 
se hacia el exterior (9). 
] La inquieta inteligencia meridional no se resignó a la afr- 


said did 


3 hilismo, a la inmovilidad, a la ilusión, y buscó enseguida un 

“medio de resquebrajarla, de abrir en su interior hendiduras que 
hicieran posible la multiplicidad de los seres, reales, distintos, 

ES individuales. | : Sm 

A A esta aspiración responden dos teorías que habrán de per- 

petuar durante siglos su antagonismo, y que, con un siglo de 

3 diferencia, brotan en el suelo de Grecia, como dos intentos de 


resolver un mismo problema metafísico. La primera va vincu- 
lada 'a los nombres de Leucipo, y Demócrito, los cuales se es- 
forzaron por poder afirmar la multiplicidad dentro del ser. ¿Có- 
mo? El procedimiento ciertamente que hoy no nos parecería de- 


mos todavía en la infancia de la Filosofía. Leucipo conserva la 


(9) ORTEGA Y GASSET: Kant, Obras completas, Espasa-Calpe, 1932, pág. 862. 
Edo 


mación cerrada de la unidad del ser, que la condenaba al mi- 


 masiado eficaz mi científico, pero mo olvidemos que nos halla- 
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concepción de Parménides. No hay más que ser o no ser. El ser, 
y, fuera de él, el espacio, el vacío, la nada, términos sinónimos 
para la inteligencia griega primitiva. De la nada ciertamente que 
nada puede salir. Pero la nada, el vacío, el espacio, pueden pe- 
netrar en el interior del ser—esférico, según la concepción anti- 
gua—y dividirlo, resquebrajarlo, multiplicar su unidad. De esta 
manera surge en Grecia la concepción atomista (10). 

La «nada», que para nosotros tiene un significado absoluta- 
mente negativo, carente de toda realidad, para los griegos pri- 
mitivos tiene un significado y una función positiva—que conser- 
vará incluso en Platón—, y que en el caso presente consiste en 
separar, en disgregar, en introducir la multiplicidad en el seno 
del ser, dividiéndolo en partes distintas entre sí por medio del 
vacío. Concepción ciertamente infantil, pero reveladora del ge- 
mio metafísico mediterráneo, en su esfuerzo por emanciparse de 
la cárcel de hierro levantada por la dialéctica eleática, que hu- 
biera significado el estancamiento definitivo, total, de la ciencia 
y de la vida. 

El resultado de esta concepción de la nada, o del vacío, pe- 
netrando dentro del seno de la unidad del ser para disgregarla, 
es el atomismo, cuyo origen ideológico no es de orden físico, 
experimental, sino metafísico, apareciendo como una tentativa 
de solución de la antinomia de lo uno y de lo múltiple, que ha- 
bía recibido su formulación definitiva en el angustioso dilema 
de Parménides. | 

El atomismo surge en Grecia sin base experimental alguna, 
adquiriendo en Demócrito su expresión filosófica perfecta, que 
pasando por diversas vicisitudes se perpetuará sin modificacio- 
nes esenciales casi hasta nuestros días. 

Pero el atomismo, en el plano metafísico, era una solución 


_más ingeniosa que sólida, más brillante que profunda, de la an- 


tinomia de lo uno y lo múltiple, quedando abierta a numerosas 
dificultades, de las que no eran las menores su materialismo ra- 
dical, su determinismo ciego, en que la unión de los átomos se 


(10) C. BameY: The Greek Atomists und Epikurus, Claredon Press. Ox- 
ford, 1928. «Aristóteles ha hecho notar que el atomismo de Leucipo y Demó- 
crito se derivaba directamente del eleatismo, cuyo ser inmutable conserva, con- 
tentándose con multiplicarlo, a fin de poder, mediante el concepto de despla- 
plazamiento, salvar la úiversidad en el tiempo y en el espacio.» Cf. MEYERSON ; 
La Déduction relativiste, pág. 248. : 
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regía por las leyes del destino, su negación de la libertad y de 
toda realidad espiritual. 

El férreo dilema de Parménides quedaba intacto con sus dos 
cuernos bien afilados. No bastaba la elevación de la Nada a la 
función positiva de realidad separadora, como lo demostraron 
los mismos eleáticos : Lo que separa es ser a no ser. Si es ser, 
mo separa tampoco. Luego todas las cosas son un mismo ser... 


Hilemorfismc.—Era mecesario buscar otra solución, y ésta 
la ¡propuso Aristóteles, el cual aborda también el problema de 


-lo uno y de lo múltiple, manteniéndose, lo mismo que los eleá- 


ticos y los atomistas en un plano metafísico, pero que era pre- 
cisamente donde había que buscar la solución que hiciera posi- 
ble la fundamentación de la realidad del mundo sensible, múl- 
tiple y mudable, y con esto la posibilidad de una ciencia de 
la naturaleza, de una física. Lo primero era necesario esta- 


“blecer la posibilidad ante la ciencia de un mundo real, del 
«mundo físico, seriamente comprometida por las teorías ante- 
riores. Para solucionar el inquietante dilema de Parménides, 


Aristóteles inventó la teoría genial, digna de un coloso 
del pensamiento, de la potencia y el acto. Las verdades 
más fecundas son las que con frecuencia se formulan de la ma- 
nera más sencilla. Una teoría que enunciada en términos vulga- 
res, puede expresarse de esta forma: entre el ser y el no-ser 
existe un término mdio : lo que no es, pero puede ser. Con esta 
sencilla distinción quedaba desvirtuado el dilema de Parméni- 
des, introduciendo entre la nada y el ser la realidad intermedia 
de la potencia. Idea fecundísima, que en su amplitud metafísica 
atraviesa toda la escala de los seres, desde la Materia primera 
—pura potencia—hasta Dios—Acto puro—, pasando por un in- 


- termedio variadísimo de seres, cuyas esencias son una mezcla, 


en diversos grados, de potencia y de acto, En virtud de esta teo- 
ría, el ser unívoco de Parménides se convierte en Aristóteles en 
ser análogo, que puede ser múltiple y existir de diversas mane- 
ras, según las infinitas combinaciones posibles de potencias y 
de actos. 

La teoría hilemórfica de Aristóteles—en que la esencia de 
los cuerpos consta de dos principios, uno potencial, pasivo, in- 
determinado, común a todos los seres corpóreos: materia prl- 
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ma; y otro actual, activo, determinante, propio de cada cuer- 
po, al que constituye en una especie determinada : forma—es 
una aplicación al plano físico de la teoría general del acto y de 
la potencia, ¡y en este plano conserva toda su fuerza en virtud 
de su fundamentación metafísica. En contraposición con el mo- 
nismo de los griegos anteriores, el sistema de Aristóteles es esen- 
cialmente dualista: acto y potencia, materia y forma, materia 
y. vida, cuerpo y alma... En Aristóteles la materia primera 
—substratum común de todos los cuerpos—no es sensible, esto 
es, mo puede ser percibida por los sentidos, los cuales solamen- 
te pueden apreciar los accidentes que resultan de la substancia - 
constituída. Es en sí misma absolutamente indeterminada, pero. 
puede recibir todas las determinaciones posibles, todas las for- - 
mas, bajo la acción de la causa eficiente (11). 

El atomismo y el hilemorfismo surgen, como hemos visto, 
de una aspiración común a solucionar el difícil problema meta- 
físico de la antinomia de lo uno y de lo múltiple ; y en este pla- 
no metafísico se encuentran como dos concepciones contrapues- 
tas y rivales. Si bien con la ventaja a favor de la segunda de - 
que con ella el terrible dilema de Parménides quedaba desvir- 
tuado : era posible la afirmación de un mundo sensible y dentro 
de él la multiplicidad de individuos reales y distintos unos de 
otros. Aristóteles escarneció de las teorías atomistas, aceptando 
en cambio la teoría de los cuatro elementos de Empédocles, que 
se armonizaba mejor con su carácter simplificador, amante has- 

- ta la idolatría del orden y de la jerarquía entre los seres, escalo- 

nados desde la pura potencia de la materia ¡prima hasta el acto 
“puro y perfecto, Dios. : ! 

Aristóteles, al afirmar la realidad de la materia como ente 
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tuyendo una parte esencial de los individuos corpóreos, numé- 
ricamente distintos unos de otros, y sobre todo al resolver la in- 
quietante antinomia metafísica entre lo uno y lo múltiple, esta- 
blecía las bases de la posibilidad de la Filosofía natural. Para 
Aristóteles el conocimiento de los cuerpos materiales e indivi- 
duales ya no será como para los indios, Heráclito, Parménides, 
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(1D) Cf. ArIsTOTELES: Metaph.: H, 1, 1042 a, 27; Z, 3, 1029 a 20; Physic.: 3 
es . y > , Y, , , ysic. . 
IV, 9, 217 «a, 25; I. 7, 191 a, 8-9; 11-13; De gen. et corr. 1,,-5,23 - 
II, 2, 330 a, 24; II, 3, 330 b, 21... A 
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Sócrates y Platón, objeto de «opinión», una pura ilusión de lós 
sentidos, sino que será «verdad», en el sentido riguroso de la 
palabra, y por lo tanto base para la constitución de una ciencia 
sólida y legítima de la naturaleza. 

A partir de Aristóteles, atomismo e hilemorfismo son las dos 
grandes direcciones de pensamiento que comparten, con éxito 
variable, la interpretación de la ciencia de los cuerpos. Ambas 
.atraviesan,, sin modificaciones esenciales toda la Edad Media, 
hasta llegar en el siglo XVII al nacimiento de la Física moderna. 


SN 


27 
el 


La Física moderna.—El macimiento de la Física moderna 
marca uno de los momentos más interesantes y decisivos en la 
historia del pensamiento europeo. No sólo ¡por su importancia 
en el aspecto práctico, sino porque—prescindiendo de otro com- 
-plejo conjunto de causas y de antecedentes, que no es éste el 
momento de examinar en pormenor—de ella deriva en la filo- 
A sofía moderna la adopción de la actitud fenomenista fundamen- 
tal, que, trasplantada por Descartes al campo de la filosofía, dió 
¡por resultado la gigamtesca desviación ideológica, que domina 
= como causa de múltiples extravíos hasta nuestros días. Desvia- 
ción muy fecunda ciertamente, porque también el error tiene su: 
fecundidad, pero cuyas desastrosas consecuencias estamos ex- 
- ¡perimentando de manera trágica en los momentos presentes, 


siglos, desde la época de Galileo y Descartes hasta la de New- 
ton y Kant—, preparada por las investigaciones de los sabios 
escolásticos de los siglos XIV y XV, anunciada y como pprofetiza- 

la por Lecnardo de Vinci y otros pensadores del Renacimiento 
se caracteriza desde su principio ¡por dos notas fundamentales : 
una, la actitud fenomenista ante la realidad, y otra la aspira- 


Universo. (12) La primera actitud, verdadera y legítima dentro 


anifiesto lleva consigo la adopción del método experimental, 
ontrapuesto al método racional y de autoridad que había pre- 
“valecido en la física escolástica, y el desinteresarse de las esen- 
cias de las cosas, poniendo su interés en el estudio de los fe- 
212) J. MARITAIN: La Philosophie de la nature. Essai critique sur ses fron. 


es et son objet, Tequi, París, 1935, pág. 34; Id.: Science et Sagesse, Laber- - 
e, París, 1935, pág. 78.  - 


La ciencia moderna—cuyo primer momento ha durado dos 


ción a dar una interpretación matemática a los fenómenos del 


de su propio campo, y cuya fecundidad se puso bien pronto dejo 


- nardo de Vinci, quien decía que todos los fenómenos de la na- 
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nómenos. Actitud legítima, repetimos, porque mo es al físico, 
sino al metafísico a quien corresponde establecer y ¡probar la - 
noción de realidad. Era el nacimiento de la Física moderna, que 
iniciaba sus primeros pasos con un recto sentido de su método 
y de su objeto propio de investigación. 

Con esto empezaban a definirse claramente dos campos que 
hasta entonces estaban confundidos o insuficientemente distin- 
tos : el campo de la Cosmología, cuyo objeto formal es la ma- 
teria en cuanto tal, las esencias de las cosas corpóreas, y el cam- 
po de la Física, cuya misión es el estudio de los fenómenos sen- 
sibles, resultados secundarios y superficiales de las esencias. 

La cuestión del método en las ciencias, preocupación carac- 
terística del Renacimiento en su época más avamzada, y que des- 
pués quedará como ligada al nombre de Descartes, se define ya 
claramente a mediados del siglo XVI, y precisamente en el cam- - 


po de la física. En Italia Telesio, Giordano Bruno y Campane- 


llo proclaman en todos los tonos la necesidad de un método ex- 
perimental de observación y de análisis, de estudio directo e in- : 
mediato de los fenómenos, que deberían explicarse por sus cau- 
sas naturales y no ¡por las abstracciones de que no ¡poco abusa- 
ban por entonces algunos escolásticos de la decadencia. Con si- 
logismos no se podían descubrir muevos planetas ni nuevas pro-. 
piedades de la materia. Bacón de Verulam, «cuyo mérito prin- 
cipal reside en la protesta vigorosa y elocuente que eleva contra 
el abuso del argumento de autoridad y de la deducción aprioris- 
ta en las ciencias de observación» (13), da un paso más, y prevé 
la importancia del método cuantitativo aplicado a la explicación 
de los fenómenos físicos. En su libro De Dignitate et augmentis 
scientiarum escribe : «la cantidad, que es el objeto propio de las 
matemáticas, aplicada a la materia, es, por decirlo así, como la 
receta de la naturaleza, y ¡puede servir para dar razón de un nú- 
mero muy grande de hechos en los fenómenos naturales». Más 
adelante llama matemáticas mixtas a las matemáticas aplicadas 
a la Física. (14) Esta aplicación había sido ya prevista por Leo- 


AAA hd 


5 


$ 
$ 
S 
. 
1 
+, 
z 
turaleza estaban regidos por una régola eterna. Más tarde afir- 


(13) P. MARECHAL: Le Point de départ de la Metaphysique, cap. II, p. 122. 
(14) R. FROGNIER : Notes sur une suite de Rapports entre le Science et 107 
Philosophie, Edition de la «Nouvelle Equipe», 1932, p. 125. Y 
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mará Kepler «ubi materia, ibi geometria». Y Galileo expresará 
bellamente la misma convicción diciendo que el Universo es un 
gran libro escrito con caracteres matemáticos. 
Desgraciadamente tanto una actitud como otra, la actitud fe- 
nomenista y la aspiración a la interpretación matemática del Uni- 
yerso, legítimas y fecundas dentro del campo de la Física, en 
la cual habían aparecido simplemente como métodos, y que mar- 
caban su macimiento como ciencia, abriéndole horizontes ilimi- 
tados y posibilidades de avance que no se han agotado todavía, 
rebasaron bien pronto sus límites al ser adoptadas ¡por Descar- 
tes en su actitud metafísica ante la realidad total. Desde ese 
- momento quedaba plenamente definida la Filosofía moderna. 
Pero se iniciaba con un vicio de origen. Lá actitud fenomenis- 
ta, legítima en el orden físico y que marca la nota específica 
que distingue a la Física de la Cosmología, es absolutamente 
ilegítima en esta última, cuyo objeto no son los fenómenos, si- 
no las esencias, no lo que aparece, sino lo que es, no los acon- 
, tecimientos mudables que se realizan en la superficie de la ma- 
teria—y llamo «superficie» aunque sea en las interioridades 
más recónditas de las estructuras atómicas—, sino la realidad 
permanente que está por debajo de todos los cambios y de to- 
das las mutaciones. 
Esta transposición del método y de la actividad fenomenis- 
ta, cuyas desastrosas consecuencias para la F ilosofía se vieron 
bien pronto, fué realizada simultáneamente en el Continente y 
en Inglaterra, dando origen a dos grandes corrientes : el femo- 
menismo racionalista de Descartes, con su aspiración a conver- 
tir la Filosofía en una geometría del pensamiento, continuado 


A por Malebranche, Spinoza, Leibniz y Wolff; y el fenomenis- 


mo empirista inglés, cuyo punto de arranque ¡podemos concre- 
tarlo en Bacón, desarrollado por Hobbes, Locke y Hume. Dos 
ramas diferentes, que siguen un desarrollo paralelo durante dos 
siglos, hasta su unificación en la síntesis de Kant, quien, a pe- 
sar de su esfuerzo gigantesco, no logra superarlas, permanecien- 
do en su filosofía el error radical del fenomenismo que la mina 
por su base. SU 

E El origen del mecanicismo moderno se atribuye, y con ra- 
- zÓn, Descartes. A él se debe la transposición del método te- 
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nomenista de la Física moderna a la Filosofía, y la elaboración 
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de un falso concepto de 'materia, que desde hace tres glad ha 
prevalecido en el campo de las ciencias, y que ha sido causa del ' 
extravío fundamental, 

Desde el momento en que se tome el conocimiento física ma-- 
temático de la naturaleza por una filosofía de la naturaleza—es- | 
cribe Maritain—y se le pida una explicación ontológica de la rea- 
lidad sensible, se tenderá inevitablemente a una filosofía me-- 
canicista, y se querrá explicar todo, se querrá dar razón de la — 
realidad ontológica con la simple ayuda de la extensión y del * 
movimiento. La filosofía de Descartes, su filosofía de la matu- 

raleza, se convierte en un mecanicismo riguroso, en una adap- | 
tación maravillosamente servil de la filosofía a la investigación - 
científica de su época. Transfería precisamente al orden filosó- - 
fico aquello mismo que las ciencias exigían desde un punto de 
vista metodológico y en el orden físico-matemático.» (15). 

Sin embargo la influencia de Descartes, como fundador del ' 
mecanicismo moderno, hemos de buscarla más bien en su acti- 
tud filosófica que en el campo específico de su Física, la cual no * 
es más que una consecuencia de la primera. Para su represen- 

tación del mundo Descartes no reclama más que dos cosas : ma- * 
teria—cuya esencia identifica con la extensión—y movimiento. 
«La idea fundamental que Descartes intenta actuar en su física 
teórica es la de construir un sistema racional, en el cual los fe 4 
nómenos de la naturaleza y las leyes empíricas resulten como 
consecuencias necesarias, matemáticamente deducidas, de prin-. 
cipios o de leyes universales, establecidas a priori. Pero cOmO - 
Descartes hace consistir la esencia de la materia en la pura ex- 
tensión, no necesita más que establecer las leyes del movimien- 
_to, para reconstruir teóricamente el mundo, sirviéndose de la 
- deducción, como se hace en po Es esto o decir. ; 


A tia 


(15) MARITAIN: op. cit. pág. 39. En esta obra Maritain, si bien ha E Sr 
-do una meritoria labor al contribuir 4 señalar las diferencias específicas ent 
las ciencias y la Cosmología, se aparta de la opinión tradicional ¡al excluir 
las primeras del campo de la Filosofía. Para los antiguos no existía más que 
un doble orden de «saber» naturzl: el teológico, a la luz de los principios de 123 
revelación, y el filosófico, a la luz de los principios de la razón, No. ven 
motivo suficiente para apartarnos de esta concepción antigua, dentro de 
cual cabe perfectamente la distribución genérica y específica de unas cien: 
respecto de dro us Maritain se esfuerza * por aclarar, 
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miento, o sea que más que de mecanicismo la podemos calificar 
de cinetismo». (16) 
: Descartes, después de haber demolido con su duda todos los 
- vieux logis de su ciencia anterior, y de haberse cerrado cuida- 
dosamente las puertas de la realidad externa con su desconfian- 
za en el testimonio de los sentidos, intenta una reconstrucción 
3 -mental del edificio de su ciencia, a ¡partir de la idea clara y dis- 
tinta de su yo pensante. No hemos de seguir el largo y compli- 
3 cado proceso de sus deducciones, sino fijarnos solamente en su 
- principio fundamental para la reconstrucción de su ciencia físi- 
ca. Su procedimiento no es el empírico e inductivo, que tan ex- 
-celentes resultados comenzaba a dar en manos de Galileo y Ke- 
* —pler, sino esencialmente deductivo, el único posible en su acti- 
tud inicial de fenomenismo racionalista. Aplicando su análisis a 


e 
aj > 


todas las ¡propiedades que encontraba en la idea de cuerpos so- 


lamente había una que perteneciera verdaderamente a su esen- 


3 cia, y era la de ser una substancia extensa, en sus tres dimen- 
siones de longitud, latitud y profundidad, capaz de muchas fi- 
—guras y de muchos movimientos, los cuales eran como sus mo- 
dos. (17) | . 

Conclusión de su análisis fué no hallar en la idea de materia 
más que la idea «clara y distinta» de extensión. Por lo tanto ésta 


ción mental del Universo material a base de la extensión y de 
sus modos, figura y movimiento. «Qu'on me donne l'étendue et 
le mouvement, et je vais faire le monde». En esta fanfarronada 
A “se condensa toda la Física cartesiana. Materia y movimiento lo- 
cal serán los dos únicos principios que Descartes reclama para 
P “reconstruir el mundo : la materia extensa, idéntica y homogénea, 


y el movimiento, necesario para explicar la heterogeneidad. «No 


hay más que una sola materia extensa en todo el Universo, nos- 
otros mo la conocemos sino sólo porque es extensa; y todas las 


A 


- propiedades que en ella percibimos distintamente se refieren so- 


e (16) P. Rosst: 11 meccanismo di Descartes e le teorie fisiche moderne. En 
«Cartesio», Nel terzo Centenario del «Discorso del Metodo», Milano, Vita e Pen- 


siero, 1937, pág. 720. E 
(1D) R. Descartes: Réponses.auz siciemes objections. Edit. Adam et Tan- 


nery, IX, 239, 240, 
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lamente a que puede ser dividida y movida según sus partes, y 
por lo tanto recibir diversas disposiciones... Toute la diversité 
des formes que s'y rencontrent dépend du mouvement local». (18) 

Con esto quedaba fundado el mecanicismo moderno, con su 
fisonomía característica, la tendencia a la concepción cuantitati- 
va de la materia, en contraposición a la cualitativa, de que justo 
es reconocer abusaban mo poco algunos escolásticos de la época. 
«Para el físico no existe más que aquello que es capaz de medi- 
da». Era el paso decisivo para la matematización del Universo. 
Reducida toda la realidad material a un solo principio, exten- 
sión y movimiento local como simple modo de la primera, el 
objeto físico quedaba convertido en un complejo geométrico y 
matemático. (19) La Mathesis universalis, aspiración favorita de 
Descartes, prendado del método ¡matemático ¡por su exactitud y 
su claridad, y que tanto eco tendrá en los dos siglos siguientes 
entre los filósofos del racionalismo, encontraba de esta manera 
su campo propio de aplicación (20). Em el inventum mirabile 
que Descartes realiza en su tienda de campaña en los campos 
de Bohemia, y para dar gracias al cielo hace voto de ir en pere- 
grinación a Ntra. Señora de Loreto. 

Es curioso observar el embrollo en que Descartes se enreda 
al querer demostrar la existencia de los cuerpos materiales fuera 
de nosotros. Las dificultades—insolubles—que surgen de la se- 
paración radical que establece entre alma—pensamiento—y cuer- 
po—extensión— ,y que darán origen a las teorías del ocasiona- 
lismo y de la armonía preestablecida, mo le inspiran más que 
soluciones tan débiles como las que expone en la Sexta Medi- 
tación, muy digna por cierto de leerse ¡y meditarse. 


(18) DESCARTES, Edit. A. et T, IX, IL, 75; Pr. Phil. p. 3.*, n.* 44, p. 4.*, n.* 204, 

(19) «Yo no admito en Física ningún principio que no sea aámitido en Ma- 
temáticas, a fin de poder probar por demostración todo cuanto yo deduzco de 
ellos, y estos principios bastan, en tal modo que todos los fenómenos de la na- 
turaleza pueden ser explicados ¡por medio de ellos». Les principes de la Philoso- 
phie, part. 2, n.* 64. 

(20) Cf. P. MARECHAL: Précis d'Histoire de la Philosophie moderne. “Lou- 
vain, 1933, págs. 74 y ss.—Para el aspecto científico de la obra de Descartes, 
pueden consultarse: LIarRD: Descartes, París, 1882; CHEVALIER: Descartes, Pa- 
rís, 1921; Abam: Vie et oeuvres de Descartes, vol. XIL; GILSON: Etudes sur le 
róle de la pensée médiévale dans la formation du systeme cartesien, Paris, Vrin, 
1930. p. 141 ss. Y como obra de conjunto, la excelente de F. OLGIATI: Cartesio, 


Milano, Vita e Pensiero, 1934; Id.: La Filosofia di Descartes, Milano, Vita e 
- Pensiero, 1937. : 


A 
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Justo es reconocer, sin embargo, la diferencia que existe en- 
tre el mecanicismo de Descartes y el de la corriente empirista, 
“heredera de la orientación de Galileo. Estos desprecian la Me- 
tafísica, o por lo. menos se desentienden de ella, si bien, incons- 
cientemente, ponían las bases de una nueva metafísica esen- 
cialmente materialista. En cambio el mecanicismo de Descar- 
tes es una consecuencia de su Metafísica, y sólo en función de 
ésta tiene explicación. Dividida la realidad en Pensamiento—es- 
píritu—y Extensión—materia—, allí donde no se encuentre el 
primero no queda más solución que el reino sin límites de la 
“segunda. 
El mecanicismo de Descartes no tuvo ciertamente el carác- 
ter absoluto que adquirirá más tarde en los siglos XVII! y XIX, 


en que se convertirá en puro materialismo. Descartes admite, | 


además del mundo de la materia y del movimiento, el mundo 
del pensamiento o del espíritu y por encima de ambos la rea- 
lidad de Dios, como causa primera de todo movimiento, Pero 
al establecer el dualismo irreductible entre extensión y pensa- 
miento, y como consecuencia de él la imposibilidad de la im- 
teracción entre alma y cuerpo, planteaba un conflicto entre am- 
bos órdenes, fecundísimo en consecuencias fatales para la cien- 
cia de la naturaleza. Descartes desconfía en grado máximo del 
testimonio de los sentidos, negándoles su valor de criterios de 
verdad. De aquí su tendencia a la deducción, único método po- 


sible en todo sistema de tendencias racionalistas e idealistas, y 


a la aplicación del método de las matemáticas a las ciencias y 
“a la filosofía. Su aspiración suprema será la constitución de una 
ciencia more geometrico, a base de un proceso deductivo pura- 
mente racional. Esta tendencia, que es inevitable en virtud de 
su doctrina de la separación radical entre alma y cuerpo, pre- 
domina ampliamente en todos los sistemas del racionalismo, 
“que más o menos directamente se derivan de Descartes, llevan- 
do consigo implícitamente la imposibilidad de una ciencia ver- 
dadera y legítima de la naturaleza. 

Las consecuencias de la desviación cartesiana no han podi- 
do ser más desastrosas en la Filosofía moderna para el concep- 
to de materia. os 

De pasada, para los que echan en cara a la filosofía escolás- 
tica el reproche de no haber prestado interés al desarrollo de 
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las ciencias físicas, notaremos que lo mismo se puede decir, 


to y extensión, proclamando en todos los tonos su desconfian- 
E za en el testimonio de los sentidos, como fuentes vitandas de 
error, y estableciendo la evidencia de las ideas claras y distintas 
es como único criterio de verdad, fué el primero en recluirse en el 
ergástulo del fenomenismo racionalista, abriendo la ancha y 
peligrosa vía del idealismo, al que no le queda más camino 
que entregarse al deporte de una construcción mental y a prio- 
ri del Universo, huyendo como de una contaminación de todo 


Wi! 


; 

4 _dato de posible procedencia experimental (21). Una posición se= 
2 mejante, que predomina en casi toda la filosofía moderna, es 
E la megación más rotunda de una ciencia de la naturaleza. De 
+ “aquí que las teorías de sus más destacados representantes acer- 
3 ca de la materia y de la naturaleza, no tengan valor científico 


ninguno, sino que son conclusiones o aplicaciones de los prin= 
cipios determinantes de sus sistemas respectivos. 3 
Espiguemos al azar algunos testimonios. $5 
Descartes ya hemos visto que la reduce a la idea de ex- 
tensión. 39 
Spinoza, llevando los principios cartesianos a sus últimas 
consecuencias, la convierte en un modo del atributo divino de 
la extensión (22). E : A 
Malebranche, en virtud de la separación radical estableci- 
-da por Descartes entre el mundo de la extensión y el del pen- 


DN 


(21) No quiere esto decir que de hecho Descartes haya negado todo valor e 

a la experiencia. Exactamente dice M. LALANDE: «Descartes ne s'est pas borné 

á ce schéma de physique déductive qui serait comme un traité de géométrie; 

il sait le valeur et la nécessité de Vexpérience». Pero poco más adelante re- 

-conote: «Sans doute, sur cette, ressemblance entre la théorie de Vexperience 

chez Descartes et chez Bacon, il a des réserves á faire: Descartes attachait 
beaucoup plus d'importance á Va priori, á la deduction». Les théories de lin. 

e se Cexrperimentation, París, Boivin, 1929, pp. 85, 90. 3 

PINOZA: «Extensio attributum Dei est, sive Deus 2nsa» 

(Ethica, 11, pr. 2; pr, 13; Id. II, def. 1, lemma 2. o pao >, 
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“samiento, niega la posibilidad de su conocimiento directo. So- - 
- lamente conoceríamos la existencia de los cuerpos materiales 
- por revelación divina (23). SS 
E Leibniz tanto sutiliza la noción de materia que viene vir- 
 tualmente a negarla, al reducirla al elemento pasivo que impl- 
de la actividad perceptiva de las mónadas. La materia no sería 
más que una apariencia «bien fundada» (24). : 
Locke y Hume presumen de fundamentar sus teorías em- 
«piristas y sensistas sobre datos experimentales, [pero éstos, ni 
por su número mi ¡por su complejidad, ni por su valor científico, 
“difieren gran cosa de los utilizados por los empiristas medieva- 
les. Sin embargo sus teorías sirven ¡para que el buen obispo an- 
“glicano Berkeley, con una muy edificante intención apologéti- 
“ca, llegue a la negación radical de la existencia de la ma- 


E 


A 

3 
3 
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Una vez más en la filosofía el problema de la materia se 
planteaba fuera de su propio campo, deduciendo su noción en 
“virtud de concepciones metafísicas, desligadas en absoluto de 
la realidad.  - , : 
Poco podían beneficiarse las ciencias físicas de estas elu- 
—cubraciones, y afortunadamente prosiguen su desarrollo con una 
independencia casi absoluta de las fantasías de los representan- > 
tes más destacados de la filosofía modera. : Es 
Em los dos siglos siguientes no hubieran ¡podido encontrar 
tampoco las ciencias ventajas mucho mayores en el estudio de 
las teorías acerca de la materia de los filósofos modernos, las 
cuales, lejos de ser elaboradas a base de resultados de experien- 
cia, son nociones establecidas generalmente a priori, como con- 
secuencia de actitudes metafísicas particulares. Ni Fichte, mi Sche- 


lling, ni Hegel, ni Schopenhauer, ni Hamelin, ni Lachelier, mi 
en muestros días 


Heiddeger, dan muestras de haber tenido de- 


058 RaNCHE: De la Recherche de la verité, III, 2e part. VIL, 2; 
0 immer E respuesta a la 3a objeción; 80 Entrétien mét., 7;. Medita- 
et Correspondence avec Dortous de Mairan, publicada por 
1841, Lettre du 26 aoút 1714; pág. LS ares a rd ES 
AL): BNIZ: Correspondencia con el P. Des Bosses, 5 de Febrero de- po 
, a hilosopháques Se Leibniz, Alcan, París, 1900, T. 11, p. 542; Paul JANET 
Gabriel SramLes: Histoire de la Philosophic, 12 ed., París, 1923, p. 735. ÉS 
(25) BERKELEY : Three dialogues between Hylas and Philonous, London, 


713, D. 1% 
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masiado en cuenta las exigencias más fundamentales de la ob- 
servación experimental (26). 4 
Una excepción parcial hemos de hacer con el criticismo kan- 
tianu, cuya influencia todavía se deja sentir en la moderna filo- 
sofía de las cienciás. Kant—quien, dicho sea de paso, no em- 
plea tampoco en gran escala en su obra capital los datos de las 
ciencias, limitándose a una construcción estrictamente formal—, 
vió claramente que la ciencia de los «fenómenos» —palabra que 
a partir de él se ha naturalizado en el lenguaje científico, y 
S que empleamos en el sentido corriente, no en el más compli- 
cado que tiene en su Estética transcendental—nmo dispone del 
instrumental suficiente y adecuado para descubrirnos las «co- 
sas en sí», para llegar al conocimieno de su esencia. Afirma-. 
ción fundamental en el pensamiento kantiano; exacta en este 
ES punto concreto, pero que desgraciada e ilegítimamente Kant la 
extendió, en un sentido más amplio, al conocimiento en cuan- 
to. tal, declarando incognoscible esta realidad, y reduciéndola 
a una «idea», a una construcción a priori elaborada por la Ra-. 
zón pura. Conclusión inevitable cuando se aborda el problema 
de la realidad de la materia sin elevarse sobre el plano fenome- 
- mista, del que, a pesar de sus esfuerzos, mo logró evadirse Kant. 
e También en este caso es imposible uma filosofía de la naturale- 
za, quedando nuestra ciencia del mundo recluída, como suce- 
de en la Razón Pura de Kant, en las alturas de una metafísica 
desligada ¡por completo de la realidad. 
Durante el siglo pasado, las ciencias cada vez más alejadas 
de la Filosofía, si bien sufriendo la influencia indirecta y re- 


(26) «La separazione tra filosofia e matematica, che dura dagli epigoni di 
Kant in giú, e tra filosofia e scienza, verificatasi in epoca piú recente, per una 
reazione generale alllempirismo non critico e invadente che aveva dilagato per 
buona parte del secolo XIX, ha 'avuto Veffetto che la scienza ha progredito per 
conto suo ed é avanzata non solo sul terreno dell'esperienza, ma anche su po--. 
sizioni filosofiche ch'erano impegnate nelle nuove conquiste della mente umana. 
Nor In particolare la matematica sviluppava nuovi modelli e schemi logici, che non 
$ rientrano nei paradigmi aristotelico-scolastici del pensare induttivo-deduttivo, 
e si sono dimostrati di vastissima e fecondissima applicabilitá anche fuori del 
proprio recinto d'origine. Da canto suo la filosofia ha «approfondito indubbia- 

+. mente l'esame della soggetivitá; ma col suo estraniarsi in un isolamento passi- 
vo, quando non negativo, dal movimiento ascensionale della scienza, si e limi- 
tata a emettere intorno alla scienza decreti a cui nessuno dá retta, e ricolloca- 
ta da sé in una situazione 'analoga a quella della tarda scolastica al tempo di 
Galilei : una rotta fuori di tutti gl'ingranaggi del sapere». F. ORESTANO : Veritd 
dimostrate, Saggi di Filosofia critica, Nápoles, Rondinella, 1934, pág. 28, 
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mota del criticismo kantiano, acentúan su fenomenismo y su 


- tendencia a la explicación de los fenómenos por medio de re- 


laciones cuantitativas de orden puramente matemático. La con- 


cepción mecanicista que, a partir de Descartes, se había ense- 


ñoreado del dominio científico, encontraba, yy encuentra, su me- 
jor expresión en los procedimientos propios de las matemáticas, 
a base de relaciones entre cantidades abstractas. El mundo de 


los físicos modernos ha llegado a ser un mundo casi desmate- 


rializado. Más que una visión «física» de la realidad, ofrece una 
visión integrada por formas matemáticas abstractas, por entida- 
des mentales cuya aprehensión escapa a los medios de obser- 
vación experimental. Actitud que ha tenido sin duda resultados 
maravillosos, pero en la que late para la Física un grave peligro : 
el de desnaturalizarse, tendiendo a constituirse en «ciencia pu- 
ra» de la naturaleza, en sentido kantiano, esto es, a desligarse 
cada vez más de una realidad que, aparentemente, se desvanece 
ante el campo de los instrumentos de experimentación, y re- 
cluirse en una construcción puramente mental del Universo, a 
base de fórmulas matemáticas, dotadas de posibilidades lógicas 
infinitas de deducción. Tendencia demasiado tentadora en la aq- 
tualidad para muchos físicos, que se sienten impotentes para su- 
perar las dificultades que surgen del estudio de la realidad en 
sí misma, a la vez que experimentan la fascinación de la exacti- 
tud y la evidencia propias de las construcciones mentales de las 
matemáticas. 

Reconociendo el altísimo valor de la física matemática, mo 
podemos menos de señalar el peligro que corre la Física actual 
de dejarse arrastrar a una matematización excesiva de su ¡propio 
objeto. La Física, en cuanto tal, no puede nunca perder el con- 
tacto con la realidad sensible. De otra suerte incurrirá en una 
nueva forma de idealismo latente, de tipo netamente cartesiano, 


en el cual se aspira a la deducción de una naturaleza, partiendo 


— exclusivamente de principios de razón. Y ya es sabido que, par- 


tiendo de la idea se llega siempre a la idea, pero nunca a la rea- 


lidad (27). 


Sin embargo, en los últimos años se va viendo claramente la 
imsuficiencia de este procedimiento. Satisfactorio en nUME€rosos 


H iti ¿ ¡ . IV: L'ateleologi- 
27) Cf. CARMELO OTTAVIANO: Critica dell'Idealismo, cap 
Ciós o irrazionalitá del monáo dell'immanenza, Nápoles, Rondinella, 1936. 
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casos, en otros muchos sus resultados no son tan hagaladores. 


La realidad misma nos ha dado una elocuente lección, apare- 
ciendo cada vez más compleja ante nuestros ojos, y menos dó- 
cila dejarse encerrar en símbolos y en esquemas trazados de an- 
temano por la Física, las matemáticas, o la Filosofía. Es una 
amable invitación a no perder el contacto con la realidad, y al 
mismo tiempo a proseguir ¡pacientemente el trabajo y la investi- 
gación, que nos lleve a la consecución del viejo ideal renacentis- 
ta, todavía muy lejano, de llegar a ser «maítres et possesseurs de 

2 la nature».... 
“ Durante mucho tiempo la representación mecanicista del Uni- 
verso, reduciendo toda la realidad a materia—masa y movi- 
: miento local—, pareció satisfacer todas las exigencias de la 
: ciencia, mejor dicho de la imaginación. Los físicos podían re- 
presentarse una imagen de la realidad que se acomodaba casi 
con todo rigor a los procedimientos de observación de que po- 
dían disponer. Durante todo el siglo pasado y parte del pre- 
sente no se ha hablado. más que de moléculas, átomos, y des- 
pués de electrones, protones, neutrones, ¡ppositones, etc., conce- 
bidos como corpúsculos diminutos, que si bien eran inaprehen- 
sibles por su ultramicroscópicas dimensiones y escapaban a de- 


la ventaja de permitir a' la imaginación el formarse una repre- 
sentación sensible del mundo intraatómico. E 


mido a deshacer todas estas bellas ilusiones. 


teria no tenía a su favor ningún hecho experimental en que po- 
derse apoyar. En este aspecto quedaba al ¡mismo nivel que su 
fundamentales ofrecía la aplicación de la concepción disconti- 


acerca de la constitución interna de la materia debe dar razón 


'se realizan. Y la teoría atómica, concebida al modo tradicional, 


jarse aprisionar por los medios físicos de observación, tenían 


Desgraciada o afortunadamente, la misma realidad ha ve- 
Hasta principios del siglo pasado la teoría atómica de la ma- * 
antagonista la teoría hilemórfica. Pero el nacimiento de la quí- 
- mica moderna, y la explicación casi intuitiva -que de sus hechos 
d ] » . 95. z e 

nua de la materia, contribuyeron decisivamente al restableci- 
miento y al éxito del atomismo. Sin embargo, su prestigio no — 
- logró mantenerse durante mucho tiempo. Una teoría verdadera 


- de todas sus propiedades y de todos los fenómenos que en ella. 


a base de pequeñas esferitas o partículas de materia, si bien da- pe 
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ba una cierta explicación de los principales hechos de la Quími- 
ca, resultaba insuficiente. en absoluto para explicar otros innu- 
-merables fenómenos estudiados por la Física. 
De aquí la desconfianza que físicos ilustres demostraron bien 
pronto hacia las teorías atómica. Ya en 1877 decía Berthellot 
que la «hipótesis atómica es tan indispensable en química, co- 
mo lejos se halla probablemente de la realidad». El sencillo áto- 
mo tradicional, concebido al modo de los antiguos griegos, rí- 
gido, insecable, al que nada esencial se había añadido desde los - 
E tiempos de Demócrito, era a todas luces insuficiente para dar 
razón de los complejísimos sucesos que acontecen en la mate- 
ría. Durante todo el siglo pasado los descubrimientos de la Físi- 
ca se multiplican de manera asombrosa, con entera independen- 
cia de las teorías atómicas. Y habría habido que arrumbarlas en 
“el rincón de los trastos inútiles, si mo hubiera surgido uno de los 
acontecimientos más transcendentales que ha presenciado la hu- 
-manidad : el hecho de que el átomo ha dejado de ser «átomo», 
"para abrirse con madurez dorada de fruto, y dejarnos entrever 
en su interior un mundo entero de elementos, regidos por leyes 
complicadísimas, que si bien trastornan un poco la visión sim- 
- plista del mecanicismo tradicional, han dignificado la materia, 
convirtiéndola ante nuestros ojos en un encaje maravilloso tejido 
por las manos de Dios. Ed 
Las consecuencias de este acontecimiento son tan transcen- 
dentales para la ciencia, que equivalen a una verdadera revolu- 
ción (28). se : 
¡La mutación en el horizonte de la Física ha afectado direc- 
tamente a la visión mecanicista de la realidad. Todos los físicos 
“actuales están acordes en reconocer la insuficiencia del mecani- 
 cismo para suministrarnos una imagen representativa del mun- 
do real. Pero el fracaso del mecanicismo reviste caracteres de 
“mayor amplitud. No se trata solamente de una insuficiencia en 


4 ls : (28) «Si puó infatti paslare di una vera rivoluzione scientifica, che ha in-- 


3 ella meccanica classica, e Ne quasi radicalmente capovolte le 
A ost Scienza e Filosofia in Mex 


yerson, Firenze, «La Nuova Italia», 1941, pág. 143). 
E LBMInETO la teoría de la Relatividad, después la teoria cuantista, la me- 
ó ia, han transformado sucesivamente el Universo, haciéndolo 


ás fantástico ante nuestra inteligencia. Y tal vez no se ha 
A. EDDINGTON: Sur le probléme du determinisme, Her- . 
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el orden cognoscitivo (o) representativo desde el momento en que 
resulta imposible dar razón de todos los fenómenos del Univer- 
so con la simple ayuda de un solo principio material o cuantita- 
tivo. En biología esta insuficiencia es manifiesta. En Física los 
hechos hacen ver cada vez más claramente que las estructuras 
atómicas mo pueden reducirse a simples arquitecturas fortuitas, 
en que se agrupan los elementos conocidos. 

No he de seguir al pormenor la serie de descubrimientos sen- 
sacionales que se suceden con aureola de triunfo en lo que va de 
siglo, mi tampoco los esfuerzos realizados para su interpretación. 


Son acontecimientos que han revolucionado por completo todas 


las ideas tradicionales de la Física acerca de nuestra representa- 
ción de la materia, y tan ricos en ¡posibles consecuencias que no 
basta para imaginarlas la fantasía más poderosa. Las tres gran- 
des teorías de la física moderna : la relativista, lo cuantista y la 


mecánica ondulatoria, y en torno a ellas otras muchas teorías 


parciales inventadas para explicar el conjunto asombroso de des- - 


cubrimientos realizados en el interior del átomo, son una labor 
gigantesca que, realizada en pocos años, llenaría en otras épo- 
cas cumplidamente varios siglos de investigación. 

Sin duda sería interesantísimo exponer las diversas etapas 
históricas de desarrollo de la investigación científica, con lo que 
aparecería clara la evolución que ha determinado en las ciencias 
el abandono de antiguas posiciones que parecían inexpugnables, 
a la vez que la rectificación gradual de sus hipótesis y hasta de 


sus postulados fundamentales. Pero esto aumentaría indefini- 


damente los límites de nuestro trabajo. Solamente nos fijaremos - 


en algunas conclusiones que se refieren más directamente a la 
Filosofía, la cual hoy día no puede desentenderse del estudio 


del ¡problema de la realidad, que tan directamente le afecta, en 


la nueva forma que se plantea desde el campo de las ciencias. 
Conclusiones para cuya apreciación y valoración la filosofía mo 
puede mantenerse recluída en un espléndido aislamiento respec- 
to de las ciencias físicas, porque si los científicos resultan verda- 
deramente temibles cuando se aventuran a hacer filosofía, los 


filósofos no les van en zaga cuando se arriesgan sin la el : 


ción más elemental a dar interpretaciones de los hechos estudia- 
dos por la Física. 


(Concluirá.) | FR. GUILLERMO FRAILE, O. P. 


y y 
E e tods dnde 


Introducción al estudio de la 


«Cuarta Vía», de Santo Tomás 


Vive la humanidad en nuestros días un momento de tran- 


sición de los más fecundos, y por tanto más capitales, de la 


historia. Fatigada y aún rendida de tanto esperar en vano de 
, e . . . . - 

las fórmulas periféricas del voluminoso Renacimiento y sus de- 

rivaciones, sintiéndose al borde de su propia disolución por ha- 


-berse desviado de los magnos valores espirituales de la Edad 


Media—clave substantiva de la comunidad humana—durante 
la cual la sociedad cristiana llegó a su pujanza y equilibrio má- 
ximos, hace ya bastantes años que, ora instintivamente ¡por lo 


- que se refiere a ciertos sectores humanos, ora con plena concien- 


cia de la crisis actual, y de su única solución, ha vuelto la míra- 
da de su corazón a las grandes instituciones y creaciones me- 
dievales. 

En menos de un siglo la gloriosa Orden Benedictina, secular 
amadora de la calidad y heredera del espíritu de S. Gregorio 
Magno, ha realizado la maravilla de descifrar, restaurar y adap- 
tar el genuíno corpus musical de la Iglesia, y de penetrar a un 
tiempo en lo más hondo de la Liturgia y del arte cristiano en 
general, dejando a la sociedad moderna iluminada de nuevo con 
los antiguos resplandores que la imaginación y el sentimiento 


“eristianos—llegados a su máxima pujanza bajo el imperio del 


Espíritu—legaron a la Santa Iglesia. * 

¿Quién se acuerda ya de decadentismos barrocos? Reviven 
las esplendentes construcciones € “dealidades románicas y góti- 
cas; las tablas medievales, rebosantes de espíritu, son estudia- 


das con gran amor y entusiasmo, y hasta la ley, ceñida y me-_ 


“todizada aparece vinculada a los eternos principios denunciados 


por las Decretales. 
Otras dos grandes constelaciones medievales, la Orden de 


Sto. Domingo de Guzmán, y la Orden de S. Francisco de Asís 


> id 
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en sus tres magníficas familias, han rejuvenecido también a la 
Academia de la Iglesia, siguiendo sendas líneas tradicionales, 
reconstituyéndose al efecto a manera de doble catedral gótica, 
donde, a través de los siglos, brilla ¡potente la luz que ilumina 
y enciende. ¡S. Alberto Magno y Sto. Tomás de Aquino, Ale- 
jandro de Hales y S. Buenaventura : Santa María de la Miner- 
| va, y el Sacro Convento de Asís ; el Beato Angélico y Fr. Elías 
E de Cortona ; la Divina Comedia y su inmortal comentarista Se- 
rravalle ! 
Y en torno de estas dos constelaciones gemelas, resurgen 
también los magnos valores representativos de Egidio Romano, 
de los Salmanticenses y de los Complutenses, y hasta la poten- 
ta estrella de Zumel se proyecta de muevo en el hemisferio inte- 
lectual de la Iglesia : | 2% : 
= Tarea, a la verdad, gigantesca la de restaurar el orden cien- 
=$ tífico más alto de la civilización cristiana, porque, como es ob- 
E vio, se trata del ¡plano más elevado de la abstracción en un am- 
biente como el que todavía vivimos, de acero, de vida vertigi-. 
nosa, de culto exagerado al experimento y a las colecciones de 
papeletas. Aún arrastramos demasiada cantidad de materia : qui- 
simos romper con la tradición y nos hemos encontrado con las 
manos vacías. La abstracción propia de la metafísica constituye 
todavía para muchos un enigma o un tormento insoportable, 


q UNA le : 


v 


md 


Por esto no nos quedamos sorprendidos cuando uno de los 
jóvenes intelectuales más brillantes de Barcelona mos decía ha- 
ce pocos meses: ¿Le parece a Vd. clara y concluyente de ver- 
dad la IV vía de Santo Tomás? e 

Esta pregunta, verdadero duplicado de las conocidas apre- 
ciaciones de los críticos de textos Baeumker y Grunwald, “acaba 
de poner de relieve el decadentismo—o si se quiere infantilis- 
- mo—que todavía impera en ciertas reducidas corrientes intelec= 
tuales de nuestra época que todo lo quisieran descubrir y poner 
en claro sin gran esfuerzo, más acostumbrados a enterarse que 
a pensar, más atentos a periferias que a substantividades, pare- 
_ ce que ni aliento han tenido para hacerse esta pregunta : ¿Có- 
- mo es posible que no valga la pena un raciocinio que la mente 

E O 


e EA . 
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3 : : : 
3 de Platón vió clarísimo y que triunfando a través de siglos y es- | 
-—cuelas fué aceptado y llevado a la última perfección por las po- 
-. derosas inteligencias de Aristóteles, S. Agustín, S. Anselmo, 
- Santo Tomás y San Buenaventura? «Un raciocinio, digo, que - 
pertenece al orden racional puro, basado en verdades del mis- 
-'mo orden y que tan sólo recoge e ilumina realidades transcen- 
- dentes? : | eS 
- Mas cauto Stóckl y avisado, y sobre todo, más laborioso, 

vió en la cuarta vía el principio de causalidad. Mr. E. Gilson 
en su conocida obra Le Thomisme se ha esforzado de verdad 
en comprender aquel raciocinio, anotando con cuidado y pon= 
-— derando discretamente ciertas consideraciones que sobre el mis- 
mo han hecho algunos modernos y aún remontándose ligera- 
mente hasta Aristóteles y S. Agustín, pero no ha llegado a en- 
trar en el fondo del mismo. Se ha limitado a bordearlo y hermo- 
-—searlo por fuera, y de aquí no ha pasado. : 
3 Otros pensadores más exigentes y ceñidos se han lanzado 
con laudable audacia al análisis de aquella vía, y aunque el re- 
E “sultado de su labor aparece en absoluto desviado del pensa- 
miento de Santo "Tomás y de S. Buenaventura, con todo son. 
dignos de elogio por su esfuerzo, fracasado únicamente por fal-- > 
ta de una adecuada propedéutica escolástica. En este ángulo han 
adquirido no pequeño relieve Staab, el cual adjudica a la IV vía 
un valor probable y Kirfeld que afirma que mediante la IV vía 
“no se puede llegar sino a la conclusión de un máximum: actual, 
y por tanto, relativo de perfección. | es 
Hasta entre los más asiduos cultivadores de la Filosofía es- 
= colástica han surgido en no pocas ocasiones voces de incom- y 
- prensión y aun de protesta con referencia a la solidez científi- 
ca de la IV vía. Para no alargar demasiado esta introducción - 
nos limitaremos a trasladar aquí la nota que con el título A pro- 

- posito della dimostrazione tomistica dell esistenza di Dio publica- z 
ba el prof. Audin en la Rivista di Filosofia Neorscolastica de - 
Milán (vol. IV, pp. 758 ss): «No parece que este argumento 
: n la afirmación de la realidad del Ser su- 


fini 


$ 


EA AA AA 


te 


nos permita concluir co 
- ¡premo, puesto que ningún otro fundamento se produce a ta ÑS 
sino que existen varios grados de perfección en las cosas, los 
- cuales no pueden distinguirse de otra manera sino parangonán- E 
- dolas con un supremo grado de perfección en cada género de 


y 
Ñ 
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perfección. Mas, ¿qué mecesidad hay de que este supremo gra- 
do exista también en la realidad? ¿No basta que lo concibamos 
para que confrontemos con él las cosas que vemos y juzguemos 
que una cosa se le aproxima más que otra?» 

Otros autores se han lanzado a iluminar aquel raciocinio, no 


fijándose en las gradaciones, como tales, de perfección que ofre- 


cen las criaturas, sino tan solo, ora en la limitación consiguien- 
te de las mismas, o ya en el aspecto de concretas y participadas 
que ellas ofrecen. 

Así Mer. d'Hulst en su primera conferencia de Nótre Da- 
me (1892) señalaba con razón, pero fuera de la órbita de la 
IV vía, que un grado determinado de perfección implica limi- 
tación y por tanto nos lleva a la existencia de una perfección co- 
rrespondiente que le desborda infinitamente. Mgr. d'Hulst se 
fija en un grado de perfección y aún llega a frisar en lo más 
íntimo del argumento cuando afirma allí que compulsamos aquel 
grado refiriéndole a lo máximamente perfecto como medida. 

El benemérito vulgarizador de la filosofía escolástica Mgr. A. 
Farges en su obra L'Idée de Dieu, al tratar de la IV vía imsiste 
particularmente en -la conocida gradación de los diversos reinos 
de la naturaleza hasta llegar al hombre, desde el cual se esfuer- 
za en ascender a la consideración de uma perfección suma. De 
esta gradación—que no es la propuesta por Sto. TTomás—nos 
ocuparemos con alguna extensión en el cuerpo de este muestro 
estudio al hablar de S. Buenaventura. 

Otros autores prefirieron, en cambio, excluir la IV vía de 
sus tratados de Teodicea. Así el insigne restaurador de la Filo- 
sofía tomista en España, Card. Zeferino González, creyendo se- 
guramente que aquel argumento no habría sido bien compren- 


dido en su tiempo y ¡por ventura constituído un verdadero tro-. 

¿piezo para la generalidad de lectores seglares de su época, pres- 
- indiendo del mismo en su Filosofía Elemental (1) escribiendo al 
efecto : «Existen otras demostraciones de la existencia de Dios 


no menos eficaces y concluyentes, demostraciones que la matu- 
raleza y condiciones de esa obra no nos permiten aducir». 


Idénticas razones moverían, por ventura, al egregio filósofo 


P. Joaquín Alvarez de Jesús, O. S. A., Profesor de Filosofía en 


(D Lib. VI, art. II, 4.* edición, 
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el Colegio de PP. Agustinos de Valladolid, a prescindir de la : 


IV vía en sus demasiado olvidadas Lectiones Philosophiae 
(vol. III), donde se formaron eminentes pensadores españoles 
que dieron mucha gloria a la Iglesia durante el siglo pasado. 
Hay que acudir principalmente a la tradición científica Do- 
minicana según aparece cristalizada en los tiempos modernos, 
para precisar hasta cierto punto cómo la 1V vía ha sido asimi- 
lada y comprendida, siquiera por los autores escolásticos más 
en boga en nuestros tiempos. 
Es un hecho que laborando sobre el sedimento tradicional 
y todavía reciente—renovado por el gran Card. Juan Tomás 
de Boxadors—que con tanta gloria dejaron los PP. Dominicos 
Antonio Goudin (Philosophia Thomistica), Salvador Rosell: 
(Summa Philosophica) (2) y aún Felipe Puigserver (Philosophia 
Sancti Thomae), aparece la magna personalidad del gran res- 
taurador de la doctrina tomista y eximio filósofo Card. Ziglia- 
ra, cuya actuación en el campo escolástico—aun reconociendo 
el excepcional mérito de los Elementa Philosophiae Cristianae 
(1875) del genial ¡pensador P. Alberto Lépidi, O. P.-—, ha si-- 
do tan extensa y profunda que los efectos de la misma dura- 
rán cuanto duren los siglos. En su Summa Philosophica que 
en 1919 el editor G. Beauchesne ¡publicaba como XVI edición, 
presentaba el gran Cardenal la IV vía en la parte que de dicha 
obra dedicada a la Teodicea (lib. 1, c. 1H, art. 1, núm. 2), don- 
de escribe de esta suerte : 
É «Sed magis et minus, tum in ordine ideali, tum in ordine 
reali, utpote vocabula comparationis, non dicuntur de diversis 


Y -fectionem participant, et quod proinde debet esse maximum in 
illo perfectionis ordine.» 

El texto que acabamos de transcribir es una glosa a la ver- 
dad lapidaria y discretísima de la IV vía. Como el texto del 
Santo, comprende el del Card. Zigliara dos partes principales, 
a saber, la que constituye el mervio del raciocinio propiamente 


dicho ¡para llegar a la conclusión de un Ser perfectísimo, y la 
Y (2) De esta obra escribe con razón Barbedette : «Son auvrage servira de 


point. de départ et de base a la restauración scholastico-chrétienne du siécle sui- 
vant et fera la jonction entre la scolastique et la neoscolastique» (Histoire de 


la Philosophie, p. 452, París, 1913). " 


nisi per ordinem ad aliquid a quo maicrem vel minorem per- 
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que le contempla como punto de origen de donde derivan las 

perfecciones de las criaturas. 

En la primera parte el autor, fiel al pensamiento del Santo, - 

apunta en definitiva a la necesaria existencia de una realidad- 

ss medida suma en función de la cual (per ordinem ad aliquid) 

E comparamos entre sí la diversidad de grados de una perfección 

que aparecen en los seres para llegar a la conclusión del más y 

del menos en una perfección concreta ; al paso que en la segun- 

da parte se refiere el autor—como en e segunda parte del texto - 

del Santo—a los diversos grados de perfección vistos del lado 

del Ser perfectísimo y como participaciones extrínsecas del 
mismo. 

La primera parte del texto de Zigliara—esencialísima—no 
había de obtener generalmente en la Neoescolástica un adecua- 
do desenvolvimiento y un éxito tan extensos como merecía. Se- 
guir a fondo aquel raciocinnio presupdnía una labor un poco 
dura y acaso asomaba por la mente de algunos el peligro, cier- 
tamente fantástico, que más adelante estudiaremos, de caer en 
definitiva en el ontologismo. 

La segunda parte de los textos de Sto. Tomás y de Ziglia- 
ra, o sea el aspecto de participación que las criaturas ofrecen 
con respecto al Creador, aunque desvinculado del raciocinio 

" estricto del Santo, podía abrir ancho y cómodo camino para de- 
jar bien sentada la verdad de la IV vía. Bastaba para ello dejar 
en el ribazo el aspecto fundamental de comparación de los gra- 
dos entre sí, y tomando a parte cualquiera de ellos, considerar- 
le como perfección truncada a limitada para venir luego, con to- 
do rigor lógico a concluir la existencia de una equivalente per- 
fección suma o subsistente. ¿Por ventura mo había escrito ya 
Santo Tomás en el lib. 1, lec. VIII de sus comentarios a los me- 
E 


Por gato ques sia ON 


e L 


on iD 2 0 


pas 


_ tafísicos que : 

-«Quod enim totaliter est aliquid non participat llud, sed est 
per essentiam idem illi, Quod vero non totaliter est aliquid, ha-- 
-——bens aliquod aliud, adiunctum propie participare dicitur...; opor- 

o. tet perfectum esse prius imperfecto, sicut et actum a Ni 
-hil enim reducitur de imperfecto ad perfectum, vel de potentia. 
ad actum nisi per aliquod perfectum ens in actu». 3 
Constituía aún una tentación muy fuerte para seguir este. ca- 
mino o procedimiento un sugestivo artículo de la Summa, el 1 de E 


la q. XLIV de la 1 parte donde el Santo suministra a manos 
- llenas riquísimos materiales para ello. Y aún se podía ir mucho 
más lejos, Porque no saliendo del plano estricto de la compara- 
ción de los grados.entre sí de una perfección determinada, se po- 
día invocar un texto del Angélico en el cual parece, por otra 
- parte, que el Santo se proponga tratar de un modo completo de 
los diversos modos por los cuales se puede decir que un grado 
E es más o menos que otro en la misma perfección. 

ó 


; En efecto, en el 1 de los Sentenciarios, dist. VIII. q. UI, ex- 
poniendo la primera parte del texto (3) y contestando a una ob- 
jeción, escribe el Santo : * 
3 «Dicendum, quod magis et minus potest dici aliquid dupli- - 
<citer. Vel quantum ad ipsam maturam participatam quae secun- 
dum se intenditur et remittitur secundum accessum ad terminum, 
vel recessum, et hoc non est nisi in accidentibus : Vel quan- 
tum ad modum participandi, et sic etiam in essentialibus dicitur 
- magis et minus secundum diversum modum participandi, sicut 
Angelus dicitur magis intellectualis quam homo.» 
¡En la primera parte del texto que acabamos de transcribir se 
refiere el Santo a las naturalezas accidentales que son más o me- 
nos con relación a un término prefijado al cual se refieren, ya 
aumentando o disminuyendo en intensidad como el calor en el 
agua (alteratio), ya en cantidad como el aumento o disminución 
de cantidad (augmentatio, diminutio). En ambos casos mos en- 
 contramos con dos sendas especies de movimiento (4) y por tan- 
to en pleno orden dinámico, del cual como es obvio, se hace abs- 
tracción absoluta en el texto de la IV vía, y además en función 
de un término que mos sirve de medida o punto de referencia 
para la comparación de los grados sucesivos de una perfección 
determinada en un mismo sujeto ; y es también evidente que el 
texto de la IV vía excluye todo término como punto de compa- 
: dos sucesivos en un mismo sujeto, 


sino a diversidad de grados simultáneos de una perfección de- 


p. 118 (Venecia, 1747). De un texto semejante 


de S. Buenaventura nos ocuparemos al hablar 5 E AS SS 
) Habla extensamente de este punto el Angélico en Sus omentarios a 
: 7 cap. 22, lect. IV (ed. Leonina, p. 240 ss.; Ro-. 


(3) Opera omnia, vol, IX, 
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La segunda parte del texto que glosamos es, ¡por decirlo así, 

la más peligrosa. Porque es aquí que el Santo actúa refiriéndose 

a la comparación de los grados de una misma perfección en di- 

versas substancias, considerándolos en función del modo como 

ellas participan de la propia perfección y por tanto con referen-' 
cia a la misma considerada absolutamente. Ya veremos, empe- 
ro, más adelante cuál era la mente del Angélico Doctor sobre 
este punto al redactar la IV vía. Los escolásticos modernos que' 
mayor influencia han tenido en la formación de las últimas ge- 
< neraciones han presentado el argumento de Sto. Tomás al mar- 
$ gen de este texto de los Sentenciarios, que les hubiera ampara- 
do todavía mucho mejor y se han fijado exclusivamente como | 
hemos dicho antes en que todo grado implica limitación y con= 
creción, lo cual nada tiene que ver con la mente del Santo al re- 
dactar su raciocinio. : 

Esta fué también la vía que siguió el malogrado P. Guido | 
Mattiussi, una de las glorias más legítimas de la Compañía de 
Jesús. El cual, escribiendo de propósito sobre la IV vía, la - 
presentaba, ¡por otra parte, con una elevación y diafaneidad ver- 
daderamente romanas en el sentido clásico de esta palabra. .Oi- - | 
gámosle : 

«A Platón, Aristóteles, S. Agustín y Santo Tomás ha pare- 
cido absurdo que una perfección ilimitada en su concepto, pri- 
meramente y de sí existiese disminuída o truncada. Si de sí exis-. 

te, ¿cómo no tiene todo lo que su razón formal demanda? Ex- 
traña ha de serle la disminución, la cual debe dimanar de un 
principio opuesto con el que se halla asociada y concretada. Pe- 
ro ni esta concreción o composición de principio contrarios, uno 
de formal perfección, y otro de limitación, puede considerarse 
como primera y por sí misma o independientemente de toda cau- 
. sa que una a los dos principios, o sea, que lleve el sujeto poten- 
cial a participar de la forma. Por consiguiente todo lo que es 
- disminuído es compuesto y dependiente y en segundo orden. 
Se riAhora bien: vemos que son limitadas y disminuídas en 
. todas las cosas las supremas razones de ente, de subsistencia, 
de vida, de inteligencia, de amor. A la verdad, mo: es prime- 
7 ramente y de sí la debilísima inteligencia humana, pero no lo 
son tampoco las numerosas más mobles inteligencias que po= 
200 damos reconocer en los espíritus puros, pero finitos, que lla- 
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mamos ángeles. Aún en estos aparece un entender determina- 


do en un sujeto que tiene aquel acto y no es el mismo acto. No 
son, pues, primeramente y de sí; ni por sí la perfección inte- 
lectual se multiplicaría en cada uno de los espíritus. Mas todo 
esto es pensable y es real porque existe un primero e infinito 
Pensamiento en el cual está la plenitud de tal actualidad y que, 
como pura razón de actualidad, es, por mecesidad, subsistente. 
Ella, por último, se identifica con el Ser absoluto que incluye 
también la perfección intelectiva (5). 


El fecundo y benemérito escritor P. Juan Lottini, O.P.,ensu- 


“Compendium Philosophiec Scholasticae (ed. 3.”, Pustet, 1912) 


ha seguido también el mismo camino, escribiendo al efecto : 

«Magis et minus dicuntur per ordinem ad summum, nam 
magis et minus dicitur participative, non essentialiter, unde im- 
portant limitationem, etc.» (vol, 1, pp. 26-27 (6). 

El P. Valentín Zubizarreta, Carmelita Descalzo, en su mag- 
nífica Theologia Dogmatico-Scholastica (vol. Il, p. 31, Bilbao, 
1937) trasporta íntegramente el texto de la IV vía y después de 
consignar con laudable franqueza que algunos escolásticos la 
omiten y otros no la exponen rectamente, la ilustra con sobrie- 
dad siguiendo la misma vía que Mattiussi y Lottini, o sea, pres- 
cindiendo de la comparación de los grados entre sí en función 
de una unidad suprema y consignando que donde hay grados 
ha de haber y hay perfección deficiente y diminuta, o sea limi- 
tada, y, por tanto, participada de una perfección máxima O 
suma. 

Improba sería muestra labor: $1 hubiésemos de continuar re- 
señando aquí los numerosos iio modernos de Teodicea dom» 
de se explana la IV vía o se prescinde de ella. Por esto vamos a 
terminar la presente introducción ocupándonos de los dos Cur- 


(5) Rivista di Filosofia Neoscolastica de Milán, año IX, pp. 182-83 (1917). 
(6) Este mismo concepto de participación utilizaba bambién el P. Billot en 


su obra De Deo uno et trino (p. 69, Roma, 1926), donde se lee: «quidquid au- 
tem est diminutum non est primum et inmediatum, sed participatum». S. Reins- - 


tadler en la XIV edición de sus Elementa Philosophiae Scholasticae (II, p. 265 

y ss.) explana la 1V vía apuntando de principio y como ejemplo a la gradación 

de perfecciones que ofrecen los diversos reinos de la naturaleza y luego se 

entra por la misma vía que Lottini escribiendo: «Magis et minus arguit exsis- 

tentiam alicuius summi, a cuius participatione alia habent suum gradum limi- 
- batum perfectionis». Con gran lucidez se sigue también esa misma vía en la 

obra Iniciación a la Filosofía de Santo Tomás por varios Profesores del Insti. 
tuto Católico de París (Editorial Litúrgica Española, Barcelona, 1936). - 


AAA A E O ERAN NAS NS 
O AAA AAA a Ii 


232 PEDRO M. BORDOY-TORRENTS 


sos de filosofía que, después del de Zigliara, más rciAA in- 
fluencia han tenido en el ambiente moderno de la Filosofía Es- 
colástica, a saber, el Curso de Louvain y el del malogrado P. Jo- 
sé Gredt , O. $. B. 
La Teodicea del Curso de Lovaina, después de haber trans- 
crito íntegramente el texto de la IV vía, hace sobre el mismo 
unas observaciones que revelan la lucidez y profunda penetra- 
ción del autor. Oigámosle : 

«A primera vista, Santo Tomás parece decir : Observamos 
ES en los seres objeto de muestro conocimiento, perfecciones gra- 
E duadas : más o meros virtud, nobleza, bondad, etc. Es así que — 
este grado de perfección lo apreciamos según que los seres se 
acercan a un tipo supremo, o se alejan de él : Luego, ya que to- 
do comparativo supone un superlativo, ese ideal de la perfec- 
ción debe existir. : 3 
sz Mas, se objetaría, y no sin fundamento, que esta perfección 
absoluta con la cual comparamos todas las cosas que conoce- 
mos, cuando queremos apreciar su grado de perfección, esta nor- + 
ma suprema, es un concepto de nuestro espíritu. ¿Cómo se 
prueba que exista en el orden real? La prueba, tal como la for- 
mula Santo Tomás, parece suponer el postulado de esta existen- 
cia ontológica. A 4 
A muestro modo de ver la prueba tiene, de hecho, en la men- 
z te del Angel de las Escuelas, un sentido diferente» (7). Y 
a? El ilustre autor de las precedentes líneas ve claro que Santo 
Tomás partiendo de la comparación de los grados de perfección 4 
entre sí y como tales, va derechamente a la conclusión de la ne- 
cesaria existencia de una Realidad Medida en función de la cual - 
mos sea posible j juzgar el más y el menos de aquellos grados, 
- pero después de estacionarse un momento y de vacilar, vuelv 
paso atrás y se entra decididamente por el trilladísimo camino 
de los grados de perfección, mo como tales, sino en cuanto di 
_cen limitación y por. tanto como participados de una Perfec- 
“ción suma o suprema. 3 
Esta misma vacilación parece haber ocurrido al iS 
teólogo Billuart, el cual salió del atolladero adoptando simul 


(D) Tratado elemental de Filosofía, vol. II, pp. 43-44, versión a : 
-P. José de Besalú, O. F, M. Cap., Barcelona, 1927, E 1 
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táneamente la solución de la participación y de la medida, pues 
- escribe de esta suerte : : 
E «Magis et minus dicuntur de diversis secundum quod appro- 
-¡pinquant magis vel minus ad aliguod quod est magis tale, et de 
¡llo diversimode participant, sicut magis calidum est quod ma- 
gis participat. Ergo datur in rerum natura aliquod ens summe- 
- perfectum, summe nobile, summe ens, et quidem quod sit causa 
-aliorum perfectorum vel efficiens vel, saltem, exemplans utpote 
ex culus accessu vel recessu maiori vel minori participatione vel 
defectione descendat aut mensuretur aliorum perfectio» (8). 
“Los Elementa Philosophiae Aristotelico-T homisticae (ed. 7, 
vol. 1, pp. 198 y 201) del P. Gredt, O. 5. B., acusan constan- 
temente uno de los más poderosos esfuerzos realizados durante 
estos últimos años para llegar a una perfecta comprensión de la 
doctrina tomista. En “ellos (11, p. 198) acomete el autor briosa- 
mente la explanación de la IV vía, y aunque no compara 'o re- 
laciona los diversos grados de una perfección determinada para 
referirlos a uma perfección equivalente como medida supre- 
ma de los mismos, introduce, empero, en su explicación el con- 
- cepto de medida consignando que datur magis et minus, id est, 
—mensuratum, bien que como Lottini y otros en el sentido ¡ppreci- 


«Quod, igitur, est magis et minus, supponit supra se... ali- 
quod maxime tale, seu non mensuratum sed infinitum, cul haec 
== perfectio mon participative conveniat, sed a se, et a quo partici- 
-patur secundum determinatam mensuram, seu quod est ejus cau-- 
sa exemplaris et efficiens.» | 
“Con todo, a la privilegiada inteligencia del P. Gredt no le es- 


que el Creador se ofrece con referencia a los diversos grados de 
perfección que ostentan las criaturas. Oigámosle : 7 


E IV. [vía] ostendit Deum tamquam causam exsemplarem (et 


 mensuram, unde varii perfectionis et entitatis gradus seu men- 
— gurationes descendunt.» 


5 - (8) Cursus Theologiae, vol. 1, dissert. 1. art, II, pág. 70 (Wurzburg, 1767), 


mn 


capaba más adelante (p. 201) el aspecto de medida primera con 


| simul efficientem) quia ad ipsum ascendit tamquam ad primam 
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Para formar un juicio de conjunto de cuanto llevamos dicho, 
precisa no olvidar que la restauración del Escolasticismo es de 
ayer. Todos recordamos la sintomática y heroica incorporación 
del benemérito P. Mateo Liberatore, S. I. al Tiomismo después — 
de haber seguido corrientes doctrinales muy divergentes del mis- 
mo (9) y que como escribía el malogrado P. Pablo Geny, 5. 1.: 

«Quand l'Eglise, sortie des troubles qui l'avaient si forte- 
ment agitée peut songer á réformer ses écoles, elle cherche a 
renouveler son enseignement. Les premiéres tentatives sont mal- | 

-——heureuses. Prisonniére des moules cartésiens, la philosophie ca- 
tholique essaie du traditionalisme, de l'ontologisme : heureuse- | 
ment elle s'en dégage bbientót et, dés lors, tend par un mouve- 
ment constant, toujours plus accusé á mesure qu'il se montre 
plus fécond á se replacer integralment dans le courant peripaté- 
ticien» (9). | : 

Pero es tiempo ya de acometer el análisis de los elementos 
que constituyen el texto de la IV vía. : 
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Presbítero 


- (Continuardá.) 


: (9) Masnovo: L'opera del 1840 al 1850 (Rivista di Fil | 4 
ca, vol, I (1909), p. 121 ss, ; £2 FUOS084 NsoscolASEnAA 


(9) Questions d'enseignement de Philosophie Scolastique,.p. 52 (París, 1913). 
y 8s. 


Cf. F. Klimke, S. 1. Institutiones Historiae Philosoph 
(Roma, 1923). phiae, vol. II, pp. 262 


La Requisitoria de Algazel 


contra los filósofos 


Tres siglos, poco más o menos, habían transcurrido desde 


que la filosofía griega había penetrado en el mundo musulmán. 


- Su aparición había suscitado partidarios decididos, pero tam- 


So y LA E 4 


A OU 


AS 


bién, y en mayor número, contradictores encarnizados. Avice- 
na, continuando la labor de Alkindi y de Alfarabi. acababa de 
elevarla, con su monumental Alchifa, a su grado más alto de 
perfección, dando de esta manera a la filosofía un movimiento 
imponente frente a la Teología. Esta última estaba representa- 
da ¡por una multitud de escuelas que combatian entre sí, al mis- 
mo tiempo que todas juntas movían la guerra a los filósofos. 
El punto culminante de esta ¡guerva común lo señala el ataque 
de Algazel. : 
Algazel nació veinte años después de la muerte de Ávice- 
na, o sea, hacia el año 1058 de la era cristiana. Jurista, teólogo, 
“sufí, muy versado además en la filosofía, era como el heredero 
de las dos tradiciones adversas llegadas a su plena madurez, y 
parecía ser el hombre predestinado para librar y ganar la bata- 
lla decisiva. Tenía una conciencia vivísima de esta misión y de 
la urgencia de llevarla a cabo. En su virtud emprendió la des- 
trucción: de los filósofos, título y objeto de su libro, que me pro- 
pongo analizar en el presente artículo. Libro podigiosamente pal- 
pitante, dentro de su forma seca y aridísima, tejida de objecio- 
nes, de respuestas, de instancias y de respuestas a las instan- 
cias, unas y otras divididas en distinciones y subdistinciones has- 
ta el infinito. No se trata de un torneo puramento académico, 
sino de una empresa de la más alta importancia, pues las cues- 


tiones debatidas revisten la mayor gravedad. 


|. —OBJETO Y METODO 


, 


Algazel se encontraba fuertemente impresionado ante el es- 
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pectáculo de ciertos espíritus, que, seducidos—dice él—por el 
“ejemplo de los cristianos y de los judíos, así como por la auto-- 
ridad de los grandes nombres de Sócrates, Hipócrates, Platón, 
Aristóteles y otros se jactaban de ser superiores en ol E 
al resto de los hombres, renegaban del Islam, y menosprecia- 
ban su culto y su moral. Los partidarios de los filósofos griegos ' 
ponderaban la elevación de su inteligencia, el rigor de su méto- — 
do, la extensión y la exactitud de su saber en matemáticas, ló- — 
gica, física y metafísica, pretendiendo que estos hombres tan > 
¿a sabios y tan bien dotados, repudiaban las religiones, tratándolas E! 
: - de convenciones y de subterfugios. De la claridad de sus mate- 
“máticas y de su Lógica deducían como conclusión la verdad de —| 
sus concepciones metafísicas, engañando de esta manera a los 
débiles de espíritu. Era necesario darles una respuesta. | 
ES Algazel nos previene que él no discutirá todas las opinio- —' 
nes, ¡porque esto sería demasiado extemso. Lejos de formar, en - 
Metafísica, una escuela coherente, los filósofos se encuentran — 
divididos entre sí, lo cual mos demuestra que esta disciplina no — 
está todavía rigurosamente fundamentada, mi tan pura de toda 
mezcla hipotética como otras de sus ciencias. Además, la tra- 
- ducción de Aristóteles—el cual es, para todos ellos, el filósofo 
por excelencia, el maestro primero, y que ensalzam por encima 
-——de,todos sus predecesores, sin exceptuar al que denominan el 
divino Platón—la traducción de Aristóteles está sumamente al. 
-terada, de donde proviene la necesidad de comentarios y de in- 
- terpretaciones, que a su vez son causa de nuevas disensiones. 
Como sus intérpretes musulmanes más destacados son Alfarabi : 
y Avicena, se limitará a refutar aquellas teorías que. ellos han 
adoptado dei aeo 0l error. 
Pero ante todo es necesario desbrozar el camino y Hee A 
método, Á tres grandes puntos se pueden reducir las dic 
nes entre los filósofos y sus adversarios : ES 
2% 1.2 Discusiones acerca de los términos la como 
por ejemplo, cuando los filósofos llaman a Dios sustancia, y de- E 
finen la sustancia : el ser que no está en ningún sujeto, el ser. 
—subsistente por sí mismo ; mientras que sus adversarios entien- 
den por sustancia lo que existe en el lugar. El no piensa entre- 
tenerse en tales naderías de palabras, porque lo único que im-- 
porta es el sentido, a A | 


/ 
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2.” Discusiones acerca de ciertas teorías físicas que mo afec- 
tan al dogma, por ejemplo, la explicación de los eclipses. Tam- 
“poco se detendrá en la crítica de estas teorías, porque se fun- 
dam en demostraciones matemáticas incontestables. Combatir, 
en nombre de la religión, sus demostraciones al que predice un 
eclipse, su tiempo, su extensión, su duración, es incitarlo, a du- 

dar, no de su ciencia, sino de la religión. Sería todo lo contrario 
de prestar un buen servicio a la religión. Por lo tanto, dejará a 
un lado todo cuanto a este dominio se refiere. ¿Qué nos impor- 
ta, en último término, que el mundo sea plano o esférico, trian- 
“gular o exagonal, o que exista tal o cual número de cielos? 

3.” Discusiones que versan acerca de algún dogma religio- 
so, por ejemplo sobre la no-eternidad del mundo, sobre los atri- 
butos divinos, sobre la resurrección de los cuerpos, o sobre el 
juicio final. Esto es lo importante, y sobre lo que concentrará to- 
dos sus esfuerzos. De esta manera, el debate queda limitado so- 
lamente a la Metafísica, puesto que las cuestiones de Física son 
indiferentes, como nos acaba «de decir, pudiendo ser admitidas 
cuando están suficientemente demostradas ; las Matemáticas son 
comunes a todas las inteligencas, y la Lógica de los filósofos 3% 
mo difiere de la de los ortodoxos más que por su terminología. 3 

Siendo su finalidad desengañar a todo el que haya puesto su E 
confianza en los filósofos, el método consistirá, no en proponer 0 
tesis y demostrarlas, sino en poner en tela de juicio sus doctri-. 
mas, discutiendo sus argumentos hasta hacerles incurrir en con- 

E tradicción. Por lo tanto se limitará a hacer labor negativa, ¡po- 
 lémica, prefacio obligado de la labor positiva, que será objeto 
a 


A AI IA 


Yi! Mae 


de otro libro que se titulará Los fundamentos de los dogmas; 
lo mismo que a la obra que actualmente mos ocupa le había 
puesto un prefacio titulado : las tendencias de los filóscfos. en 
el cual había puesto objetivamente, sin ningún comentario mi. 
discusión, las enseñanzas de los filósofos, a fin de poder refu- 
—tarlas con conocimiento de causa. : ; 
Em realidad mosotros no tendremos necesidad de referirnos 
a esta tercera obra, pues Algazel, con una lealtad ejemplar, nos 
“repite en toda su extensión y con toda su fuerza los argumentos > 
que intenta demoler. Destaca veinte puntos, veinte títulos de 
“acusación, en los cuales cree poder argúir de falsedad a los fi- 
-—lósofos. Los examinaremos rápidamente, a excepción del déci- 


z «Lo que cree Galeno», declaró la cuestión insoluble. Pero esto 


una de dos: o bien no ha sobrevenido en Dios ninguna muta- 
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mo, que juntaremos con el cuarto, porque ambos tratan de un 


mismo problema. Más adelante juzgaremos el valor del méto- 
do y los resultados de la discusión. 


2.—EL MUNDO ¿HA EXISTIDO SIEMPRE? 


Viene en primer lugar la cuestión de la eternidad del mun- 
do, su eternidad en el pasado : ¿ha existido siempre el mundo? 
En la cuestión siguiente estudiará su eternidad en el porvenir : 
El mundo, ¿durará siempre? La primera es más grave y deter- 
mina la segunda. Muchos creían, y entre ellos Algazel, que afir- 
mar un mundo eterno equivalía a negar la creación y a compro- 


Ñ 


meter incluso la existencia misma de Dios. Los filósofos preten- 


díam salvar ambas cosas, respondiendo afirmativamente a las dos - 
cuestiones. Veamos cómo se desenvuelve la discusión en mues- 
tro autor. Los filósofos, dice él, sostienen unánimemente que el 
mundo es causado por Dios desde toda la eternidadl, que coexis- 
te con Dios como la luz con el sol, que mo es preciso figurarse 
la prioridad como una prioridad de tiempo así como la que la 
experiencia nos presenta entre las causas y sus efectos, sino co- 
mo una prioridad de naturaleza y de causalidad. Appenas se apre- 
cian entre ellos una o dos voces discordantes. Platón, se dice, 
opinó que el mundo había sido formado en el tiempo, pero no 
faltan quienes rehusan admitir esta interpretación de sus pala- 
bras. (1) Galeno, hacia el fin de su vida, en un libro titulado 


no es más que una excepción, que de ninguna manera destruye 
la unanimidad. 
Algazel cita a continuación cuatro argumentos de los filóso-. 
fos, discutiéndolos uno por uno. He aquí el primero, y más es- 
pecioso : Dios es eterno e inmutable. Ningún género de cambio 
puede concebirse en El. Decir que una existencia temporal pro- 
cede de El es decir que esta existencia es un puro posible, por- 
que todo lo que es necesario es eterno como Dios. Ahora bien, - 


ción que le haya hecho realizar este posible, y entonces el mun- . 
do habría debido permanecer siempre en este estado de posi-. 
a: nuestra pitoria de la Filosofía griega (en árabe), pp. 107- 


l 
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ble; o bien ha sobrevenido alguna determinación, y entonces 
hay que determinar cómo y por quién ha sido producida y ¡por 


«qué se ha producido en un momento determinado y no antes. 


Algazel anticipa esta primera respuesta, ¿Con qué derecho se 
puede megar en Dios una voluntad eterna según la cual decre- 
tara que el mundo existiese en el momento en que ha comenza- 
do a existir? Respuesta que, a la vez, concibe el mundo como 
un puro posible y la creación como un acto libre, y que contle- 
ne la solución de toda la dificultad. Pero, sim detenerse a ex- 
plotarla, pasa enseguida a un ensayo de refutación «ad absur- 


¿dum», dirigida contra la noción de infinito en el tiempo y en el 
“número. La tesis de la eternidad, dice, implica para todo cuer- 


po celeste un número infinito de revoluciones, número que, sin 
embargo, tiene que ser a la vez mayor o más pequeño que otro 
igualmente infinito. En efecto, el Sol realiza su revolución en 
un año: Saturno en treinta. Por lo tanto, las revoluciones de 
Saturno están en la proporción de 1/30 en relación a las del 


Sol, y sería sumamente fácil hacer el mismo cálculo para el res- - 


to de los cuerpos celestes. Pero es absurdo introducir la división, 


el más y el menos, en el infinito. Además, todo número es par 
o impar. Pero, ¿cómo el infinito podría ser una cosa o la otra? 

A continuación Algazel defiende la noción de, producción 
temporal por el eterno. Los filósofos deben reconocerla, porque 
en el mundo hay acontecimientos, y estos acontecimientos tie- 


“nen sus causas ; ahora bien, estos acontecimientos, o son cau- 


sados unos por otros hasta el infinito, lo cual conduce a pres- 
cindir de Dios, último apoyo de los posibles; o bien hay que 
admitir que tienen un término primero, y entonces este término 
es Dios, con lo cual se confiesa ser posible la producción de lo 


temporal por lo eterno. Y no vale decir que la causa de los 


acontecimientos es el movimiento eterno del cielo, intermedio 
entre Dios, al cual se asemeja por la eternidad, y el mundo sub- 
lunar, al que se parece por el movimiento siempre renovado. 
Porque, ¿cómo el movimiento eterno del cielo hubiera podido 
ser la causa del primero de los acontecimientos? Lo cual signi- 
fica—esto no lo explica Algazel—que, siendo el tiempo la me- 
dida del movimiento, desde que comienza el movimiento comien- 
za con él la serie del tiempo, y que la pretendida causalidad 
eterna del cielo no ha podido preceder al primero de los acon- 
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tecimientos más que en un instante, y un instante antes del 3 
tiempo no es la etermdad. 

El segundo argumento de los filósofos aspira a defender la 
noción de un tiempo infinito, para llegar ¡por este medio a la 
eternidad del mundo. En la tesis de la temporalidad—dice—se 
establece, antes de la existencia del mundo, un tiempo en el 
cual solamente existía Dios, tiempo que no podría menos de ser 
o finito o infinito. Pero mo hubiera podido ser finito, ¡porque en- 
tonces mediría la existencia de Dios y le fijaría un término ppri- 
E mero. Por lo tanto, es infinito. Ahora bien, es contradictorio es- 


p 
| 
| 
| 
| 
l 
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dad del movimiento y la eternidad del ente móvil, o sea el mun- 
do. Algazel no vacila en responder : Antes de la existencia del 


tablecer un doble tiempo, uno finito, que comenzaría con el. al 

z mundo, y otro infinito que le precedería. Por lo tanto mo hay 
3 más que un solo tiempo infinito que se continúa sin cesar. Y si A 
> establecemos de esta manera la eternidad del tiempo, medida 
del movimiento, por este mismo hecho establecemos la eterni- A 
1 


| 
mundo no hubo tiempo. Solamente nuestra manera de imagi- 
mar y de hablar nos hace decir que Dios existía antes del mun- 
do, como si con esto quisiéramos significar un pasado real, mien- — 
tras que no existía otra cosa que Dios siempre inmutable, Esta 
es una ilusión semejante a la que nos hace imaginar un espacio 
vacio o lleno más allá de los límites del Universo, siendo así 
que la razón juzga que el vacío es inconcebible en sí mismo y - 
que la dimensión plena es la dimensión de un cuerpo, y por 

consiguiente allí donde no hay cuerpo mo puede haber espacio, — 
como lo enseñan los mismos filósofos. En ambos casos se enga- - 

ña la imaginación, tanto si rehusa admitir que antes del tiempo 
no ha habido tiempo, como si se niega a conceder que más allá 
del Universo mo hay nada. 


x 


El tercer argumento es corto, pero sutil. Antes de ser, el 
Universo era posible, y esta posibilidad mo tenía comienzo ; lue- 
go, si su existencia era siempre posible, su existencia desde siem- 
pre no es imposible.—La respuesta nos proporciona una mueva 
_precisión del pensamiento de Algazel acerca de esta primera 

cuestión. El Universo siempre es posible, se concede ; pero su- 
ponerlo como existiendo siempre ya no es concebirlo como po- 
sible, sino oponer el hecho a la posibilidad. La comparación 
con el espacio, ya utilizada, puede servir aquí para hacer resal- 
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tar el defecto del argumento. Es posible la creación de un cuér- 
po por encima del Universo, y después la de otro, y así hasta 
el infinito ; pero sería falso concluir de aquí la entera realización 
de esta posibilidad : siendo todo cuerpo necesariamente limita- 
do, es imposible la existencia de un infinito lleno ¡por los cuer- 
pos. Igualmente es imposible la existencia sin comienzo de un 
- ger posible en sí mismo, y el único fundamento que mosotros te- 
nemos para afirmar que el mundo es creado es que el mundo 
es posible, es decir, que ha venido a la existencia después de 
no haber sido. Sin embargo, los filósofos estimaban que este fun- 
damento es más bien la contingencia del mundo considerado co- 
mo mezcla de potencia y de acto, y no su existencia en el tiem- 
“po. Más adelante tendremos que volver sobre este punto, y da- 
“remos la razón a los filósofos contra Algazel. ' 
El cuarto y último argumento, lo mismo que el primero, es- 
tá tomado de Aristóteles, y reforzado con una prueba lógica que 
completa el tercero. Todo lo que viene a la existencia es ¡posi- 
* ble; esta posibilidad ualidad relati beis 
e; esta posibilidad es una cualidad Te: ativa que no subsiste 


“¡por sí misma, sino que tiene necesidad de un sujeto ; este suje- 
“to es la materia, en la que pueden realizarse el calor, el frío, lo 
blanco, lo negro, el movimiento, etc. Ahora bien, como la ma- 
“teria mo puede tener a su vez materia, por lo tanto és ingenera- 
ble, y eterna. Si fuera generable, la posibilidad de su genera- 
ción sería anterior a su generación, sería subsistente y no atri- 
-buída a alguna cosa, lo cual es absurdo.—Algazel replica victo-. 
riosamente : La posibilidad es un ente de razón, y por lo tanto 
“no tiene necesidad de ningún ser real del cual fuese cualidad. 
“De otra suerte habría que decir que la imposibilidad reclamaría 
también un sujeto del cual ella sería la imposibilidad, lo cual es 
absurdo. Por otra parte, como conceden los filósofos, las almas 
humanas no existen desde toda la eternidad, ¿cuál es, pues, el 
- fundamento de su posibilidad, siendo como son inmateriales ? 
- Pero, ¿puede decirse que Algazel haya refutado la tesis de 
los filósofos? Ciertamente ha consagrado lo mejor de sus fuer- 
| zas a probar la imposibilidad de un tiempo infinito; sin embar- 
go esta tesis, a pesar de la fuerza aparente de los argumentos 
en que la apoya, ha sido puesta en tela de juicio por grandes 
- inteligencias, por Santo Tomás de Aquino, entre otros, y esta dis- 0% 
puta deja a la eternidad del mundo un resquicio de posibilidad. 


- 
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Pero por lo menos Algazel ha logrado demoler el carácter de 
necesidad absoluta que esta tesis pretendía tener, introducien- 
do la idea de una voluntad divina eterna decretando que el mun- 
do existiera en el momento en que de hecho ha comenzado a 
existir. Ha demostrado la posibilidad de la tesis opuesta, sim 
comprometer la inmutabilidad divina, Aunque otra cosa pien- 


4 


se Algazel no hace falta más que la fe quede a salvo; por lo . 


tanto, bajo este aspecto, ha conseguido su objeto. 


3.—EL MUNDO ¿DURARA SIEMPRE? 


Por lo demás se contenta con este modesto resultado en lo 


que concierne a la segunda cuestión. Ligada a la primera, está 
reforzada con argumentos correspondientes deducidos de las 
réplicas respectivas. —Primer argumento : Si la causa permane- 
ce inmutable, el efecto permanecerá también inmutado.—Segun- 


do: Si el mundo cesara de existir después de haber existido, - 


habría tiempo después de su cesación de ser.— Tercero : La po-. 


sibilidad de-existir es ininterrumpida ; por lo tanto el ser posible - 


puede conformarse a la posibilidad.—-Cuarto : Si el mundo fue- 


se aniquilado, subsistiría la posibilidad de su existencia ; aho- 
ra bien, la posibilidades una cualidad relativa que exige nece- 
sariamente un sujeto en que fundarse. 


Después de lo que queda dicho, es fácil completar el enun- 
ciado de cada argumento, que mo hacemos más que indicar, y 
adivinar las respuestas de Algazel. Registraremos solamente al- 
gunas aclaraciones muy importantes. A propósito del tercer ar- 


gumento, hace la siguiente declaración : «Lo que mosotros te- 


nemos por imposible es la eternidad del mundo en el pasado, 
no la eternidad en el porvenir, siempre a condición de que Dios 


lo conserve. Nosotros no podríamos admitir la opinión que sos-. 
tiene que así como las revoluciones pasadas en número infinito 


yn 


son imposibles, así también lo son las revoluciones futuras en 
número infinito, porque todo el futuro jamás se realiza a la vez, 
mientras que todo el pasado se ha realizado ya sucesivamente. 


Nosotros no rechazamos, pues, en cuanto al juicio de la razón, 


la permanencia del mundo, sino que tenemos por posibles tan- 


to su permanencia como su aniquilamiento. La cuestión de he- 


t 
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cho solamente la conocemos por la fe, y mo depende de la ra- 
zón». Afirmación exacta que, nuevamente, considera al mundo 
como un puro posible dependiendo de la voluntad libre del 
Creador. Actitud que coincide con la posición de Santo Tomás, 
no solamente acerca de la eternidad en el porvenir, sino tam- 
bién de la eternidad en el pasado. (2) Desde el momento en que 
el mundo es inadecuado a Dios, es efecto de una creación l;- 
bre; pero acerca de lo que Dios ha querido hacer solamente pue- 
de informarnos la revelación. 

A propósito del argumento cuarto Algazel menciona y re- 
chaza dos argumentos subsidiarios. Uno de ellos parece ser una 
ilustración antigua del axioma materialista. «Nada se crea, na- 
da se pierde». Si, dice Galeno, el Sol, por ejemplo, fuera co- 
rruptible, sería capaz de disminución al cabo de un largo perío- 
do ; sin embargo las observaciones astronómicas, realizadas des- 
É de hace muchos miles de años, le atribuyen siempre la misma 
magnitud. Por lo tanto el Sol es incorruptible. Este silogismo 
e observa Algazel, si el decrecimiento fuese el único 
E 


Fe 


modo posible de aniquilación. Pero esto no sucede, porque una 
cosa puede ser aniquilada bruscamente. En cuanto a la menor, 
¿cómo hay quien la pueda sostener seriamente? El Sol, que se 
2 dice ser “poco más o menos ciento sesenta veces mayor que la 
tierra, puede disminuir perdiendo una cantidad de materia igual 
a la grandeza de varias montañas sin que los sentidos lo per- 
- ciban. ] 

El segundo argumento es de origen filosófico : Si Dios ani- 
quilase el mundo después de haberlo creado, esto tendría que 
ser por un acto diferente del acto creador ; pero mo se puede atri- 
buir el paso de un acto a otro. Además, la mada no es nada, 
-¿cómo, ¡pues, podría ser el término de un acto ?>—Respuesta : 
No es Dios quien cambiaría en el caso de que'el mundo fuese 
aniquilado, sino sería el mundo el que desaparecería por efecto - 
de la voluntad eterna de Dios. Y si la nada no es nada, sin em- 
bargo la aniquilación es alguna cosa, pues es el resultado de la 
voluntad divina. 

Algazel,“en esta doble cuestión de la duración del mundo, 
tiene, como vemos, respuesta para todo, y bien podemos con- 


. 


. 
7 


(Ma CL. Summa Theologica, pars 1, quaest, 46. 
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cluir que en este primer encuentro se lleva la victoria contra los 
filósofos. Pero todavía nos quedan por recorrer otras dieciocho 


cuestiones. 


4.—LA EXISTENCIA DE DIOS E 1 


De esas cuestiones once se refieren a Dios. Las cuestiones 
3, 4 y 10 tienen por objeto demostrar la impotencia de los filó- * 
sofos ¡para probar la existencia de Dios como autor del mundo. 
La cuestión 5 su incapacidad ¡para probar la unicidad de Dios. - 
Las cuestones 6-9 pretenden refutar la doctrina de los filósofos ; 
acerca de la esencia divina. Las cuestiones 11, 13, por último, 
rechazan sus teorías acerca de la ciencia de Dios. Como estas 
doctrinas ya han sido examinadas en un artículo anterior, sola- * 
mente me limitaré a hacer algunas rápidas alusiones. (3) 

En primer lugar, cuando dicen que Dios es autor del mun- 
do, los filósofos no pueden hacer más que hablar metafórica- 4 
mente, porque sus principios les prohiben emplear esta expre- 
sión en su sentido real. Consideremos la cosa bajo la triple rela- 
ción del agente del acto, ¡y de la relación del acto y de su efecto 
respecto del agente. Para ser verdaderamente tal, un agente de- 
be poder querer libremente y saber lo que quiere; ahora bien, 
para ellos, como lo veremos enseguida, Dios mo tiene voluntad 
- ni otro ningún atributo, y los seres emanan de El necesariamen- 
te, a la manera como-la luz emana del Sol; por consiguiente, 
en su doctrina, Dios mo es un agente IA En segundo | 
lugar, el acto da significa producción, extracción de una | 
“cosa de la nada al ser; ahora bien, para ellos el mundo es eter- E | 
No, y no se puede ce que pueda ser producido lo que ha E 
existido siempre, Los filósofos precisan : el acto creador no im- 
plica necesariamente una nada precedente, sino una dependen- 
cia necesaria del efecto a la causa ; si el efecto es eterno la de- 
pendencia lo será también. Ocón muy exacta, que AL 
gazel no tiene en cuenta. Fáscinado por la imaginación, se obs- 
tina en repetir que el ser eterno, el ser que no está precedido 
por la nada, no podría ser efecto de ningún agente, Pero es más 
feliz en su tercera objeción. ¿Cómo puede ser efecto de Dios el 
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3 co “La ciudad virtuósa de Alfarabi”, CIENCIA TOMISTA, 1939, - 
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mundo, compuesto de seres diferentes, que a su vez se compo- 
nen de materia y de forma, siendo así que los filósofos sostie- 
“men que Dios es uno, y que del uno no puede emanar sino lo 


6 
A 


uno? La teoría de la emanación, añade, no es más que tinieblas 
acumuladas, sueños de ¡ppesadilla. Para nosotros no hay ningu- 
ma contradición en ¡pensar que Dios, aun siendo uno, ha produ- 
a cido la multiplicidad de los seres. Nosotros lo sabemos por los 
| profetas, que lo han confirmado con sus milagros, En cuanto 


a saber cómo el acto creador es un acto de voluntad! libre, esto 
es, una investigación que excede la capacidad de muestra inteli- 
gencia. | : 
Para demostrar la existencia de un Dios creador, los filóso- 
fos recurren al principio de que es imposible llegar al infinito en 
la serie de causas, siendo preciso llegar a una causa primera. 
¡La cuestión cuarta—que la décima mo hace más que repetir—- 
combate este principio. ¿Qué valor puede tener, se pregunta Al. 
- gazel, para aquellos que admiten una serie de acontecimientos 
sin principio? Ellos reconocen, ciertamente, que los aconteci- 
mientos pasados se han producido sucesivamente, y que lc que 
sostienen ser imposible es la infinidad actual, sea de cuerpos 
superpuestos en el: lugar, sea de seres subordinados como cau- 
sas y efectos. Pero, ¿con qué derecho rechazan la infinidad cuan- 


ETA OEA 


"para los acontecimientos sucesivos? ¿Cómo puede tenerse por 
imposible una infinidad de cuerpos superpuestos y ¡por posible 
una infinidad de seres que se preceden en el tiempo? Para ellos, 
todo acontecimiento considerado aisladamente es temporal, 
mientras que el conjunto no lo es : ¿por qué no decir igualmen- 
te que cada ser particular tiene una causa y que el conjunto no 
tiene ninguna? Los filósofos no lo entienden así, y establecen 


serie causal es como una línea vertical que, si mo terminara en 
lo alto ¡por uma primera causa incausada, dejaría sin explica- 


de explicar, Debe, por lo tanto, ser finita. Una vez dada, pue- 
de repetirse indefinidamente, desarrollándose como sobre una 
“línea horizontal, a la manera de un punto que se mueve sin des- 
canso. Así la causalidad divina no se limita a un primer impul- 
so dado al comienzo : sino que se ejerce en todo instante, y la 


do se trata de seres subordinados, después de haberla admitido 


una gran diferencia entre la pura sucesión y la causación. La 


ción el último efecto que la termina por debajo y que se trata 


E 
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prueba de los filósofos vale ¡para todo instante de la duración 


del mundo, sea finita o infinita. En todo instante, pues, el mun- 
do forma una serie finita de efectos y de causas. Ésto es incon- 
testable, y Algazel, que lo sabía bien, hubiera estado mejor ims- 
pirado—sin por esto haber tenido tampoco razón—si, al discu- 
tir la eternidad del mundo, hubiera argiiido por la imposibili- 
dad de llegar hasta el infinito. Pero acudir a la infinitud sucesi- 
va del tiempo, indiferente en materia de causalidad, ¡para impo- 
mer a sus adversarios una serie infinita actual de causas y de 
efectos, no es ciertamente un buen ¡procedimiento de combate. 
La demostración de los filósofos permanece intacta. 


. 


5.—LA UNIDAD DE DIOS 


Además de la existencia de Dios, los filósofos ¡demuestran 
su unicidad. Para ello proponen dos argumentos de innegable 
valor. El primero dice así: El ser necesario e incausado (en el 
cual termina la precedente demostración) es tal, o bien por. sí 
mismo, y en este caso la necesidad de existir mo pertenece más 
que a él; o bien por otro, y entonces el ser mecesario es causa- 
do, lo cual es contradictorio. ' 

Algazel lo rechaza de una plumada : Decir que lo que es 
incausado lo es por sí mismo o por otro, es una división defec- - 
tuosa, una seudo-división, porque la negación de una causa, y 
la independencia respecto de ella, no exige ninguna causa ; por 
lo tanto el segundo término de la división es nulo y no viene al 
caso, y el razonamiento se reduce a una tautologia, ) 1 


El segundo argumento es más fuerte. Dos seres necesarios | 


serían o idénticos o diferentes. En el primer caso es inconcebi- 

ble la dualidad, ¡porque dos negruras, por ejemplo, son dos si. 
se encuentran en dos sujetos, o en un solo sujeto en dos momen- 
tos distintos de tiempo, pero si no hay más que un solo lugar y 
un solo tiempo, no habrá más que una sola megrura. En el se- 


gundo caso, los dos seres necesarios que se suponen diferentes, 
o bien tendrían alguna cosa en común, o bien serían enteramen- 


te diversos. Pero esta segunda hipótesis es imposible, porque 
implicaría la consecuencia de que no hay nada común entre ellos, 
ni el ser, mi la necesidad de ser, ni la subsistencia «per se», co- 
sas todas que entran en la noción de ser necesario. Si, por el 


. 
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contrario, ellos fuesen en parte semejantes y en parte diferen- 
“tes, esto equivaldría a suponerlos compuestos, lo cual no pue- 
“de decirse del ser necesario. Por consiguiente no hay más que 
un solo ser mecesario. 

Aquí, por toda respuesta, pregunta Algazel: ¿por qué el 
ser necesario no podría ser compuesto?— ¿Por qué? Este es 
precisamente el objeto de la famosa disputa sobre la esencia 

divina, que vamos a ver desarrollarse en las cuatro cuestiones 
siguientes, de la 6 a la 9. 


6.—LA ESENCIA DIVINA 


¿5 
(y 
PA 


> Los filósofos enseñan la simplicidad absoluta de la esencia 
divina, y excluyen de ella toda composición : composición de 
sujeto y atributos, de género y diferencia específica, de esen- 
cia y existencia, de materia y forma. Dos razones se repiten 
constantemente : a) El ser compuesto exige un componente, 
y es imposible ¡por lo tanto detenerse en un Dios compuesto, 
porque no sería el ser primero, ni el ser «per se». Sería ¡por 
otro, lo cual es contradictorio; b) Introducir la multiplicidad 
“en Dios es reconocer en El un elemento inherente a otro ele- 
mento. Mas como el inherente tiene necesidad de un sujeto de 
inhesión, aquello que tiene necesidad de otra cosa no es un ser 
necesario. Si así fuera, Dios estaría mezclado de necesario y de 
mo-necesario, lo cual es también contradictorio. Por consiguien- 
te, los filósofos consideran los restantes atributos aplicados a 
Dios por la revelación como simples palabras que se pueden to- 
lerar en el lenguaje vulgar, ¡pero que no deben designar más que 
la naturaleza misma de Dios, sin significar nada sobreañadido a 
su naturaleza, como sucede en nosotros. La multiplicidad de los 
nombres divinos resulta, bien de una relación atribuída a una 
cosa respecto de Dios, o a Dios en relación con alguna cosa, O 
bien de la megación de alguna cosa respecto de Dios; sin em- 


2 


A 


Cb 


y 
FA 


multiplicidad en el ser. Así, pues, sl se dice que Dios es la fuen- 
te de los seres, se dirá esto por el hecho mismo de que El es 
principio, creador, agente, ¡ppoderoso, queriendo los seres ema- 


bargo, tanto la relación como la negación no implican ninguna 


nados de El, generoso respecto de ellos, todo lo cual son atribu- 
tos que significan una relación de Dios como causa a los seres 


“E 
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como efectos. Asimismo puede decirse que Dios es el ser «per 
se», que es el ser necesario, que es una substancia (negación de 
un sujeto de existencia), y que es eterno (negación de una nada 
que precediera a un ser o que siguiera a él). 
Otros nombres designan a la vez una negación ¡yy una re- 
lación, el de bien puro, por ejemplo, significa que Dios está — 
exento de todo defecto (negación), y que es la causa del orden 

de las cosas (relación). | y 

Otros significan la naturaleza pura y simple de Dios, tales - 

como ser,' inmaterial, inteligente, viviente, porque toda matu- 

- raleza es ser, todo ser inmaterial es inteligente, todo ser inteli- 
gente es. viviente. 

S Esto por lo que se refiere a la primera manera de composi- 
ción. Pero es preciso negar también la segunda, la de género y 
diferencia. ¿Cuál sería, en efecto, el género común a Dios y a 
las creaturas? ¿El ser? Pero el ser en las creaturas mo forma 
parte de la esencia, sino que es sobreañadido ; ¡por lo tanto no 

== es un género al que una diferencia vendría a especificar. Sola- 

$ mente en Dios su existencia es su esencia, como también El es 
el ser necesario, y ningún ser comparte con El esta necesidad. 
Por lo tanto no puede incluirse en un mismo género con el res- 
to de los seres. 

De esta ¡misma manera excluimos de Dios la tercera clase de 
composición, la de esencia y de existencia, que representaría a. 
Dios como una naturaleza realizada por la existencia, a la ma- 
mera de las creaturas. En cuanto a la cuarta clase de composi- 
ción, la de materia y forma, es claro que mo puede convenir a 
Dios, porque la materia divisible es una imperfección. $0 

Esta última clase de composición no ha constituído nunca — 
una dificultad, pues filósofos y teólogos estaban de acuerdo acer- - 

- ca de la inmaterialidad de Dios. Pero las otras tres fueron obje- 

to de vivas controversias. Sobre todo la primera, que afectaba 
más directamente a la letra de la revelación. Algazel acomo- - 
dando su paso a la mayoría de los teólogos —porque había una — 
minoría, la escuela motazelita, que adoptaba el punto de vista 
de los filósofos —afirma atrevidamente la distinción real de los - 
atributos divinos, y no ve ningún inconveniente en admitir la - 
multiplicidad en Dios, Para evitar el proceso en infinito, dice, 
los filósofos se detienen en un ser simple e inmutable, pero. 
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. puede evitar igualmente estableciendo un ser eterno compuesto 
y mudable. Los atributos son eternos e incausados, como Dios, 
y están en El como en su sujeto, pero son El mismo, y no es 
necesario buscar una causa de esta composición, lo mismo que 
no se busca una causa eficiente del ser de Dios. Si no repugna 
concebir un ser incausado, tampoco repugna el concebir un com- 
¡puesto sin componentes. Por otra parte, añade, los filósofos mo 
“eluden la multiplicidad. ¿Acaso no dicen que Dios es conoci» 
do como primer principio de los seres? Pues he aquí tres cono- 
- cimientos que tienen tres objetos. Decir que todo esto es la esen- 
cla de Dios sin más, es la contradicción misma. Los atributos, 
pues, son cualidades en un sujeto cualificado, y así Dios es sa- 
bio por una ciencia, volente por una voluntad, poderoso ¡por una 
“potencia, bueno por una bondad, y así sucesivamente. Los fi- 
lésofos no evitan tampoco la composición de género y diferen- 
cia. Dejemos a un lado la noción de ser mecesario, pues ya he- 
mos dicho que se-reduce a la de ser incausado, ¡y que la incau- 
sación no puede servir ¡para constituir la esencia del ser incau- 
sado. Tomemos otra noción : la de la inteligencia pura: Ahora 


- de Dios; si mo hay alguna diferencia que las separe, se llega al 
- dualismo (más exactamente al politeísmo), es preciso ¡por con- 

siguiente que ellas se distingan entre sí por diferencias. 
- En cuanto a la tercera composición, €s también completa- 


allá de la existencia es una cosa inconcebible. Si la existencia 
pura pudiera realizarse, ella existiría como efecto, pero no se 
conoce ninguna cosa que sea existencia pura. : 
Así, Algazel demuestra ignorar por completo las exigen- 
“cias de la idea de Dios, y se deja arrastrar a un antropomorfis- 
“mo ingenuo, sin dudar que “ntroduciendo la composición en Dios, 
“como lo hace, contradice la idea de Dios. : 
Resta la composición de materia y forma. Aquí Algazel 
cambia de táctica. Reconoce con los filósofos la incorporeidad 
de Dios, pero les acusa de no poder demostrara. Esta tesis, 
declara, no es admisible más que para aquel que piensa que el 


cuerpo es creado y conti ! 
representa el mundo como a la vez eterno y mudable, no es 


imposible concebir que el ser primero sea un Cuerpo; V. gr. : el 


bien, según los filósofos hay otras inteligencias puras además 


mente real. Dios es una esencia existente; negar la esencia más - 


ingente ; mientras que para el que se 
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sol, el primer cielo, o cualquier otro. Algaz- 5" vuelve, pues, a 
su idea fija, constante, que la característica de Dios es la eter- 
nidad, y el gran pecado de los filósofos consiste en creer en la 
eternidad del mundo. 


7.—LA CIENCIA DIVINA 


Un pecado no menos grave es el de aislar a Dios de su' 


obra. Para los musulmanes, en efecto, Dios conoce todas las 
cosas porque ellas son efectos de su voluntad, y el efecto es 
necesariamente conocido ¡por aquel que lo quiere y lo produce. 
Los filósofos, ¡por el contrario, no conceden a Dios más que el 


conocimiento de sí mismo. Solamente Avicena da un paso más 


adelante, reconociendo a Dios la ciencia de las especies y de 
las leyes generales del Universo, como la especie humana y la 


ley del eclipse, pero le niega la de los individuos y de los acon- 


tecimientos ¡particulares. Así adopta una posición media entre 
los unos y los otros, separándose de los filósofos al sostener 
que Dios conoce otras cosas además de sí mismo, y del resto 
de los«musulmanes al reducir el número de las cosas conocidas 
por Dios. : 

La discusión de Algazel se desarrolla de esta manera: 
1." Avicena es incapaz de demostrar que Dios conoce otra co- 
sa más que a sí mismo. 2.” Los filósofos son incapaces de de- 
mostrar que Dios se conoce a sí mismo. 3.” Avicena yerra al 
pretender que Dios ignora los particulares contingentes. ' 


Aun siendo eterno, dice Avicena, el mundo es efecto de . 


Dios ; por consiguiente Dios le conoce.—La respuesta es fácil, 
y ya la hemos encontrado más de una vez : el conocimiento del 
efecto no es necesario más que si éste es voluntario ; ¡pero para 
los filósofos el mundo es una emanación natural de Dios. Avi- 
cena insiste : pero es que la representación del todo es la causa 
de la emanación del todo: —Perdón, repliza Algazel, para tí 
y lo mismo para tus hermanos, Dios no tiene más que un solo 
efecto, la Inteligencia segunda ; ¡por lo tanto, si Dios conoce 
otra cosa distinta de sí mismo, El no puede conocer más que a 


_ esta sola inteligencia. Además, vosotros afirmáis que sería una 


imperfección para Dios el conocer los particulares contingentes ; 


pues bien, el mo conocer los universales y las leyes generales no. 
f , . . . . . 
- debería tampoco constituir una imperfección. ; 


LA REQUISITORIA DE ALGAZEL £ONTRA LOS FILOSOFOS 301 


Al tocar el segundo ¡punto la argumentación decae hasta con- 
vertirse en puro ergotismo. Considerando necesaria la emana- 
ción, Algazel quiere imponer a los filósofos la consecuencia de 
que la esencia de Dios obra inconscientemente, a la manera del 
fuego o del sol. Sin embargo los filósofos hacen observar que 
es imposible que Dios sea inconsciente, dado que hay seres cons- 
cientes entre sus efectos, y que lo consciente es más noble que 
lo inconsciente, y la causa más noble que el efecto. Algazel se 
escabulle : «¿Por qué, pregunta, sería imposible que de un ser 
inconsciente, emanase otro ser consciente, y que el efecto fuese 
más noble que la causa? ¡ Ésto es evidente !». Solamente su acti- 
tud irreductible de contradicción a todo trance podía llevarle has- 
ta tal extremo. 

La discusión vuelve a elevarse cuando se llega al tercer pun- 
to. Avicena tiene dos argumentos para negar a Dios el conoci- 
miento de los particulares contingentes : 1.” Este conocimiento 
implica tiempo; por lo tanto introduciría el cambio en Dios; 
por ejemplo, Dios conocería primero que tal eclipse ha de pro- 
ducirse, después que se produce, y por último que se ha pro- 
ducido. 2.” Los seres particulares se distinguen entre sí por los 
sentidos, no por la inteligencia, la cual no aprehende más que 
el universal, y Dios no tiene sentidos.. 


7 A estos dos argumentos opone Algazel en primer lugar un 
A sed contra perentorio y rico en consecuencias : esa tesis condu- 
2 eiría a afirmar que Dios no conoce mi los méritos ni los demé- 
E ritos de los hombres. Después enuncia una solución que no 
Ez, responde más que a la ¡primera dificultad : Dios conoce todas las 
3 cosas por una ciencia única y eterna, y la mutación mo afecta 
E más que a las cosas. Avicena admite ciertamente que Dios no 
% tiene más que un acto, y que Por este acto Dios conoce univer- 
E salmente cosas diferentes : el hombre, el animal, el mineral, 
ete. : ¿qué inconveniente habría en admitir que con una cien- 
E cia única abarca el pasado, el presente y el porvenir? 


De esta manera los filósofos colocaban a Dios demasiado le- 
jos de la tierra. Ellos pensaban ensalzarlo y glorificarlo ; pero en 
realidad, observa Algazel, lo reducen a. una condición inferior 
a la del último de los hombres, el cual mo sólo se conoce a sí 
mismo, sino que conoce también sus obras. Ni los filósofos ni. 


Algazel han sabido extraer de la idea de ser necesario toda la 
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riqueza. de su contenido; no han sabido ver que todo ser y to- 
da acción, la cual es también ser, tienen su fuente directa en 
el ser mecesario. En una palabra : tanto unos como el otro, te- 
nían de la eficiencia divina una idea demasado floja. Por el 
contrario, y para mantener la economía general del universo, 
tenían un sentimiento demasiado vivo y estricto de la jerarquía 
que reina en él, el cual les hacía subordinar los seres sublunares * 
de y sus acciones a la eficiencia de los astros más cercanos a nos- 


otros. Lo que negaban a Dios lo concedían al cielo. Henos, ¡pues, 


E llegados a su sistema cosmológico. 


8.—EL CIELO Y EL DETERMIN ISMO UNIVERSAL 


-_Algazel se fija en cuatro puntos de este sistema, El cielo 
es un animal que se mueve voluntariamente, es decir, que los 
“cuerpos celestes están compuestos de materia y a siendo 
su forma un alma racional que determina y dirige los movimien- 
tos del cuerpo. Por estos movimientos las almas siderales reali- 

- - zan su propia perfección, y, gracias al ciclo de las estaciones, la 
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esta razón, los seres particulares de muestro planeta. Y la regu- 


ES j milagros. Tal es el objeto de las cuestiones 14-17. 


_Algazel no lo considera más que como una pura hipótesis, que 


como una explicación real. Otras tres hipótesis, igualmente po- 
- sibles podrían ser alegadas, sin que ninguna prueba pudiera de- 


to celeste; o que, siendo violento, es debido a la voluntad de 

Dios; o por fin que es natural e inconsciente, como el de los 
elementos terrestres. Por lo tanto, es una arbitrariedad por par- 
te delos filósofos el querer imponernos su hipótesis. 


abundancia de los bienes sobre la tierra. Asimismo conocen, por - 


laridad de sus movimientos asegura un orden inflexible que do- , 
mina todos los acontecimientos, sin exceptuar los pretendidos 


Que el cielo sea un animal que se mueve voluntariamente, 


Esta arbitrariedad va más lejos todavía. Como todo E 
miento voluntario tiene que tender a un fin, los filósofos pre- 
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tiene su posibilidad en la consideración de que Dios puede crear i 
2% la vida en todo cuerpo, pero que ninguna demostración ¡ impone 


molerlas. Podría decirse que el movimiento del cielo es un mo- 
_vimiento violento, debido a un cuerpo situado fuera del conjun- 


A RS OS ds ARO 


LA REQUISITORIA DE ALGAZEL CONTRA LOS FILOSOFOS 303 


'—tenden asignar como fin de los movimientos de los cuerpos celes- 
tes la realización de su perfección. A creerlos, esta ¡perfección 
consistiría en la imitación de la infinitud divina ; esta imitación 
para ser realizada plenamente exigiría que el cuerpo celeste ocu- SS 
pase simultáneamente todos los lugares que le es posible ocu- => 
par; pero como esto es irrealizable, se mueve para ocuparlos E 
sucesivamente.—¡ Locura !, dice Algazel ; la simple mutación 
de un lugar a otro no puede constituir una perfección. Y ¿¡por =S 
qué la imitación de Dios na habría de consistir, ya que Dios es | 
inmutable, en el reposo más bien que el movimiento? ¿Por qué E 
no decir, más sencillamente, que es Dios quien ha escogido el 
movimiento para el cielo, a fin de asegurar, por la diferencia 
de las estaciones, el bien que de aquí se sigue para la tierra? 
Asimismo es más fácil y más razonable atribuir a Dios, más 


bien que a las almas celestes el conocimiento de los particular a 

res. Siendo los movimientos siderales, dicen los filósofos, causa $3 e 

de los movimientos terrestres, y siendo estos movimientos vVo- > 
luntarios, y por lo tanto conocidos ¡por las almas celestes, éstas, 

al conocerlos, conocen en todo momento sus relaciones con la 4 
tierra, y por consiguiente los acontecimientos que se siguen, 

: hasta en sus últimas consecuencias, lo mismo que nosotros pre- A 
«emos el efecto conociendo la causa y las circunstancias de su 
A “acción. Pero todo ser particular es en realidad teatro de múlti- 8 
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ples influencias que obran sobre él simultáneamente. Ahora bien. 
todo cuerpo celeste es uno, uno su movimiento, una su direc- 
ción ; por consiguente su conocimiento no rebasará el campo 

“ de su propia influencia, lo cual no es más que un aspecto als- 
lado, y no constituye el todo de un acontecimiento determina: 
do. Lo que necesitamos, pues, es una voluntad única y univer-. 
sal que abarque todas las influencias. Además los aconteci- 
“mientos futuros son infinitos. «Cómo, pues, podría simultá- 
“neamente caber en el alma de una criatura un número infinito 
- de conocimientos particulares ? . E 
“Pero el gran error de esta tesis es el llevar directamente al 
“determinismo y a la negación del milagro. Y de hecho los filó- ES 
sofos explican lo extraordinario como efecto de un alma pode- 
rosa, la del profeta, servida por una poderosa inteligencia, que 
aprehende las imfluencias celestes imperceptibles al común de 
los hombres, y de una poderosa imaginación que las traduce en 3 
a 
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signos sensibles. Un alma semejante, influye sobre “su propio 
cuerpo. ¿Quiere producir el viento, la lluvia, el rayo, o un te- 
rremoto ? Primero produce la condición, es decir, ¡produce en el 
aire ambiente el frío, el calor o el movimiento, y así obtiene el 
resultado deseado en ausencia de toda causa natural aparente . . 
Algazel no quiere contradecirlo, mi siquiera que esto sea 
propio de los profetas, pero niega que todo -milagro se reduzca 
sólo a esto. Para defender el milagro anticipa algunas ideas que 
hacen recordar a más de un filósofo moderno. En primer lugar, 
disuelve la conexión causal, con lo que recuerda a Hume. Nos- 
otros no tenemos, dice, por necesaria la conexión entre lo que 
ordimariamente se cree ser una causa y lo que se cree ser su efec- 
to. Entre cosas diferentes, la afirmación de la una no im- 
plica la afirmación de la otra, mi la negación de la una implica 
la negación de la otra, y por lo tanto no es necesario que la exis- 
tencia de la una siga a la existencia de la otra, o el aniquila- 
miento de una lleve consigo el aniquilamiento de la otra. Las 
conexiones que nos ofrece la experiencia, tales como beber y 
apagarse la sed, comer y hartarse, tocar fuego y quemarse, ser 
estrangulado y morir, tomar una medicina y curarse, y otras se-: 
mejantes, no son necesarias e indisolubles. 
Nos hace recordar a Malebranche cuando dice que es Dios 
quien ha querido crear estos términos tan estrechamente relacio- 
nados entre sí; por lo tanto Dios podría suprimir esa ligazón y 
crear un término sin otro. Dios puede producir la hartura sin co- 
mer, la muerte sin ser estrangulado, o prolongar la vida aún 
con la cabeza separada del tronco. Las cosas maturales no tie- 
men acción propia ; lo que se creer ser efecto de ellas es efecto 
E de la acción divina, sea directa sea indirecta, por medio de los 
ángeles. Por lo tanto, la observación de que se sirven los filó-- 
| sofos demuestra solamente que un fenómeno se produce si 
do a la producción de otro, pero no que se produzca de él. 
Pero, entonces, se objetará, nada hay estable, un libro pue- 
de ser transformado en caballo o en camello, las cenizas en al- 
| mizcle, y podrán imaginarse las transformaciones más inaudi- 
-——tas.—No, responde Algazel, y en esto nos recuerda a Descar- 
tes y Hume : Dios ha creado en nosotros la ciencia de que El no 
ha permitido tales transformaciones en la Naturaleza, aunque to- 
+ das ellas sean posibles; y la costumbre viene a reforzar esta 
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ciencia, arraigando en nuestros espíritus la convicción de que 
las cosas seguirán sucediendo lo mismo que hasta ahora. 

Pero Algazel rectifica. Concede que se puede admiti con 
los filósofos que todas las cosas tienen una naturaleza determi- 
nada y una acción propia, y sin embargo se puede explicar el 
milagro. ¿Cómo realiza Dios los milagros sin destruir la natu- 
raleza de las cosas? ¿Cómo hizo El, por ejemplo, que Abraham 
saliese indemne del fuego? Pues sencillamente obrando sobre 
ambos términos en presencia para mitigar su acción o para re- 
forzar la resistencia ; produciendo en el fuego una cualidad que 
restringe su calor y suprime su acción transitiva, sin alterar su 
naturaleza, o produciendo en el cuerpo humano una cualidad 
que repele la acción del fuego, sin destruir la naturaleza huma- 
na, compuesta de carne y huesos. ¿Cómo explicar la transfor- 
mación de una vara en serpiente, o la resurrección de un muer- 
to? Reconociendo a Dios el ¡poder de hacer realizar a la mate- 
ria transformaciones que ordinariamente se realizan en un inter- 
valo dado de tiempo. La materia es receptiva de toda forma : 
los elementos se convierten 'en vegetales, los vegetales, absorbi- 
dos por el animal se convirten en sangre, y así sucesivamente. 
El milagro suprime las etapas y pasa por encima de las condi- 
ciones ordinarias. Ésto es posible en mí mismo, y Dios lo rea- 
liza en determinadas condiciones para sacar un bien determi- 
; nado. No hay nada imposible más que la afirmación y la nega- 
ción de una misma cosa en el tiempo y bajo la misma razón.—La 
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explicación es profunda. Algazel no tenía minguna necesidad 
z de megar la eficiencia de las creaturas, sino que le bastaba, 00- 
3 mo lo hace en este lugar, con subordinarla a la eficiencia divi- 
e na. Sin embargo no se puede decir que haya sido solamente su 
actitud de contradicción lo que le movió a adoptar la posición 
contraria respecto de los Alósofos ; más bien ha expuesto una 


E 
3 


doctrina bien fundada. 


9.—LA ESPIRITUALIDAD DEL ALMA 


Vamos ahora a ver 'su actitud contradictoria ejercitarse sin 
freno alguno en un terreno en que Algazel hubiera debido más. 
bien felicitarse del concurso de los filósofos. Se trata de las cues- 
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tiones 18 y 19, que versan respectivamente sobre la espirituali- 
dad del alma humana y sobre su inmortalidad. Desde el prin- 
cipio se nos previene que las objeciones no van contra las tesis, 
ya que ambas son igualmente enseñadas por la religión, sino 
que intentan demoler la pretensión de demostrarlas por la sola 
razón, prescindiendo de la revelación. ¿Cuáles son los argumen- 
tos formulados ¡por los filósofos a favor de la espiritualidad del 
alma? Algazel menciona diez. El primero, partiendo de la in- 
divisibilidad de los conocimientos racionales concluye de esta 
ES la del alma, que es su lugar; y después, de la indivisibilidad 
del alma deduce su incorporeidad, ya que solamente el cuerpo 
es divisible. Los tres argumentos siguientes $on variaciones de 
éste, y no ofrecen interés especial. Nos limitaremos a examinar 
la primera respuesta, ¡pues ella domina y resume las demás. 
| “¿Cómo se podría refutar, pregunta Algazel, al que sostu- 
viera que el lugar de la ciencia es un átomo material indivisible? - 
Pero reconoce inmediatamente que la teoría de los átomos está - 
llena de dificultades, y pasa a una objeción más al caso. La per- 
cepción, dice, de la enemistad del lobo es un acto, uno e indi- 
visible, de la oveja. Vosotros admitís que esta percepción está 
en una facultad corpórea, que el alma de las bestias está impre- 
sa en su cuerpo y que no subsiste después de la muerte: ¿por 
qué no podrá suceder otro tanto con el alma humana? Es pre- 
ciso observar aquí que los argumentos no demuestran, en reali-. 
dad, más que la simplicidad del alma, no su espiritualidad. To- 
da forma es simple, y ella es la que reduce a unidad el cuerpo 
extenso en el espacio, pero por esto solo no es espiritual y sub-= 
- sistente. Platón había incurrido ya en esta confusión. Descartesin- 
- currirá en ella a su vez. La réplica de Algazel confirma la sim- 
- —plicidad sin destruir la espiritualidad. e 
-— Wolvemos a la cuestión con los argumentos 5.” y 6,” Si 
la inteligencia percibiera lo inteligible mediante un órgano cor- 
A póreo, ella mo se conocería a sí misma, dice el primero; ni co- 
- Nocería tampoco su órgano, dice el segundo. La vista no ve ni. 
su visión, ni su órgano ; el oído no oye ni su audición ni su ór- 
- gano; precisamente porque estas dos facultades son corporales, 
Pero la inteligencia se conoce a sí misma, reflexiona. sobre sus 
-  ACtos, y conoce el cerebro y el corazón, lo que demuestra que 
- es espiritual y que estos dos órganos no son los suyos en sus. E 
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actos propios. Algazel sale del paso con una doble escapato- | 


ria. Es posible de suyo, dice por una parte, que la vista se vea 
a sí misma, pero el curso normal de las cosas mo lo demuestra. 
No es imposible, dice por otra, que la inteligencia sea corpórea 
como los sentidos y que difiera de ellos en cuanto que se cono- 
ce a sí misma, lo mismo que los sentidos difieren entre sí por su 
modo de conocer, aunque todos ellos sean sentidos (!) 

Las facultades cognoscitivas corpóreas, dice el 7.” argumen- 
to, se fatigan y se corrompen por el ejercicio prolongado o por 


la vivacidad de la excitación que, excediendo su capacidad, las 
hace incapaces de percibir una excitación menor, como aconte- 


ce después de mirar una luz deslumbradora, o de oír un ruido 
ensordecedor, o de gustar un sabor fuerte. Por el contrario, la 
contemplación continuada de los inteligibles, mo fatiga a la fa- 
cultad intelectual, la percepción de las verdades necesarias y 
evidentes. la conforta en el conocimiento de los inteligibles me- 
mos visibles; y si alguna vez parece que se cansa, es solamente 
porque 'se sirve de la imaginación, y ¡por lo tanto no es ella sino 
este órgano el que se fatiga. Algazel recurre aquí también a una 
escapatoria del género ya conocido : no es imposible el que las 
facultades sensitivas se diferencien de tal manera que algunas 
de ellas se debiliten por una especie de movimiento, mientras 
que otras sean confortadas ¡por otra especie de movimiento (!). 
El argumento 8.* prosigue la comparación de la inteligencia 
“con los sentidos. Todas las partes del cuerpo declinan a partir 
de los cuarenta años, mientras que la inteligencia comienza a 
desarrollarse, lo cual demuestra que no es corpórea. En cuanto 
a la dificultad de su acción durante el miedo, la cólera, la en- 
fermedad, la vejez, esto no destruye su subsistencia por sí mis- 
“ma, sino que proviene de que estas diferentes afecciones apar- 


tana la inteligencia de su acción propia. Son numerosas las cau- 
sas, observa Algazel, del crecimiento y de la disminución de 


las facultades ; y entre éstas unas crecen al principio de la vida, 
otras al medio, y otras al fin de ellas. Si la vista se debilita des- 
pués de los cuarenta años, | 
siendo tanto la uma como la otra facultades corpóreas. No es 


imposible que la disminución de la vista antes de la inteligen- 


cia sea debido, entre otras causas, al hecho de que la vista en- 


el olfato, por el contrario, se afina, 


tra en ejercicio mucho antes que la inteligencia. Y se podrían 


. 
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alegar otras causas o por lo menos indicios que demostrasen que 
nada hay cierto en este dominio. 

Pero, pregunta el argumento 9.”, ¿cómo podría el hombre 
reducirse a solo cuerpo, cuando -sabemos que el cuerpo cambia 
sin cesar, debido al proceso de asimilación y desasimilación, has- 
ta tal punto que a los cuarenta años no quedan en él ninguna 
de las partes que lo componían en su nacimiento, mientras que 
nosotros continuamos reconociéndole la misma personalidad, y 


que permanecen sus primeros conocimientos ?—kRespuesta:'- 


Igualmente reconocemos que tal animal o tal árbol permanece 
el mismo, sin que esto demuestre que haya en el uno ni en el 
otro otra cosa más que cuerpo. La persistencia de la ciencia no de- 
muestra tampoco más, ¡puesto que también se conservan las 
imágenes sensibles. “Tenemos, pues, otro argumento que mo 


- resuelve la cuestión. Permite afirmar la existencia de un alma 


humana, de una forma del cuerpo, pero no su espiritualidad. 
Nada tiene de extraño que la respuesta triunfe sobre él en lo que 
tiene de excesivo. : 

El 10.” y último argumento, por el contrario, penetra en el 
corazón del problema. La inteligencia conoce el universal, el 


sentido ¡percibe lo particular; ahora biem, el universal es pura- 


mente inteligible, despojado de todas las circunstancias de tiem- 
po; este despojo de las particularidades es obra del alma, y por 
lo tanto es necesario que el alma esté también libre de tales ¡par- 


ticularidades. Para eludir esta conclusión, Algazel no teme to- 


mar por su cuenta la teoría que habían elaborado los imateria- 


listas griegos, y que resucitarán Locke, Hume y toda la escuela 


empirista. La idea universal, tal como vosotros la concebís, di- 


e cd as : 


ce, es inadmisible. Nada llega a la inteligencia sino habiendo 


penetrado por los sentidos, con esto sola diferencia, que el ob- 


jeto se encuentra en los sentidos en estado compuesto, y en la 
inteligencia simplificado y separado de los elementos conexos, - 


pero siempre permaneciendo particular. Se le llama universal 
para significar que conviene de la misma manera a seres seme- 
jantes, que se repite; y así cuando vemos un hombre y después 


otro hombre, se tiene la misma representación en ambos casos, 


acompañada de representaciones diferentes tales como el color, 
la magnitud, la posición, etc., mientras que viendo un hombre, 
y después un caballo, se tienen dos representaciones diferentes. 
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Todo esto llega a la inteligencia y a los sentidos a la vez, y mo 
hay por qué hacer una excepcion a favor de la primera. Y así 


Algazel combate una teoría con otra teoría, estando siempre dis- 


puesto a abandonar la última en la primera ocasión que se pre- 


sente. Es un juego demasiado fácil. 


10.—LA INMORTALIDAD DEL ALMA - 


Este mismo juego continúa en el examen de la cuestión de 
la inmortalidad del alma. Los filósofos enumeran los casos en 


que el aniquilamiento del alma sería posible, después los revi- 
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san uno por uno y demuestran la imposibilidad. El aniquila- 
miento del alma tendría que suceder, dicen ellos, o bien por la 
muerte del cuerpo, o bien por un contrario que sobreviniese y 
la disolviera, o bien por la potencia divina. La primera hipóte- 
sis es falsa, porque el cuerpo no es más que un instrumento del 
alma, y la corrupción del instrumento no lleva consigo la del 
obrero que lo usa. A menos que se trate de un alma impresa en 
el cuerpo, como son las de los animales. Pero el alma humana 
tiene una acción doble, una con su órgano y otra sin él. La pri- 
¡mera comprende la imaginación, la sensación, el deseo, la có- 


lera, y el resto de las pasiones ; esta cesa con la corrupción del 


cuerpo. La segunda, ¡por el contrario, que consiste en concebir 
las ideas abstractas, no tiene necesidad del cuerpo. Por lo tan- 
to, como el alma tiene una acción propia, tiene también una 


existencia propia. Es falso igualmente pretender que muera ¡por 
efecto de algún contrario. Los contrarios son las formas estric- 


tamente corpóreas y sus accidentes, los cuales pueden destruir- 
se entre sí y reemplazarse mutuamente, gracias a su sujeto co- 
mún, la materia prima, que los sostiene a su vez y ¡permanece 
bajo sus generaciones y corrupciones. Pero el alma humana es 
inmaterial, ella está, por consiguiente, en un sujeto que mo tie- 
ne contrario. Por fin, hay que rechazar la tercera hipótesis. La 
nada, mo siendo nada, y no pudiendo constituir un término pa- 
ra la acción, como ya queda dicho en otro lugar, es inconcebi- 
ble que el alma perezca por la potencia divina. 

Pero el primer argumento está fundado sobre la idea de un 
alma independiente del cuerpo; y por lo tanto se reduce a la 
tesis precedente de un alma independiente del cuerpo, la cual 
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ya ha sido rechazada. El segundo, fundado sobre la misma idea, 
puede ser desvirtuado de la manera siguiente: Por muy inde- 
pendiente que sea el alma, no por eso deja de mantener con el 
- cuerpo una cierta relación muy estrecha, así hay que creerlo, ya 
que Avicena como también otros filósofos enseñan que el alma 
no existe sino con la existencia del cuerpo, separándose así de 
Platón, que sostenía que el alma existía desde toda la eternidad 
y que su relación con el cuerpo era accidental. Pero ¿cuál es el 
fundamento de esta relación tan estrecha? Sin duda, una cier- 
ta condición que afecta a cada alma y a cada cuerpo en particu- 
lar. Por lo tanto esta condición es la que determina la existen- 
cia del alma. ¿Por qué mo sería ella también igualmente la ra- 
zón de su duración mientras dura el cuerpo, de tal suerte que 
una vez corrompido el cuerpo, y suprimida la condición, ¡pere- 
ciera también el alma? En cuanto al tercer argumento, ya ha si-. 
do hallado en la cuestión del fin del mundo, y se ha respondido. 
que si la nada no podría servir de término a una acción, sin em- | 
bargo el aniquilamiento puede muy bien ser un término. Por úl. 
timo, ¿la triple división de los modos de corrupción, es exhaus- 
tiva?, ¿cuál es la prueba? ¿Por qué mo podría haber también 
otros modos? e] 
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11.—LA VIDA FUTURA 23 
La cuestión veintiuna, y última, versa acerca de la vida fu- 
tura. Para los filósofos la resurrección de los cuerpos, el fuego 
sensible del infierno, el paraíso y las huríes, así como todo cuan- 
to ha sido prometido a los hombres, no son más que imágene: 

- destinadas a hacer entender a la muchedumbre una recompensa y 
un castigo espirituales. Pero, observa Algazel, una interpretación — 
semejante es contraria a la creencia unánime de los musulmanes. — 
Nosotros hemos establecido, continúa, que conocemos la inmorta= 
lidad del alma por revelación, no por la razón. Y la revelación — 
es nuestra única fuente de información acerca del modo de mues- 
tra vida inmortal. Nosotros mo megamos que ésta lleve consigo - 
felicidades mucho mayores que los placeres sensibles, pero aña- 
dimos que las dos especies de felicidad, espiritual y corporal, 
se encuentran allí reunidas, lo mismo que en el infierno ambas 
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suertes de desgracias, y que la reunión de ambas es perfecta. 
En el texto sagrado sabemos hacer la distinción entre lo que es 
metafórico y lo que no lo es. La razón demuestra la imposibili- 
dad de atribuir a Dios lugar, ni forma, ni manos, mi ojos, Pero 
los detalles que se nos dan sobre la vida futura, los términos 
empleados en la descripción del paraíso, y del infierno son tales 
que deben ser entendidos al pie de la letra. Pretender que no 
hay en ellos más que imágenes contrarias a la verdad, aunque 
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de la profecía. 

¿Qué hay que oponer, ¡por otra parte, a la resurrección de 
los cuerpos? No es necesario que el alma vuelva a encontrar, 
idénticamente las mismas, todas las partículas que integraban 
la composición de su cuerpo; el cuerpo resucitado estará for- 
mado de una materia cualquiera, pues el hombre es hombre por 
su alma, no por su cuerpo, ¿Acaso mo sabemos que durante la 
vida terrestre la materia corpórea cambia sin cesar, mientras que 
el individuo permanece? Por otra parte, Dios puede hacer que 
la materia bruta se convierta instantáneamente en cuerpo hu- 
mamo, sin que sea necesario que siga el proceso ordinario de la 
generación y del crecimiento, proceso que no mos ¡parece impo- 
nerse más que por la costumbre contraída por la experiencia, y 
que no es más que uno de los modos posibles, dejando posible 
a la potencia divina el modo contrario. Si la experiencia no nos 
hubiera hecho ver el germen humano, homogéneo al principio, 
diversificarse y dividirse en los maravillosos órganos que cono- 
cemos, ¿qué inteligencia hubiera querido creer en la posibilidad 
de esta evolución? Rechazando la posibilidad de la resurrección 
bajo pretexto de que ellos no la han visto producirse, los filóso- 


dida de lo actual. AS o > 


12.—CONCLUSION 
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práctica a la cual tendía su libro, ¿Es preciso declarar impíos a 
los filósofos, y lanzar contra ellos el anatema, y dar muerte a 
todo el que adopte sus tesis? La respuesta es tan neta como me- 


útiles para la salvación de los hombres, es insultar la dignidad 


fos restringen arbitrariamente el dominio de lo posible a la me- 


8 Al final de este largo debate, Algazel deduce la conclusión - 


-—surada. Ellos son impíos acerca de tres puntos : 1.” la afirma- 
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ción de la eternidad del mundo; 2.” la substracción de los par- 
ticulares al conocimiento divino ; 3.” la negación de la resurrec- 
ción de los cuerpos y del último juicio. No sucede lo mismo con 
sus restantes soluciones, pues han sido adoptadas algunas de 
ellas por diversas escuelas musulmanas, aunque permanece abier- 
ta la cuestión de saber si es preciso o no tratar de impías a las 
escuelas innovadoras. 

Pero entonces, mos preguntaremos, ¿por qué haber empren- 
dido el proceso de examinar la filosofía en sí misma, más bien 
que habernos limitado a impugnar algunos puntos determina- 
dos de ciertos filósofos, o aún de todos los filósofos, suponien- 


do su unanimidad sobre las cuestiones impugnadas? No es po- 
sible dudar, ciertamente, que Algazel se propone atacar a la 


Filosofía, a través de los filósofos. El método que le hemos vis- 
to seguir en el examen de las veinte cuestiones nos invita a dis- 
tribuirlas en dos grupos bien distintos, uno que comprende las 
verdades religiosas negadas por los filósofos, y otro que abarca 
las verdades religiosas admitidas por ellos, ¡pero que son inca- 
paces de demostrar. Respecto del primer grupo hemos dado la 
razón a Algazel acerca de las cuestiones del comienzo del mun- 


do, de la ciencia divina de los particulares, de la posibilidad 


del milagro y de la resurrección de los cuerpos, y hemos formu- 
lado las reservas necesarias sobre su concepción de la esencia 
divina compuesta sin componente, concepción extraña, ilógica, 
que no se impone de ninguna manera por la necesidad de re- 


conocer atributos en Dios y de ¡permanecer siendo fiel musul- 


mán, como lo demuestra el ejemplo de los motáziles. Pero ¿qué 
necesidad tenía Algazel de atacar las pruebas de las verdades 


del segundo grupo, o sea las de la existencia de Dios, de su umi- 


cidad, de la espiritualidad e inmortalidad del alma? ¿Qué ne- 


cesidad tenía de criticar hasta el principio de causalidad y de 


resquebrajar de esta manera, hasta los fundamentos de nuestra 
razón, esta misma razón de que sin embargo se sirve para disi- 
par los argumentos de los filósofos? Si Algazel se hubiera da- 
do cuenta de esta contradicción se habría planteado el problema 
crítico. En más de un punto, sin embargo, se anticipa a Descar- 
tes y Kant. Encontramos ya en él la diversidad de opiniones en 
- Metafísica, alegadas como una razón para dudar de esta creen- 

cia. En su lucha contra los filósofos hace armas de cualquier co- 
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sa, todo argumento le parece bueno. El autor de las «Medita- 
ciones», al rechazar sus «prejuicios», procederá de idéntica ma- 
mera : «No será necesario demostrar la falsedad de mis antiguas 
opiniones ; pero será suficiente ¡para rechazarlas el que yo pue- 

da encontrar en cada una alguna razón de dudar». Como hará 
Kant más tarde, Algazel reserva la Lógica, instrumento del pen- 
samiento, las matemáticas, comunes a todas las inteligencias, 
y la Física, que se apoya en demostraciones matemáticas, ¡para 
“concentrar sus esfuerzos sobre la crítica de la Metafísica. En las 
famosas antinomias, lo mismo que en esta crítica, se encuentran 
“las cuestiones del principio del mundo, de su limitación .en el 
espacio, de la causalidad y del determinismo, de la libertad, de 
la existencia de un ser necesario. Naturalmente con matices dis- 
tintos y bien conocidos, que se explican por el desarrollo ulte- 
rior de la filosofía y ¡por el genio propio de Kant. Por esto no in- 
tentamos de ninguna manera insinuar una relación de filiación, 
imposible de establecer. Por otra parte, el camino estaba ya 
“abierto, primero por los sofistas y después por los escépticos grie- 
gos. Y Algazel conocía bien el escepticismo, ya que en un 
opúsculo nos confiesa que él mismo había vivido en él duran- 
te algún tiempo. Solamente hacemos un parangón entre dos 
* actitudes semejantes. Los antiguos escépticos combatían el dog- 
matismo ¡para asegurarse la felicidad en la tranquildad del espí- 
ritu. Algazel y Kant se encarnizan contra la Metafísica para subs- 

- tituirla por la fe. Procedimiento tan fatal para la una como ¡pa- 
ra la otra. No se arruina la razón, sin demoler con los mismos 
golpes la fe. Porque aun cuando el contenido de ésta sea sobre- 
natural, la razón tiene un papel importante, pues juzga de los 
motivos de credibilidad. ¿Qué decir en el caso de que el con- 
tenido de una y de otra es idéntico? Entonces la ruina es com- 
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“entregarse con los ojos cerrados a un iluminismo ciego, que no 
puede ser más que una aberración. El iluminismo y el escept- 
cismo, por otra parte, no dejan jamás de provocar a su vez una 
reacción, un retorno. A la razón. Yo no sé sl Algazel hizo mu- 
chas conversiones entre los espíritus fuertes, los libertinos de su 
época. Pero lo cierto es que, en todo caso, no impidió la mar- 
cha del desarrollo de la filosofía en el Islam. Quince o veinte 
años después de su muerte, nacerá, en las riberas opuestas del 


pleta, y quien gana la partida es el escepticismo. A menos de 


Mediterráneo, un filósofo, y uno de los más grandes, Averroes, 
-¿T cual a la Destrucción de los filósofos, responderá con la Des- 
tracción de la destrucción. => 7 
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: El Derecho al Paso por un territorio neutral, 

] según los clásicos juristas españoles 
S Disertación redactada en estricto estilo escolástico | 
3 | | Argumentos en contra de la Tesis 
q I.—Parece que no debe establecerse, en buena jurispruden- 


3 favorece las con : 
3 V.— Porque hace el juego a una de las partes, faltando a la 


-: -hidalguía que debe a la otra. 
irrisoria, ya que no se respetará, 
2 VI, —Porque el 


Soberanía, que es atributo 
ciones independientes y se 


cia, el Derecho al Paso de un ejército cualquiera ¡por un territo- 


rio neutral. En primer lugar ¡porque la Sociedad de Naciones, 


“cuidadosísima de la Paz, tanto que para lograrla se fundó, así 


terminantemente lo afirma, excepto para el caso en que ella 


misma ordene el Paso. 


111. —Porque los tratadistas de derecho, modernos, lo. dans 


¡por doctrina corriente. | 
E 1V.—Porque la Nación que otorga el Paso se convierte en 
ME compe y amparadora de guerras, generalmente injustas y fa- 


tiendas bélicas, que más bien deben dificultarse. 


VI.—Porque, aunque se señale Zona de Paso, ésta será 


A 


el invasor, como ocurrió en España en la guerra de la Indepen- 
dencia. E : 


quien entrega una parte de su territorio. 


e 
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“ sionar grandes molestias y perju 


3 11. —Porque ya lo disponía el Convenio de La Haya de 1907, Es 
y estos Convenios son una especie de sentencias aceptadas por 


3 las Naciones. 


y la nación será ocupada por 


esencial en la constitución de las Na- 
deja mediatizar por otro pueblo, a 


pueblo que ¡permite el Paso abdica de su + 


VIII. —Porque el ejército de Paso no ¡puede menos de oca- S s 3 
icios, que los gobernantes de- 


- ben impedir. Hoy el Paso inocuo está a cien leguas de la rea= 


$ lidad. ; 
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[X.—Porque eso se tomará en la parte perjudicada como 
traición y Casus belli y mirarán como tierra enemiga la que ha 
de servir de puerta por donde desemboquen los enemigos. El 
sistema de ¡puerta cerrada es el seguro. 

X.—Porque el argumento que se toma del cap. XXI de los 
Números sólo sirve para justificar aquel caso en que intervino 
el mandato de Dios, que es Señor de vidas y haciendas y quiso 
castigar por esta vía los crímenes de los Amorreos y los de - 
Basán. 

XI.—Porque circunscribir el señalamiento de una Zona de 
Paso, aunque ¡por una parte parece que deja asegurada la na- 
ción contra la hostilidad de los adversarios, ¡por otra hará a és- 

_tos exigentes en que dicha Zona no se transpase; y para garan- 
tizarlo hay que sostener un ejército, lo que implica vivir en ¡pie 
de guerra, donde tanto se busca la paz. ¿Puede ser ideal 
de los clásicos españoles, tan pacifistas, tan humanos, este de 
los ejércitos permanentes, que por una parte hunden la econo- 
mía nacional y por otra tientan a la guerra ? e | 

Porque estas doctrinas del Derecho al Paso, exhumadas aho- 
ra, cuando estamos en guerra desatada entre Inglaterra y Ale- 
mania ,y Alemania utilizó el paso por Dinamarca, Luxembur- 
go, Bélgica y Holanda, mas parecerán sutilezas para defender 
la conducta de los germanos que exposiciones independientes y 
científicas, que se dictan para todos los tiempos. : 


e 


TED 


2 SED CONTRA.—Contrariamente a estos reparos está la auto- 
a ridad de la Sagrada Escritura, que en el Cap. XXI de los Nú- 
| meros nos cuenta el Paso de los Israelitas a través de las tierras 
ol. de los Amorreos, por las cuales abrieron camino con la espada, 
destrozando cuanto encontraban, porque no les concedieron el 
| Paso inocuo, que les pidieron. Lo mismo aconteció con el pe- 
queño reino de Basán, donde Dios mismo les mandó repetir la 
faena de destrozos. 


ii E SAN 


o REsPUESTA.—Respondo afirmando que el Paso cuando se 
pide y no es perjudicial, debe de concederse; porque lo exige 
ye el derecho de natural comunicación, al cual los humanos mo 

E: han renunciado, al aceptar la división de tierras y constitución 
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de sociedades. Razón ¡por la cual se hace injuria a quien se nie- 
ga el Paso inocuo, y éste puede tomarlo a punta de lanza, enta- 
blando una guerra justa. 

San Agustín, el gran Padre y Doctor de la Iglesia, que a 
nadie cede en autoridad terminantemente lo asegura, comen- 
tando el episodio de los Israelitas referido en el Cap. XXI de 
los Números. Justifica la guerra tan cruel que los Israelitas de- 

“saltaron contra los Amorreos, porque éstos, al negarles el Paso, 
que con todas las cautelas pedían, les estorbaban lo que por de- 


recho de natural y humana comunicación se les debía: Ínno- * 


xius enim transitus, escribe el Santo, denegabatur qui jure hu- 
manae Societatis patere debebat. Aug. Cap. Notandum, q. 44 
super Numeros). La razón que alega el Santo no es la autoridad 
del sagrado texto. Mas bien justifica la orden de matanzas y 
destrozos, porque estorbaban el que él cree derecho natural del 
+ Paso inocuo. : 
5 El P. Francisco de Vitoria, sin referirse al texto de los Nú- 
"meros, ni a la autoridad de San Agustín, establece el Derecho 
al Paso, por razones puramente filosóficas y de Derecho de Gen- 
tes. Em el núm. |.” DE TITULIS LEGITIMIS escribe: «Es motivo 
de guerra prohibir a algunos entrar en una ciudad o expulsarlos 
de ella... : 

En los primeros tiempos, como todas las cosas eran comu- 
nes, se comprende que todos pudiesen peregrinar y divagar por 


territorios las gentes renunciasen a la mutua comunicación... 
Haeo est una pars belli: prohibere aliquos tanquam hostes a 
civitate vel provincia, vel expellere... A principio orbis cum om- 
nia essent communia, licebat unicuique in cuancumque reglo- 
nem vellet, intendere et peregrinari. Non autem videtur hoc 
demptum per rerum divisiones. Nunquam enim fuit intentio 

_gentium per ¡llam divisionem tollere hominum invicem commu- 
nicationem... : 

: Vitoria podrá estar exagerado y hasta equivocado, al negar 
a las Naciones el derecho a exigir Pases y Salvoconductos, que 
ahora están en uso; ¡pero esa es su doctrina. Sus discípulos, 
conservando la tesis principal del Derecho al Paso inocuo. se 
apartan de él en minucias de otro orden. Veamos algunos de los 

terminantes. 
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cualquier sitio. No parece, sin embargo, que con la división de 
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Diego de Covarrubias no tiene en esta parte menos autori- 
dad que Vitoria. Vitoria fué siempre profesor y solo profesor ; ; 
nunca fué gobernante y puede tildársele de teórico y excesiva- 
mente condescendiente. Covarrubias, profesor de la Universi- +4 
dad de Salamanca en la última época vitoriana, fué más tarde 
Visitador del Estudio, teólogo de Trento, Obispo de Segovia y 
Presidente del Consejo de Castilla. Fué uno de los grandes ase- 
sores de Felipe Il y tuvo ocasión frecuentísima de contrastar en 4 
la práctica las exaltaciones doctrinales de los grandes profeso-- : 

+ res, El problema del Derecho al Paso lo resuelve en su Relec- 4 
ES 
3 
: 
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ción centésima, por estas palabras : 

«La quinta causa de la guerra se considera justa por razón 
de la injuria inferida, cuando uno impide a otro caminar por 
ajena Provincia. Siempre que el tránsito no le sea dañoso, es lí- 
cito mover la guerra al que lo estorba, puesto que el tránsito 
inocuo es debido por la ley de humanidad, y si se niega, pro- 
voca con razón la guerra al que la estorba. (Etenim licitum est 

=> tunc bellum impedienti movere. Nam cum transitus innoxlus, 
+A qui jure humanae Societatis debetur, negatus fuerit, juxte me- 
- ganti bellum infertur, Quam quidem causam probat Plistoria a 
E Sacra, Numerorum, capite 21.) El 
: Luis de Molina es otro de los clásicos juristas, que hemos | 
escogido. Es mucho más conocido como teólogo por su obra 
De Concordia, que como jurista ¡por su obra De justitia et jure, — 
“mucho más extensa y erudita. A las causas de la guerra consa-= 
- gra una Disertación magnífica. 
| «La séptima causa de la guerra justa, nos dice, consiste en 
negar a alguno lo que es debido a todos por Derecho de Gen- 
e tes; puesto que esa denegación, como injusta que es, implica > 
una injuria para el que recibe la. negativa, ¡para lavar la cual se 
puede promover la guerra. Y como el tránsito, sin daño, de una - 
región a otra es debido a todos por Derecho de Gentes, fué jus-. 
ta la guerra de los hijos de Israel contra Seón Rey de los Amo-. 
_rreos al negarles el Paso por su tierra, a ¡pesar de que ellos ha- E 
bían prometido transitar por el camino real hasta pasar sus tér 
minos, sin hollar los campos ni las viñas, mi tocar siquiera ela $ 
agua de sus POZOS.» (Quia ergo transitus sine nocumento per É 
unam regionem in alteram Gentium Jure est omnibus debitus, | 
justum bellum fuit filiorum Israel (Núm. 21) advepsus Seon Re- 3 
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gem Amorreorum, propterea quod illis denegaret transitum per 
terram suam filiis Israel pollicentibus se neque declinaturos in 
agros aut vineas eorum, neque bibituros aquas de puteis ecrum, 
sed via Regia incessuros, donec eorumdem finibus exce- 
- derent.) | 
a Molina, aunque español, fué toda la vida profesor en una 
Universidad ¡portuguesa. En esta solución expuesta con tanta 
naturalidad y sin reparos nos parece que se refleja mo sólo su 
pensamiento personal, sino el de los países peninsulares. El Pa- 
so es debido por Derecho de Gentes; el negarlo es una injuria 
“tal que puede provocar una guerra justa. Tam justa como la de 
los Israelitas contra los Amorreos, que Molina declara justa, no 
obstante que era un tránsito de guerreros con miras de conquis- 


E. 
É 


- no puede ser más claro. 


- Universidad de Valladolid, cuando Portugal y España estaban 
unidos. Fué un temperamento parecido al de su contemporáneo 
Hugo Grocio, que defendía con valentía el Derecho de Gentes, 
“pero arrimando demasiado el ascua a su sardina ; es decir, adap- 
tando con exceso las doctrinas a las conveniencias de su Patria. 
La obra suya que hemos consultado se titula DE JUSTO IMPE- 
RIO LUSITANORUM ASIATICO. En el Capítulo Il trata esta mate- 
ria del Paso y la resuelve. «Si consta que el tránsito no ha de 
3 ser dañoso, estará libre y debe ser concedido en todo derecho ; 
y si se cerrara, puede ser abierto con la espada». (Si constat de 


si negatur, aperiendus). 

e Freitas cita en su abono a San Agustín, a Molina, a Cas- 
tro y a Navarro y alega las guerras justas señaladas por El In- 
— cógnito y aquella famosa sentencia de César, que consigna Lu- 


«El que niega lo justo al que dispone de las armas, se lo da 


todon. | 
. Esta razón alegada por César al Senado Romano, ¡podrá 'con- 


 giderarse como un recurso de fuerza más que de derecho en el 
$ que pide el Paso. Puede serlo en verdad, y es caso repetidísimo 


reclame lo suyo, y que el negárselo sea la mayor de las impru- 


ta. El pensamiento de Molina con respecto a la licitud del Paso - 


- Serafín Freitas, mercedario portugués, fué profesor de la 
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transitu inocuo, liber erit omnique jure debitus armisque Juste, 


camo en su Libro 1: Arma tenenti omnia dat qui justa negat.. 


en la historia. Eso no quita que el fuerte tenga razón a veces y 
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dencias, ya que si le niegan algo de lo que en justicia le perte- 
mece hay el peligro de que lo tome todo, : 
Para el gobernante del país por donde se pide el Paso es mo-- 
tivo fundamental para concederlo, el de que en otro caso expo- 
ne su nación a los desastres de la guerra y por ventura a la pér- 
dida misma de la independencia, horror de horrores que mo - 
puede aceptarse sino por motivos gravísimos de carácter moral, 
como sería un Tratado en el que expresamente se consigne este - 
caso. El bien común de un país ha de ser el inspirador de los 
o actos de sus gobernantes y la guerra más bien suele ser mal 
universal que bien común ; se acepta como el último de los re- - 
Cursos. 

Nuestros clásicos insisten mucho en que el Paso sea inocuo. 
para ser obligado ; mas mo para ser permitido; porque si el da- 
ño es poco se reputa por nada y en todo caso se ha de poner en. 
parangón con las desdichas de que nos libra. 

Al referirse al pasaje de los Números en el que-los Israelitas 
pedían camino real; es decir, camino señalado, hemos de pen- 
sar en que como ésta es la mejor condición para que no sea 
perjudicial, para que resulte inocuo de verdad, el Paso que se 
pide debe «concederse condicionado a los caminos que se. 
señalen, a la zona que sea suficiente para el traslado de 3 
tropas. $ 
Este punto tan importante, que late en el espíritu y aún en 
la letra de nuestros clásicos es más digno de consideración en 
nuestros tiempos a causa del bombardeo aéreo. Desde el mo- - 
mento en que concedemos una zona para el Paso de un ejército — 
tenemos que soportar que esa zona pueda ser bombardeada por 
sus enemigos y así es convenientísimo para mosotros que el 
ejército no ¡pase por grandes poblaciones y sl alguna vez pasa 
a su lado, no se detenga en ellas, mi ponga en su proximidad 
depósitos mi cuarteles de espera. De otra suerte afectaría la lu- 
cha al país atravesado y no resultaría el Paso inocuo, sino da- y 
ñosísimo y la penetración sería invasora y como de ¡país conquis- 
tado. El uso exclusivo de caminos y el alejamiento de poblados 
% ha de caracterizar la zona de Paso, para sér conforme a la men- 
4 te de nuestros clásicos juristas. El Paso con estas condiciones es 
Bo Un derecho ¡y las naciones han de fortificarse'con vistas a este 


derecho y no con olvido de él, como si las naciones débiles tu- 
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vieran obligación de convertirse en un baluarte para defender a 
las fuertes. 

Digamos, ¡por tanto, que las teorías de nuestros clásicos ju- 
ristas, aplicadas a los tiempos presentes, establecen, con zona y 
vías señaladas, el Derecho al Paso, no dañoso; y por lo tanto 
el deber de concederlo. 

Cuando sea considerablemente perjudicial o. a lo menos ex- 


- ¡puesto a que su territorio se convierta en teatro de escenas cas- 


trenses, mo será un derecho el exigirlo, sino el solicitarlo, si bien 
condicionado y limitado a zonas de ocupación y de descanso. 
Como en esas circunstancias la concesión de Paso se otorga más 
que por gusto, por necesidad, el país perjudicado, en buen De- 
recho de Gentes, sólo podrá bombardear la zona señalada para 
el Paso, sin permitirse ningún género de represalias en las otras 
cuya invasión está vedada. 

En suma. Conforme a las doctrinas de nuestros clásicos, el 


Paso se puede exigir y debe concederse cuando es sensiblemen- 


te inocuo. Cuando mo lo sea, se puede pedir—no exigir —por 
la Nación que lo desea y ¡puede concederse por la Nación a quien 
se pide, sin que por eso se falte a la neutralidad. La Sociedad 
de Naciones, al establecer la doctrina contraria, olvidaba aquel 
principio tan decantado por nuestros juristas : Salus populi su- 
prema lex. Las Naciones deben buscar el bien común y no los 
artificios de entidades de menguada base doctrinal, que sólo 


- pueden ser respetadas, respetando ellas los principios básicos 


de nuestros viejos e independientes profesores. 


Solución a los argumentos en contra 


|, —A] primer: argumento se debe contestar que la Sociedad 

de Naciones, institución en sí misma plausible, aunque declara 

“constituirse principalmente para ayudar a las Naciones débiles, 
más bien favorecía y colocaba en los puestos de 'mando a las fuer- 

tes, cuyos intereses se salvaguardan con manifiesta parcialidad. 

En este punto del Derecho al Paso, se ve que no tiene principios 

fijos, porque después de establecer la obligación de denegar el 

Paso, exceptúa de ella los casos en que la propia Sociedad de Na- 

ciones lo ordene, como si tal imperativo pesase más en la ba- 


. 


lanza de la juricidad que la vida y suerte de un pueblo. Y no 
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| 3 
hay duda minguna que la suerte y la independencia misma se 
las juega un pueblo oponiéndose al tránsito de un ejército mu- 
cho más poderoso. Cuando la resistencia puede ser muy gran- 
de, se supone que a ese precio mo se resolverá a desgastarse en 
grande con el que sea más débil, aun teniendo seguridad de z 
poder aplastarle, como en el caso de Alemania y Turquía. Es- 3, 

: 


tablecida como buena doctrina la obligación de negar el Paso, — 
habría que constituir de modo muy distinto las Naciones peque- 
ñas, con una especie de pactos que más bien las convertiría en 
E Confederaciones, que en Naciones independientes. De otra suer- 
te las Naciones pequeñas no podrían subsistir. | : 3 
II.—A la segunda objeción se contesta lo que a la primera. | 
Sólo existiendo Convenio taxativo se puede exigir a una Nación 
la denegación del Paso. | 
E I11.—Al tercer argumento se contesta que es ciertamente un 
cliché que ha circulado mucho entre los tratadistas ese de la rup- 
tura de la neutralidad ¡por la simple concesión del Paso. Son po- — 
cos los autores que profundizan lo bastante para desentenderse 
de ciertas impresiones recibidas en los últimos libros leídos. Con- 
sultando otros más antiguos y más independientes se impresio- 
- maríam de otra suerte y analizarían el valor de las razones de 
E muestros clásicos. Desde el momento en que no las analizan hay — 
que tomarlos como relojes de repetición en esa materia tan de- 
: licada. Por lo demás los mismos tratadistas modernos que tie- 
nen por incompatibles la neutralidad y la concesión del Paso — 
tratándose de la tierra, no aplican esa doctrina al Paso por aguas 
jurisdiccionales mi menos al Paso por el aire, para los que se — 

- — contentan con alguna formularia protesta, si es que a tanto lle- 
E ga la oposición. En algunos Convenios se autoriza el vuelo in 
| fensivo y sin aterrizaje ¡por encima del territorio neutral ; en otr 
se niega el Paso en absoluto; en la práctica se protesta con la — 
boca chica o se lanza como protesta algún cañonazo antiaéreo . 
a varios kilómetros de distancia. h : - 
El hecho es que en cuestión de principios los modernos tra- 
tadistas están muy lejos de llegar a un código ni cosa que lo pa- 
.rezca. Más de treinta años llevamos discutiendo las rutas aéreas, * 
sin llegar a un acuerdo. Ya en 1910 se celebró en París un 

- Conferencia Internacional para señalarles cauces jurídicos, e 
resultado negativo. ES 
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En 1913 Alemania y Francia trabajaron seriamente por re- 
-—dactar un código, que mo se terminó del todo ni se pudo im- 
plantar en mada a causa de la Gran Guerra. 

En 1919, al terminar la Gran Guerra, las potencias aliadas 
elaboraron un Convenio que establecía en el primer artículo 
que «cada Estado tenía Soberanía absoluta y exclusiva de la at- 
mósfera que está sobre su territorio». Pero en el artículo segun- 
do, a los países que firman el Convenio se les permitía «el vue- 
lo inofensivo, sin aterrizaje, por cima de dichas Naciones», co- 
mo lo hubieran permitido Vitoria, Soto, Covarrubias, Navarro, 
“Castro, Molina y Freitas. Este Convenio más bien que Conve- 

mio Internacional, podría denominarse arreglo. de compadres, 
puesto que se excluía de él a las naciones mo contratantes, que 
“eran muchas. Siete de ellas, entre las que se contaba España, 
se reunieron luego en Dinamarca, con un espíritu más genero- 
so en cuanto al Derecho al Paso y a la exclusión absurda de los 
Imperios Centrales. ES 
Finalmente el Convenio de 1929 redactado en París con la 


ds 


3 

Derecho al Paso, a no ser «cuando no sea peligroso» .. En ese 
caso, que fundamentalmente es el de nuestros clásicos, se con- 
cede el Derecho al Paso, por encima de los territorios neutrales. 
Está, pues, visto que los aviones, lo mismo que los subma- 
—rinos, están muy lejos de una reglamentación en nuestros días ; 
y dado que algún día se establezca será casi imposible el. com- 


“so abusa del débil y detiene sus embarcaciones y las registra y 
hasta las saquea, sin respeto a Convenios y dictados del Dere-- 
cho de Gentes. La piratería está tan en boga como antes de ser 


tantos odios. En todo caso el principio de nuestros juristas clási- 


sea perjudicial. 


d “guerras, generalmente injustas, que se originan con el Derecho 
al Paso, se ha de responder que es todo lo contrario, si ese de- 


anuencia y conformidad de más de cuarenta Naciones, miega el 


probar las distancias alrededor de las líneas jurisdiccionales. 
Con respecto a las aguas neutrales, es un hecho que el podero- 


abolida por tantos Convenios Internacionales. El Derecho al Pa- 
so se queda a cien leguas de distanciá de estos procedimientos, 
——antijurídicos de todo en todo, que provocan tantos expolios y 


_cos del Derecho al Paso, queda en pie para los casos en que no 


TV —Al cuarto argumento de la complicidad y fomento de 
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recho se establece como principio. Porque en primer lugar se 
evita la guerra con el Estado que pide el Paso. En segundo lu- 
gar, en el plan de no otorgar el Paso, se vive en perpetua sus- 
picacia y en medio de una sangría de gastos incontables. La Na- 
ción débil que está dispuesta a negar el Paso a la fuerte, ha de 
fortificarse frente a ella y sostener un ejército capaz. de resistir 
al enemigo. Semejante situación castrense, aparte de ser costo- 
sísima, excita fácilmente las iras del vecino ¡poderoso, si al for- 
tificarse contra él, no se fortifica igualmente contra los vecinos 
del otro bando; porque en ese caso se sospecha y con razón 
complicidad con él y se le considera enemigo. Uno de los mo- 
tivos que Alemania alegó para invadir a Bélgica era ese de las 
fortificaciones establecidas frente a Alemania y no frente a Fran- 
cia, lo que se tomaba por una alianza implícita, llamada a pro- 
vocar una intervención castrense que se sobrepusiera a los peli- 
gros reales y graves que esta situación preparaba. Eso es desde 
luego motivo justo de ddesconfianzas y sentina de guerras. 
V.—La quinta objeción supone que el que concede el Paso 
a una de las partes falta a la lealtad a la parte opuesta. Eso po- 
dría admitirse en el caso de defender la ilicitud del Paso dicta- 
da ¡por la Sociedad de Naciones ; mas si se establece su licitud, 


conforme muestros clásicos pretenden, mo hay en ello la menor 


falta de hidalguía. Podrá haberla en quien fuerce el Paso, mo 
en quien lo conceda, ya que el estorbarlo le sería imposible sin 
exponer la Patria a la destrucción. Establecido el Derecho al Pa- 
so, hay que contar con él y no llamarse a engaño ; no echar en 


- cara a un cordero el que no luche con un tigre, mi siquiera con 


un lobo o con una raposa. Si se tuviera convenido un Tratado de 
mutua defensa, sería infidelidad faltar a él. En el Tratado se 
juega la existencia, se busca una manera de Confederación. una 


estructuración nacional de tipo diferente al común de las nacio- 
nes independientes. No es una la nación que niega o que auto-. 


riza el Paso, sino dos que funden sus vidas y subordinan mu- 
tuamente su porvenir, ligándolo a un común destino. 


V1.—Lo regular no será eso. Las naciones pequeñas, si cuen- 


tan con ejército aguerrido, siempre son temibles y desgastan a 


las más poderosas. Se comprende que si éstas necesitan el Pa. 


so, se decidan a tomarlo aún con la contingencia de un desgaste 


considerable, Asegurado que tengan el Paso, ya se librarán de 1 
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desbordar la zona concedida exponiéndose al riesgo de una gue- 
rra enteramente innecesaria y fatalmente desgastadora. Eso no 
-lo hará una nación prudente y cuidadosa de sus propios inte- 
reses. 
El caso que se cita de la invasión de España en la Guerra 
de la Independencia me parece que deja enseñanza contraria a 
la de la objeción. Es cierto que Bonaparte convirtió el Paso a 
- Portugal en invasión de toda la Península, faltando a las leyes 
de caballerosidad y de nobleza. Bien lo pagó y aquí quedaron 
enterrados sus mejores ejércitos. No es creible que pensara en 
repetir la suerte. Por otra parte, el gobierno aquel inutilísimo 
gue tenía España no señaló zona de Paso, mi mantuvo las for- 
talezas, y fué entregándole villas y ciudades, hasta que el pue- 
blo se lanzó al rescate. : 
E VII.—La abdicación de la Soberanía de que se acusa ál que 
permite el Paso no tiene fundamento, estableciendo la doctrina 
de la obligación de otorgarlo o de permitirlo solo condicionado. 
» Lo primero es manifesto y no hay por qué insistir en ello. Lo se- 
 gundo se demuestra, porque la Soberanía se ostenta en el se- 
—ñalamiento de la zona de Paso. Cierto es que en ella hay una 
cierta transmisión de derechos soberanos. ¿Implica ello abdica- 
ción de la Soberanía? De ninguna manera. Es un simple con- 


riores o más bien los suspende por el tiempo que sea. Es una 
forma de expansión frecuentísima en todas las naciones, que mo 
ge tienen por mediatizadas en sus derechos básicos. Las minas, 
las fábricas, las instalaciones ferroviarias, telefónicas y telegrá- 
ficas llevadas a cabo por extranjeros no se han mirado nunca co- 
mo renuncias de la Soberanía. La Providencia ha repartido sus 
dones entre las diferentes naciones, cabalmente, ¡para que no se 


encima de todas las restricciones y limitaciones. Hasta ahora la 
pequeña Suiza era la proveedora de relojes para media huma- 
 midad ; Alemania repartía por toda ella sus perfectísimos instru- 
mientos de óptica y mil otras industrias ; Francia colocaba sus 
sedas, sus libros, sus modas y sus productos farmacéuticos en 


y las Republiquitas centrales sus cafés...; España sus frutas, 
gus vinos, sus piritas, sus hierros, sus plomos y su corcho; Cu- 
; 4 * E pa . 5 6 


- trato, pasajero, que limita, como. todo contrato, derechos .ante- | 


falte a la gran ley de la comunicabilidad humana, que está por 


todos los mercados; Argentina sus carnes y sus trigos ; Brasil 
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_tituída de fundamento, suprimiendo la segunda Conferencia, — 
para que se viera que no existía mandato ni siquiera consejo 


- ocupación (y no sólo el Paso) de Islandia y de Persia por Ingla- 
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ba y Filipinas sus azúcares ; Estados Unidos sus millares de ma- 
quinarias y productos agrícolas. ¿Qué Nación ¡puede flamear la - 
bandera de una independencia aboluta? ¿Qué Nación puede glo- - 
riarse de no estar mediatizada y dirigida en cien empresas por 
ingenieros extranjeros y hasta por Compañías más o menos na- 
cionalizadas. 

Por conveniencia, no por gusto, se conceden a los extran- 
jeros fueros que de alguna manera suspenden la plena juris- 
dicción que se ejerce con los nacionales, sin que eso se tome por | 
abdicación de la Soberanía, que será: vil y aun criminal sólo 
cuando sea simple, incondicionada, perpetua, absoluta. Tal es — 
el señalamiento de la zona de Paso. Cuando el concederlo im- - 
plique mayores males que el negarlo, ya sabrán las naciones a 
qué atenerse. Es una propuesta de conveniencia para la Nación - 
requerida, que a última hora pesará en la balanza qué amigos 
le conviene tener, guardando a todos los ¡pactos convenidos y 
mada más. : : 3 J 

VIN.—Es de temer y de esperar que el Paso ocasione mo- 
lestias no sólo porque hoy un ejército tiene que ocupar muchos 
caminos y levantar muchos cuarteles y solicitar muchas ayudas, 
que mo puede negar el país por donde atraviesa, sobre todo en 
lo referente a ayuda hospitalaria; sino porque el país perjudi- | 
cado con el Paso se agravia ¡y toma represalias injustas. Cuam- 
do yo dí en el Ateneo de Barcelona (abril de 1941) la Confe- - 
rencia sobre el Paso, se alarmaron tanto los anglófilos existen- . 
tes en la Ciudad Condal, que corrieron enseguida por la pobla- - 
ción la voz de que yo había sido mandado ¡por el Gobierno Es- — 
pañol para preparar a los alemanes el Paso a Gibraltar o a Por- 
tugal, al menos. Como mi objeto sólo era presentar la posición y! 
doctrinal de nuestros clásicos, que no iban a ser parciales testi- h 
gos de acontecimientos ocurridos tres o cuatro siglos después, — 
me contenté con contestar a aquella agitación enteramente des- 


gubernamental. cd Y 
En aquel momento la aplicación de la doctrina de nuestros 
clásicos favorecía a Alemania; pero poco tiempo después la - 


terra pudo mostrar a todos que esas doctrinas lo que conviene * 
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es fijarlas bien, que unas veces favorecerán a Roma y otras a 
Cartago. 

LIX.—Al noveno argumento se contesta lo que al octavo, No 
se puede servir a dos señores. Es muy fácil que el que se crea 
perjudicado se incomode y hasta se vengue. Lo que importa es 
dejar bien sentados los principios de justicia y moverse dentro 
de ellos. El Derecho de Gentes y la humana comunicabilidad pi- 
den que nos alejemos de las xenofobias que tienden a distan- 
ciarnos y a desconocernos y a aborrecernos más cada día. Todo 
ese sistema de aduanas, censuras, pases, certificados, pasapor- 

tes lleva a la humanidad ¡por derroteros de obstrucción e imco- 
“municación y desconocimiento, sin que se obtengan más resul- 
tados positivos que los de molestar a las gentes honradas, pues 
las indeseables y criminosas siempre tienen los papeles y pases 
de comunicación en regla. Recuérdese el caso espantoso de Du- 
rruti, el héroe de los rojos españoles, asesino cién por cien, y 
asaltante de Bancos en España, Cuba, Chile, Argentina, por 
» donde circulaba con salvocoductos tan seguros como un pasa- 
¡porte diplomático. ] 
ó El sistema de puerta abierta es el más razonable para los 
que no conste que son indeseables, 
E X.—Enquistada como yo tenía en la cabeza esa idea im- 
"puesta por la Sociedad de Naciones de que la concesión del Pa- 
“so equivalía a la ruptura de la neutralidad, al encontrarme con 
que muestros clásicos juristas disentían de la opinión hoy tan ge- 
neralizada y dada por buena, me figuré enseguida que eran víc- 
timas de una preocupación teológica ; que daban a la escena des- 
crita en el Capítulo 21 de los Números una extensión que no 
tenía pues aquello se refería a una especial concesión de Jehová, 
sobre un pueblo que quería castigar como Señor que es de vi- 
das y haciendas, y esos teólogos y juristas lo hacían extensivo a 
todos los casos similares faltos de esa autorización, que era ahí 
el todo. Pronto caí en la cuenta y advertí que lo fundaban en 
3 razones de Derecho de Gentes y que algunos ni siquiera aluden 
a este pasaje bíblico. El pasaje es un caso de derecho divino, al 
“memos con respecto a Basam. Nuestros teólogos lo alegan como 
confirmación de una doctrina filosófica de la comunicabilidad 
entre las gentes, a la que no se ha renunciado aun renunciando 
a la propiedad común de los.primeros tiempos. No hay tal pre- 
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tir se convirtiese en invasión y desborde de fuerzas. 


_ Tras sino motivos de agradecimiento y argumentos de admir 


-ñola y claramente opuesta a la de la Sociedad de Naciones. Te- 
Memos mecis gusto en exponerla y estamos de acuerdo con sy á 


juicio teológico. Son motivos de Derecho de Gentes confirma- | 
dos por ese pasaje de los Números. h 57 

XI.—Por lo mismo que nuestros antiguos juristas y teólo- 
gos eran partidarios acérrimos de la paz, eran defensores de la — 
preparación para la guerra. El «si vis pacem, para bellum», si —: 
quieres tener paz estate preparado para la guerra, era uno de sus 4 
axiomas más repetidos. Sólo son respetados los pueblos capaces 1 
de defenderse, los pueblos preparados con una organización cas- A 
trense selecta y.al tanto de los últimos adelantos de técnica gue- 
rrera. : . 4 E | 

Nuestros clásicos, además de esta preparación para la de- 
fensa, ¡por si el caso Megan exigían la necesaria para conservar. 
la paz interior y poner coto a cuantos maleantes aparecieran den- 
tro de los propios Estados. No eran partidarios de ideales de ex- 
pansión territorial y de conquista de pueblos ajenos ; pero sí de de- * 
fensa y «de orden, lo que reclama ejércitos regulares, que pudie- 
ran muy bien observar y contener la zona de Paso y no consen-. 


- XII.—Al último argumento debe de responderse que si se 
inventaran los textos de nuestros clásicos o se tergiversaran o mu- 
tilaran o de cualquier manera se forzaran, podría sospecharse | 
afán de presentar parcialmente nuevas doctrinas a cuenta de ellos. - 
Ellos son los que hablan y no uno solo sino varios, de distint 
épocas, sin convenirse ni tener interés especial ¡por separarse de 
la verdad. 

El que esto escribe ha vivido alguna temporada en Alema- - 
mia y en Inglaterra y no trajo resquemor ninguno de aquellas tie-. 


ción por sus magníficas empresas y adelantos. 

Cabalmente esta doctrina que hace umos meses se me ci 
mo desfavorable a Inglaterra la había adquirido pensando e 
unas Conferencias que se le habían encargado para una Univer-- 
sidad de territorio inglés, poco antes de declararse esta sub 
guerra, en la que la cuestión del Paso dió tanto que decir.. 

Nosotros tenemos sobre ello una doctrina netamente esp: 


fe 


Actualidad española 


Nuevo Primado de las Españas 


La noticia es bien halagiieña: nuestro Prelado diocesano, 


“nado para ocupar la Sede Arzobispal de Toledo, primada de 
las Españas. : 

Los tiempos difíciles de la reconstrucción de España, des- 
pués de su pasada contienda, entre los horrores de la guerra 


“vigorosa y firme que mantenga incólume el sagrado relicario 
* de nuestra fe y costumbres, no sólo para la reedificación nacio- 
nal, sino para la del mundo entero, agonizante entre ruinas. 
E El Dr. Pla y Deniel, cuya labor social larga y penosa, y cu- 
ya obra orientadora de la intelectualidad eclesiástica española 
es bien conocida de todos, nos ofrece las máximas garantías de 
que bajo su Pontificado, será realidad lo que anhelamos para el 
- catolicismo español. 
El nuevo Primado nació en Barcelona el 19 de Diciembre 
de 1876. En su ciudad natal cursó el Bachillerato e ingresó en 
el Seminario. Después del primer curso de su carrera sacerdo- 
"tal marchó a Roma, continuando sus estudios en la Academia 
de Santo Tomás. Cursó Filosofía, Teología y Derecho Canó- 
mico en la Universidad Gregoriana: con las máxmas calificacio- 
mes, doctorándose en Sda. Teología, Filosofía y Derecho Ca- 
-—mónico. 
Fué ordenado presbítero en la Ciudad Eterna el 15 de Ju- 


"siendo nombrado director de la «Acción Social Popular» y de 
la «Revista Social» de la Asociación de Eclesiásticos. En el 
Seminario fué profesor, durante muchos años, de Filosofía y Pa- 
$ trología. En 1912, tras brillantes oposiciones, fué nombrado car 
mónigo de la Catedral barcelonesa. Desde entonces hasta el 1918, 
> 


“Excmo. y Rvmo. Dr. D. Enrique Pla y Deniel, ha sido desig- 


mundial, necesitan, al frente de la Iglesia española, una mano 


En 


5 lio de 1900. En Barcelona destacó bien pronto como sociólogo, 
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dirigió la importante revista «Reseña Eclesiástica», que honró 
con numerosas publicaciones. 

Su celo apostólico se dirigió preferentemente a la acción so- 
cial católica, dándole gran impulso y dedicando lo mejor de su - 
inteligencia y actividad al mejoramiento de la clase obrera. Es- 
ta labor seguirá realizándola, ¡y con mayor prestigio, desde sus | 
sedes episcopales, pudiendo decir de él que el obrero ocupa su | 
corazón. 3 

Fué preconizado Obispo de Avila el 4 de Diciembre de 1918 
por Su Santidad Benedicto XV, y consagrado en Junio del 19 
por Mons. Ragonessi, Nuncio de S. S. Dieciséis años rigió su - 
diócesis, hasta el 28 de Enero de 1935, en que fué preconizado 
por S. S. Pio XI, Obispo de Salamanca. 

En su dignidad episcopal, el doctor Pla y Deniel llevó a ca- 
bo, con gran intensidad, aunque sencilla y calladamente, su 
elevada misión. Su labor social tuvo, en Awila, épocas de una | 
extraordinaria actividad. Supo conquistar el corazón de sus dio- 
cesanos, si bien a cambio de amarguras que, lejos de apartarle 
de su camino, le suministraron nuevos bríos y firmeza en su 
apostolado. Fundó la Casa Social Católica cediendo bueña par- 
te de su palacio y nutriéndola con constantes donativos. Em- 
prendió con valor y decisión, en horas peligrosas para España, 
una magnífica campaña en favor de la clase obrera y meneste- 
rosa, socorriendo ¡por igual a los obreros católicos, como a los 
que militaban en las filas de la Casa del Pueblo. Sus mismos 
adversarios quedaron asombrados de su obra, hasta el extremo — 
de que el ¡presidente de la organización socialista, en un arran- 
que de sinceridad, ¡proclamó en pleno Ayuntamiento su admi- 
ración por el doctor Pla y Deniel, manifestando que era el úni- É 
co que, en Avila, se preocupaba de las clases humildes. Y - 
cuando las horas tormentosas de los primeros años de la Repú- 
blica se cernieron sobre España, supo, con su actitud digma y E 
varonil entereza frente a los insultos, dar estímulos para la lu-- 
cha e inspirar esperanzas a sus amados diocesanos. La Acción 
Católica, otra de las obras predilectas del nuevo Primado, ad- 
quirió, bajo su Pontificado, extraordinario auge, llevando per- 
sonalmente la dirección de la obra. y 
En la diócesis de Salamanca, llegando a ella en los difí- * 
ciles trances del año 1935, continuó imperturbable su obra so- 
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cial. Cuando la Santa Cruzada aclaró los cielos de España, pu- 
so a disposición del Caudillo glorioso, su propio Palacio, y pu- 
blicó su famosa pastoral «Las dos ciudades», plena de doctrina 
jurídica, que fué el primer documento del episcopado español, 
en que se expuso con razones de toda índole, la legitimidad del 


Alzamiento. Al finalizar la guerra, publicó otra pastoral que 


traía la paz a las almas : «El triunfo de la Ciudad de Dios y la 
resurrección de España» . 

Y cuando la paz volvía a articular la vida de la patria, y era 
llegada la hora de labrar su grandeza, el Dr. Pla y Deniel pien- 


“sa que la grandeza de España tiene sus cimientos en la teología, 


y siente la mecesidad de restaurar. en Salamanca, aquellas cáte- 
dras de filosofía y teología que fueron antaño la fragua anóni- 
ma del Imperio. Sus deseos, comprendidos y acogidos con deci- 
sión por el Caudillo y su Gobierno y con el aplauso del Clero, 
se vieron hechos realidad en Noviembre de 1940 en que, des- 
pués de su visita extraordinaria.a S. 5. Pio XII, se fundó la 
Universidad Pontificia de Salamanca, de la que el Prelado es 
su gran Canciller. 

Tal es el Primado que la Providencia depara a las Españas. 
Nosotros, desde nuestras páginas, felicitamos cordialmente al 
Dr. Pla y Deniel por su elevación a la Sede Primada, y a la 


vez felicitamos a la Iglesia española, seguros de que en él en- 


contrará la dirección firme y certera que en estos momentos 
precisa. 


R. A. 


y Es p- 
E MU TO 
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MILLAS VALLICROSA, José M.*: La poesía ¡abrida hebraico- española. — 
Madrid. 1941.—C. S. I. C.—Instituto Arias Montano. Escuela de Estu- 


dios Hebraicos. 


campos yermos de aridez e incultura . 

Tal acontece con la obra del profesor Millás que encabeza estas 2 
Aun a muchos literatos e incluso profesores de Literatura causará 'aSOMDrO, 
por ignorado, que allá en los siglos medievales alcanzara tan esplendoroso slo 
recimiento el cultivo de la poesía entre los judíos españoles por espacio d € 
> cinco centurias, y precisamente la poesía, sagrada, única rama que en esta | EE 
a se estudia, en la propia lengua bíblica, no desaparecida ni siquiera corror 
pida (contra lo que por aquel entonces acaeciera al latín clásico). a pesar 
ES azarosas vicisitudes por que en todo tiempo atravesó el pueblo hebreo : 
] de la trágica fecha de su Diáspora. Con razón, pues, ¡afirma el Dr. Millás « o 
esta poesía, casi del todo olvidada durante los siglos de la Edad Modern 
«no ha trascenaldo como debiera», con todo y haber empezado «1 ser estud: 
da en nuestra época por diferentes autores. : TR e 
Así, pues, ante una obra de tamaña importancia y tan nuevo conaló : 
si so la ha de justipreciar en su auténtico valor y alcance, sin desdorarla « on 
-baladí reseña, parece obligado romper los angostos moldes de una crítica 
Sl epráfica ordinaria, aun a para encuadrarla. dignamente sin 1e- l 


E El tono “noblemente levantado y sereno, el Ae y robusto o 
e entuslasta ardimiento que cual eximio atuendo de oo prestancia cam- 


> que. desde el principio siéntese hogar: por SS aguas límpidas, sonoras 
- mar de ensueño, bajo una bóveda de extasiante luminosidad, conste 
diamantes. Se recibe la a de surcar un ¡inmenso océano con 
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-_Digámoslo sin ambages ni hipérboles: tiempo ha no había aparecido en 
: nuestra Patria en el campo de las Letras y la alta investigación, no ya so- 
E _ lamente en esta rama filológica en que supera con creces a todo lo publicado 
hasta la fecha, una obra de empuje semejante ni tan destacada excelencia, 
que el par que ennoblece nuestra investigación con nuevos florones, adquiere 
categoría de sobresaliente relieve en el extranjero. En efecto, tampoco ahí se 
ha dado a la estampa hace muchos años una obra de conjuntó sebre tan im- 
E portante cuanto dificultosa materia comparable con la presente. Por eso muy 
oportunamente confiesa el autor: «Creemos que hemos hecho adelantar un 
“buen paso a la clásica obra de M. Sachs» (1901), 
Ss En honor a la verdad confesemos, sin que nadie por ello se cofisidafe pog= 
3 -tergado, que ésta es la obra de mayor envergadura aparecida hasta el presen- 
= e bajo los auspicios del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. al 
menos en el Patronato «Menéndez Pelayo». Y añadamos otrosí que el profe. 
sor Millás es hoy por hoy la única persona capacitada para empresa de esa 
magnitud en el campo de las letras hebraicas en nuestra Patria; y aun en el 
E extranjero, si alguno ha podido ayudarle, cual confiesa, poquísimos serían ca 


paces de emularle, 

EA ese vuelo de águila caudal en que el lector se siente arrastrado por el. 
autor—al menos quien por su preparación lingúística, sus atisbos de alma he- 
; brea y la psicología oriental, por su sentido de la belleza poética y su recep- 
e iviasa de la emoción religiosa pertenezca, siquiera con el deseo y simpatía, a 


E ES Ja aristocracia espiritual—, hasta una atmósfera de altos pensamientos, pu- 


—rísimas y gratas impresiones y no quiere: ver los pequeños resabios regionales E 


de estilo que a las veces pudieran apreciarse, por lo. demás fácilmente subsa- 
-—nables en segunda edición: aquila non capit muscas. 

No es ya solamente el perfecto dominio de una lengua que desde San Je» - 
0 hasta nuestros días ningún cristiano ha dominado sin pertinaz ester: ss 
E ZO, y en cuyo elogio todas las generaciones han tejido espléndidas guirnaldas, 


pero de ardua penetración e inteligencia, y la paciente lectura, que revela, te- ES 


¡ida de fervorosos entusiasmos, de tantos poetas de espíritu bíblico, alma sen- 
sible y dolorida y raigambre hispánica, que ennoblecieron pretéritas genera- 
iones; es el acopio prodigioso de datos que aporta en confirmación, de variada > 
índole y procedencia idiomática, cuya bibliografía esmalta todas las pági- 


nas de la obra; el profundo conocimiento de las divinas Escrituras, de que 


está saturada toda la poesía hebraica postbíblica; son, en fin, las luminosas E 
; y que hacen retrotraer los límites de los 


y certeras intuiciones que descubre, 


aero horizontes. 
MS ante o tn resaltar que na se trata d 


e un libro cuyo inte- y 
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rés quede circunscrito a los escasos cultivadores de las letras hebraicas. Los 
arabistas tienen en ella bastante que aprender (por algo en el autor el ara- 
bista es casi de tan subidos quilates como el hebraísta). Y' también los roma- 


“nistas, para establecer las acertadas conexiones € influencias en la lírica me- 


dieval de las nacientes literaturas romances. Y no menos los investigadores en 
el vasto campo del latín medieval, que podrán admirar y aprovechar lumino- 
sas sugestiones relacionadas con el sistema estrófico de la poesía latino-cris- 
tiana del Medio Evo. Respecto a la historia del canto litúrgico eclesiástico, 
podrán asimismo atisbarse certeras orientaciones para aclarar los obscuros orí.- 
genes de las místicas e incomparables melodías gregorianas, que, en contra de 


lo que opinaba nuestro Menéndez Pelayo, conforme ya en 1907 sostenía Gras- 


toué (Origines du chant romain), parece probado son de abolengo sinagogal. 
Finalmente todos los amantes de las bellas Letras en general hallarán campos 
amenos en que explayar sus aficiones literarias y su noble afán de cultura. 


Singularmente en el tan debatido asunto de los orígenes de la poesía lírica 
de juglares y trovadores, en que se da por inconcusa la influencia árabe—los 
últimos ecos de cuya cuestión se recogen en la revista Orientalische Ltte- 


raturzeitung, de Leipzig (Febr. 1941, págs. 41-44), por su director Richard 
Hartmann, bajo el epígrafe Zur Frage des Wwrabischen Ursprungs des 


Minnesangs, reconociendo que «die weitere Forschung nicht úberfliissig gewornden 
Astp—viene a sumarse un nuevo e inesperado elemento, el hebráico. A 
nadie que lea ¡atentamente la última parte del capítulo III de la obra que nos : 


ocupa, sin duda el de más acusado y amplio interés, quedará duda respecto a 
esa positiva influencia, En definitiva, es éste un problema que ha de resolverse 
mediante las aportaciones mancomunaóas de latinistas, romanistas, arabistas y 
hebraístas. Una prueba más de las hondas conexiones que ligan las diversas 


ramas científicas y literarias, y los riesgos de la exagerada especialización fon z 


olvido desdeñoso de los campos afines. 


Dos son en realidad las obras que encierran este abultado volumen de 400 pá- 


ginas en 4.” y ambas mutuamente se complementan : un estudio completo so- 
bre los problemas de fondo y forma que la historia de la poesía. sagrada he- 
braico-española suscrita, con reseña de sus más conspícuos cultivadores, y una 
.antología o extensa selección de traducciones, donde están representados todos 


los diversos géneros de poesías religiosas «seriadas según el orden cronológico 


de sus autores, y dentro de caúa autor aparecen agrupadas según los principa- 
les temas de inspiración que las han dictado». 


A guisa de introducción a su estudio el profesor Millás esboza con mano 3 


maestra los valores de universalidad y unidad de la poesía bíblica, sus temas 


. Yíricos fundamentales y elementos formales, la organización del rezo litúrgico, » q 


hoi 


y 


/ 
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de variada frondosidad, pero que va esquemáticamente elucidada y expuesta 

en líneas claras y sencillas, en la época 'postbíblica, géneros y terminología de 

los piyutim (oraciones litúrgicas en verso compuestas por los paylaniam) y Ca- 
racteres de su temática y de su forma: tal es el contendo del capítulo I, de , 
altos vuelos, trabajada contextura y sugestivo contenido, matizado por el en- 

canto de la novedad, al descorrer el velo misterioso de la hebraica liturgia. 

Delinea en el capitulo 11 el cuadro de la convivencia de judíos y cristianos en 

nuestra Península, sus relaciones sociales y religiosas durante el bajo Imperio 

romano y la monarquía visigótica ; asimismo la preponderante influencia de 

“que gozaron «aquéllos bajo el tolerante régimen muslímico de la invasión aga- 

rena y durante todo el califato cordobés. Pergeñado este cuadro pinta la «eclo- 

sión» de la poesía hebraicoespañola bajo el mecenazgo de Hasday ibn Saprut y 

su florecimiento en el «período de juventud». Analiza sucintamente las influen- 

cias árabes, de oráen meramente formal, que se registran en este primer pe- 4 
-ríodo, sobre la poesía hebraicoespañola, tema que desarrolla más adelante. 

Destácase cómo a pesar de la convivencia de los judíos con los moros, y de 

haber aquéllos imitado de éstos parte considerable de sus procedimientos de - 
versificación, no se resabiaron los poetas hebraicos del tono libre y sensual, tan 
frecuente en la musa árabe, sino que hasta en las poesías profanas hacen gala 
de un ejemplar comedimiento y sobre todo pulsaron con predilección la cuerda , 


religiosa. 
La serie completa de esquemas estróficos que presenta (págs. 57-59) al ex- 
ES * poner el tecnicismo de la poesía sagrada hebraicoespañola, constituye quizá el 


- primer intento—que nos parece Casi definitivo—de sistematización en la abiga- 

E rrada selva de la poesía hebraica medieval, aun cuando el autor modestamente » 

de asegure no pretende, por no estar aun bien acotada la producción de los -auto- E 

3 res, presentar una serie «exhaustiva». S : 

E - En suma: los tres primeros capítulos son tan jugosos, tan henchidos de doc- E 
trina y pensamiento, ¡que revelan dotes nada comunes de investigador y meticu- ye: 


losidad orfebre, y deben meditarse largamente. É 

Ni merece menores elogios la parte, nada escasa, de historia literaria de los e. 
egregios vates, cuyo florilegio reúne, tan estudiosamente documentado, cuyo valor 
se acrecienta al tener en cuenta que es lo único, al menos de solvencia, publicado ] 
hasta el día en España con carácter general, y que recoge infinidad de datos $e 
espigados cuidadosamente en el campo, a la mayoria inaccesible, de obras an- 
tiguas y modernas, Como también de revistas, unas y otras escritas en hebreo. 
A ella han de acudir en lo sucesivo .cuantos compositores de manuales de his- 8 


toria literaria quieran reseñar la poesía hebraicoespañola, que tan eximios re- 


presentantes cuenta áe renombre universal al lado de Selomó ibn Gabiírol y 


Yehudá ha-Leví, 
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Todos los temas que toca, así los propiamente literarios como los históricos 
"y sociales, el cuadro político y panorama de los reinos de Tiaifas. a cuyo am- 


1ló tan brillante floración en el campo de la poesía hebraicoespañola, relaciones 
entre los judíos y la Inquisición, preliminares de la expulsión de 1942, etc,, es- 
tán tratados con 'aamirable elevación y perfecto dominio. 

En la espléndida antología, que abarca hasta 135 poemas, muchos de consi. 3 
= derable extensión (alguno excede de los 400 versos: tal la «Corona Real»), que a ? 
integra la segunda parte de la obra, el profesor Millás nos ofrece una estimabi- Al 
lísima colección de poesías, en su mayor parte hasta hoy nunca vertidas en 3 
-Jengua hispánica y muchas en ninguna otra europea, de la larga serie de poe= Le 

tas hebraicos que florecieron en la segunda mitad de la Edad Media en nuestra E 
Patria, : 
Nadie podrá reprochar. .el que estas composiciones no aparezcan engalana- 
- das con la elegante veste del verso castellano. En primer lugar, el verdadero : 
poeta, sobre todo en nuestro tiempo, es rara avis, y para verter en lenguaje - 
poético tales poemas fuera menester atesorar el espíritu de todos aquellos ex-- 
ES celsos paytanim, más un conocimiento perfecto de ambas lenguas y un domi- 
nio nada vulgar de la difícil técnica del verso. Pero, aun habida cuenta de los 
más o menos hábiles versificadores, bien puede asegurarse que si entre cien qoEs 
o. braístas apenas se hallaría un buen poeta o experto versificador en su lengua 
nativa, ni entre una miriada de poetas es fácil encontrar un excelente hebraísta. — 
Además el propio Sr. Millás en el Prólogo contesta cumplidamente manifes 


- miento íntimo, y que «si bien el ideal sería salvar todo o la mayor parte del 
caudal de estas formas e e el máximo interés estriba en salvar aquella, armo- 


> e moldes y adornos AS más ostensibles». es X-XD.. 


$ 


q En segundo lugar, con las salvedades ya apuntadas podría pensarse . 
procedencia de poner la traducción de las poes en coa algún sans rí 
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-simo valor filológico que ya atesoran; en tal caso sería «miel sobre hojuelas». SS 
Quizá también fuera útil añadir en el Indice de nombres técnicos que va al 
“fin de la obra, el significado de éstos. e 
E Creemos ineludible deber felicitar a la Escuela de Estudios Hebraicos E 
(0. S. 1. C., Instituto B. Arias Montano), cuya positiva. labor constante se refle- 
? ja en los dos números de SEFARAD ya aparecidos en 1941, por haber iniciado sus 
- publicaciones con una obra de tal envergadura y de tan esmerada presenta- 
ción y castigada impresión, a pesar del crecido número. de voces hebraicas que 
-esmaltan las páginas todas de la obra. Es también muy de loar la exactitud 
-meticulosa en la redacción de los nombres propios judaicos, £omo igualmente de 
los técnicos, que han de quedar úe esta forma estereotipados, con arreglo a su - 
S - genuína pronunciación, evitándose así el anárquico confusionismo reinante, Z 


«mediante una pauta segura e inalterable. : 
Reputamos un acierto se haya preferido la transcripción, con exactitud fo- 


-——nética, en caracteres latinos, de las voces y títulos de obras en hebreo, toda vez 
3 que su escritura en tipos hebraicos retraería a los no iniciados o los privaría 


S de importantes datos. 
Añadamos no más, para terminar, que entre la copiosa y meritísima, labor. 
- desarrollada a lo largo de un cuarto de siglo por el profesor Millás en el abs- 


truso. campo de las letras hebraicas, se alza la presente obra como un cedro 


del Líbano entre los demás árboles; y por gracia, todavía puede esperarse de 
y abnegada € infatigable actividad, frutos ópimos - 


peren a este magistral estudio y antología de la 


la madurez de su talento 
quizá aún más valiosos, que Su 


poesía sagrada hebraico-española. . : SS 
- —Presisamente, ya en prensa esta reseña, nos enteramos con satisfacción, de 


“que el Prof, Millás ha sido agraciado por el Consejo Nacional de Investigacio- ES 
nes. Científicas con el importantísimo premio. «Francisco Franco», por su meri- 

- tísimo trabajo «Las traducciones orientales en los manuscritos de la bibliote- : 
ca de la catedral de Toledo». Felicitamos al Sr. Millás por tan merecida cuan-- 5 


to honrosa distinción, que viene a confirmar nuevos augurios. 
3 DAVID GONZALO MAESO 


os dones del Espíritu Santo.—Parte de la tesis presentada a ta Facul- ze 
tad de Teología para el grado de Doctor, por el R. P. Lect. Fr, Ma- 
-muel Ferrero, O. P.—Manila. Imp. de la Real y Pontificia Universi- 


dad de Sto. Tomás. 1941. i pe 


OS—y sinceramente lo hacemos—porque en las escue- 
ón el estudio de los dones del Espíritu San- 
se entrañan. No importa que sigamos 


E - Debemos congratularn 
S les comienza a ser una preocupaci 
| po, con pe arduos prelienas que en él 
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de los trabajos que van apareciendo carezcan de aquella profundidad que fue- 
ra necesaria para la debida inteligencia de tan difíciles cuestiones, porque 
siempre contribuirán a difundir tan sabrosos gonocimientos y despertar el in- 
terés por los mismos. Aún los errores que a veces tratan de levantar cabeza 
después de sepultados, ó nuevamente aparecen en el mercado literario, tienen 
la función de acuciar más las inteligencias para combatirlos y esclarecer me- 
jor el campo. 

A la presente obra no hay que pedirle más de lo que ella es: una tesis de 
Doctorado. Como tal, es una exposición sencilla y ordenada de la doctrina ge- 
neral tomista acerca de los dones. No trata de resolver cuestiones, no intenta 

. investigar nuevos problemas, no entabla polémicas con los adversarios, sino 
simplemente va declarando lo que por los autores tomistas es comúnmente ad- 
mitido. Y en este sentido es un libro de valor, pues nos da resumido lo que po- 
cos podrán investigar por sí mismos. 

Y es tanto más de agradecer un libro como éste cuando vemos una igno- 
rancia casi supina—y, como tal osada—acerca de estas materias en quienes otra É 


prado Arta seri sumi ES 


cosa se podía esperar. En cierta revista teológica acabamos de leer, por ejem- 
plo: «Según lo antes afirmado, es también necesario ¡admitir una doble actua- 
ción de los dones, fijándonos en la doble reacción activa o meramente pasiva 
del alma». 
Absurdo es filosofía y error en teología, decimos nosotros. 
Absurdo en filosofía, porque los hábitos se especifican por sus actos—como 
o éstos por sus objetos formales—y es imposible que un hábito tenga dos actos 
específicamente distintos—a no ser que el uno esté subordinado al otro—. Mas 
esa «doble reacción activa o meramente pasiva del alma», necesariamente in- 
Pe cluye diferencia específica de actos y, por consiguiente, también úe hábitos, De- 
: cir lo contrario es echar por tierra toda la doctrina aristotélica sobre la espe-", 
e cificación de los hábitos, que tiene fundamentos muy sólidos para que se la 
pueda derribar así de un plumazo. 4 
Y es error en teología, porque si los dones tienen también una actuación 
E - activa, o el alma puede reaccionar activamente baja su acción, ¿en qué se dis- 
- tinguen de las virtudes? ¿para qué queremos las virtudes? Los dones compren- A 
den toda la materia de las virtudes; por consiguiente, sobran éstas si los do- 3 


5 


ES “nes pueden actuar de la misma manera que ellas. E 
. : Estúdiense bien trataditos como éste del P. Ferrero, ya que no se disponga 
8 E 
- _ de tiempo para estudios más extensos y profunáos, y se evitará el Sn mu- ES 


-chas incongruencias. 
- Algunas cosas, sin embargo, quisiéramos ver con mayor precisión y solidez. mo 
e Citemos una sola en que el autor claramente parece que se contradice, Al tra- E 
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tar de la «necesidad de los dones», escribe: «Santo Tomás, a quien seguimos, 


enseña que los dones son necesarios para todo acto sobrenatural y para sal. 


varse» (pág. 34). 

No creemos gue Sto. Tomás enseñe*que los dones sean necesarios para todo 
acto sobrenatural, aunque tal pudiera parecer a quien superficialmente lo le- 
yere. Más es el caso que el mismo P. Ferrero lo contradice en varios lugares de 
su libro, particularmente al final, donde impugna al P. Paris, que sostiene que 

para los actos no remisos de caridad se requiere la actuación de los dones. 
Nuestro autor no comparte esa opinión y escribe muy bien ¡a este propósito : 
«Son campos distintos el del don y el de la virtud. Si se obra de un modo hu- 


mano, se ejercitará siempre la virtud por definición, aunque se trate de ac- 


tos no remisos de caridad (o de «actos heroicos, añadimos 'nosotros). Si se obra 
de un modo divino, superior infinitamente al modo humano, el cual no puede 
- llegar la criatura sola, entonces se ejercitarán los dones, aunque, por otra par- 
te, no parezcan ni sean actos heroicos ni extraordinarios; puesto que son nor- 
males, ordinarios, en ese orden divino de operación» (pág. 115). 
Así es, en efecto. Luego hay actos de virtud, y nada menos que de caridad, 
y no remisos, sin la intervención de los dones. Y no se le ocurrirá al P, Ferre- 
ro pensar que estos actos no son sobrenaturales. 
- En fin, fuera de algunos descuidos como éste, que el mismo autor podrá ir 
remediando, la presente tesis doctoral es un magnífico presagio. 
Fr. 1. G. MENENDEZ-REIGADA, O. P. 


Alfonso de Castro y el problema de las leyes penales. La obligatoriedad 
moral de las leyes hamanas.—Tesis doctoral presentada en la Facul- 
tad de Derecho Canónico de Comillas, por Santiago Castillo Hernán- 
dez, Becario de los Colegios Universitarios.—Salamanca. 1941. 


Interesante y de actualidad es el tema de esta tesis doctoral, que su autor 
ha sabido desenvolver con no pequeño acierto. Entre los muchos teólogos que 
en el siglo xvi impugnaron la doctrina laxista, ya casi imperante, de las leyes 


puramente penales, que no producen obligación de conciencia, descuella el fran- . 


ciscano Alfonso de Castro, que ha puesto con tesón al servicio de esta causa su 
vasta erudición y su poderoso ingenio. Con su libro De potestate legis poenalis, 
ha levantado un dique formidable para detener la corriente ¡avasalladora, ema- 


nada de fuentes más o menos heterodoxas y derivada por cauces de renom- 


brados juristas, como el Tamoso Azpilcueta, según la cual la miayoría de las 
leyes humanas ño producen obligación en conciencia por el solo hecha de que 
imponen alguna pena. La argumentación de Alfonso de Castro es, general- 
mente hablando, sutil y vigorosa, dejando como sin resuello a sus ¡adversarios. 


í 
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A pesar de que se resiente en sus fundamentos, pues tiene de la ley un con- 

cepto totalmente voluntarista, por lo cual tiene que apelar a la intención del E 
legislador para salvar la obligatoriedad de las leyes, no por eso pierden fuerza 4 

los raciocinios particulares que emplea en cuestiones determinadas: Y es que 

- Castro, aunque permanece fiel a la doctrina de Escoto en el concepto general 4 

de la ley, luego le abandona y espiga sin tasa en el campo tomista, ya citando 

“a Sto. Tomás, ya sin citarle. : sn 

Mas la influencia de Castro y otros teólogos, particularmente de la Escuela. 
-—Salmantina, que denodadamente han combatido esa corriente deletérea, se ha 

ido extinguiendo al correr de los siglos. La crisis de la autoridad provocada ES 

= por el liberalismo; la tesis de la soberanía popular para el mismo inculcada; 
a _€l centralismo absorbente del Estado, despojando en muchos casos a la -per-. 
E sona humana de sus legítimos derechos; el abuso de «autoridad, legislando en 
E materias para las cuales carece de competencia; el torbellino de leyes que in- 


Es - mo en fragorosa catarata; la injusticia que toa de ellas encarnaban, , Por. 


tes en casi todos los SiS casuísticos. 
¡Cuán necesario sería que algún teólogo de enjundia—na de estos moras. 
tas a la pe que hoy se estilan—hiciese a nuestros - Epa. lo que Castro o 


doctrinas de Castro está hecho con precisión y claridad, que es 9 que se pue 
de pedir a esta clase úe trabajos. 


o Profesor de dicha asignatura en la Oniveriada Ss Sa 2 
manca, Ediciones de la “Delegación de Prensa, Publicaciones y Pr 
paganda del S. E. U”. 1941. o E en 8., de 384 p 
ginas, -45 ptas, 2% 


za 
Ns 


£ 
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sita para la prueba final. En el terreno práctico, sin embargo, hay que confe- 
sar llanamente que su conveniencia raya en la necesidad. El estudiante nece- 
sita una pauta segura que le ilumine para discernir los crasos errores que mu- 
chas veces se deslizan en los apuntes de clase. Esto lo realiza con ventaja un 
buen texto. En esta categoría debemos incluir la obra de don Fernando Domín- 
guez Berrueta. No pretende el autor sino «ofrecer al estudiante las máximas 
facilidades para aprender la asignatura». Edita, dice la nota preliminar, sus 
explicaciones de catedrático, sólo con el fin de que el alumno adquiera «con- 
ceptos claros de la signatura». Por este solo hecho, la obra se haría merecedo- 
ra de elogios, tanto más cuanto que la adorna una simpática nota de desinte- 
Yés: sale a luz cedienáo a insistentes requerimientos del S. E. U. Cualquiera 
] p. puede comprobar con sólo abrir el libro, que ha cumplido el iautor con creces 
el fin que se propuso. : 

No es efectivamente una obra elemental. Tampoco un tratado magistral. No 
se crea, sin embargo, que respondiendo a su título sean sólo ideas y normas 
lanzadas a voleo sin una concatenación lógica. La sistematización y el plan 
responden a una norma directriz que únicamente puede ser impuesta por un 
conocimiento y compenetración con la difícil materia de «Derecho Administra- 
tivo. Esta competencia la prueba el Sr. Domínguez-Berrueta constantemente 


Y - ¿A 


en toda la extensión de su manual. Comprende éste cinco temas O partes, las 
: cuales vienen a corresponder con algunas variantes a las de doctrina general, 
organización administrativa, actividad de la Administración y configuración 
legal del servicio público de otros tratados similares. Con muy buen criterio 


incluye reunidas entre las fuentes doctrinales un índice bibliográfico áe los tra- 
bajos españoles y extranjeros más destacados en la materia, Aparte de otras 
le: muchas ilustraciones bibliográficas en diversos lugares, muy útiles. éstas y 
$] aquéllas para los que deseen ampliar sus conocimientes en esta rama tan im- 
3 portante del Derecho público. Entre otras cualidades que avaloran esta obra, 
conviene hacer resaltar principalmente : la claridad unida a la sencillez, y la 
3 ortodoxia cristiana juntamente con una penetración nada común con la Goc- 
h _trina moderna y de abolenga en esta rama jurídica. Necesaria era la sencillez 
z 


toridades. Esto es lo que «viste» muchas veces, resultando un conglomerado 
abigarrado, intoxicante y repulsiva para el lector, Aquí no. El sr. Domínguez- 
Berrueta hace realmente obra pedagógica de verdadero profesor: Macera, des- 
basta, pule y moldea en consonancia con el destinatario y para hacérselo a 
éste sin fatiga, convenientemente asimilable. Así puede comprobarse, V. gr., al 


Ed 


en un texto destinado a los «principiantes». Pero difícil de alcanzar en una 
: publicación de este género, No se ha limitado el autor a recopilar textos de au- 


desarrollar el apartado de las «Transformaciones del Derecho Público» con la 
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teoría de Duguit, o el de la importante teoría del «Acto Administrativo», en la 2 ; | 
cual hace un magnífico resumen de criterios tan dispares para terminar seña E: : 
lando (coincidiendo con la doctrina española), como elemento específico de aquél, 
un contenido eminentemente jurídico especial, y cuyo fin se muestra desarro- 
llando su acción la Administración Pública «reduplicative». 
Todo el lbro áecimos está saturado de un pronunciado sentido católico. Al 
Efecto véase el capítulo que dedica «a las relaciones entre la Iglesia y el Esta- 
do; la afirmación de que el concepto clásico ortodoxo católico de la “soberanía 
es el que admite contra la deficiente concepción de Duguit; el corporativismo 
de sentido cristiano, etc. Y como decir ortodoxia católica es. en cierto sentido, 
hablar de doctrina tomista, de ahí que tenga muchos puntos de contactó con 3 
ésta, Así por ejemplo, dice que la definición de ley dada por Santo Tomás no 
puede ser superada; por lo cual le parece mezquina la definición que da el que 3 
fué profesor de Burdeos (regulación del servicio público); defiende la persona- 
lidad real (no física) de la ¡persona moral; sostiene repetidamente que la po- 
testad discrecional de la Administración lo mismo que la reglada tiene su] 
mite y su fin en el bien común; señala asimismo como ideal del corporativis- 
mo la atención al bien común (Doctrina tomista que tan maravillosamente 
- estudió Vitoria). No estará fuera de propósito decir que es de suma transce 
“dencia hacer resaltar que el constitutivo formal intrínseco de la ley, sólo pue- E 
E de ponerse - en ese elemeno racional (ordinmatio rationis)- que entraña la defir ai 
a ción de Santo Tomás. Nunca en la preponderancia del elemento volitivo. - y 
. 4 esto es lo que se omite en la generalidad de las obras de Derecho. Quizás 
- considere propio de la Filosofía del Derecho, o cuando menos del Derecho Pa 
lítico, hacer el examen a fondo y por partes de la citada definición $ no 
cualquier otra rama especial. Séase lo que quiera, sépase que es de gran 
= portancia subrayar tal elemento como constitutivo esencial de la ley. Y e 
-—zón es obvia: se sistemas voluntaristas han sido el vehículo Gel trasnoch di 
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: :  vorción doctrinal al par que la DA, es de notoria perentorie 
E nuestro pels, Regón, dice el mismo o «los principios de la revolue] 


BIBLIOGRAFIA 343 
-creción fija y científica? A su elaboración o reengendro, puede y debe coadyu- 

3 - varse desde todos los campos dáel Derecho Público. Por tanto na está fuera del 

E - Derecho administrativo, aún considerándole únicamente en su dimensión de 

ES estructuración estatal. Porque «en las nuevas concepciones de los estados mo- 

" ES dernos... la adminitsración está identificada con la política del estado totali- 
tario, unitario, intervencionista». La dirección impresa por nuestro Caudillo 
5 a las instituciones estatales está bien definida. La doctrina debe, sin embar- 
3 80, sistematizar sus principios y «atar los cabos sueltos» en previsión de adul- 
2 teraciones exóticas y posibles desviaciones. Hay que beber en la tradición 'Teó- 
Es logos españoles de los siglos XVI y XVID), sin perjuicio de proyectar este espíritu 
pe en el futuro (nuevas conquistas del Derecho convenientemente depuradas). Y 
4 todo en función de la Unidad, Grandeza, Catolicidad e Hispanidad del Esta- 
5 do totalitario español. 

No nos es posible hacer más SE a la obra. Terminaremos seña- 


dica al Corporativismo en la doctrina y en la ley varios apartados. Con gran 
diafanidad nos muestra rápida y sólidamente sus características esenciales. 
3 En la legislación puede encontrarse la disposición vigente que sirva de guía 
E - para orientarse en este maremagnum de la materia positiva administrativa. 
: 5 Llama la atención el nuevo tecnicismo para denominar las distintas esferas 
Ds. de la organización administrativa sustituyendo grada por esfera. 
No nos creemos dispensados de hacer notar que junto a la obra que reco- 
ñ E 'mienda. sobre el sentido católico de la guerra española, aún no ha perdido su : 

“virtualidad el interesante folleto del catedrático de la Universidad Pontificia 
M. R, P. Ignacio Menéndez-Reigada. «La Guerra Española tante la Moral y el 3 Z AS 
3 Derecho». También debemos manifestar, que aparte de la buena intención del > 
5 autor, es aventurada la interpretación y “aplicación que realiza del texto de 5 
an Mateo «Euntes erga docetes omnes gentes.. » (XXVIID. La exégesis ade- - 
cuada cala mucho más hondo que a la instrucción del entendimiento y a la 
a educación de la voluntad. 
El libro, en fin, si adolece de alguna deficiencia en alguna materia, en par- 
bicular, a causa de las circunstancias por que atravesamos, es completo en su 
: otalidad, Por eso y por su diáfana exposición y la competencia que muestra 
el autor en el desenvolvimiente de las complejas cuestiones del Derecho Ad- y 
Pulnibimativos SS un guía insustituíble y seguro para quienes deseen ES 


Fr. A. CANADILLAS, O. P. 
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. educador que ignorante de la composición y cualidades de la materia que tie- 


Unidad substancial somático-psíquica del hombre, en los cuales pueden res-- 


- matemáticos y psíquicos y la consagrada al curioso fenómeno del eidetismo. 
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Niños y Jóvenes anormales, por el Profesor Dr, D. Antonio Vallejo Ná- 
gera. Profesor de Psiquiatría del Ejército y Director del Sanatorio 
Psiquiátrico de San José (Ciempozuelos). Un tomo de 304 páginas, 
en 8.”, cartoné, con diez grabados en el texto. Precio: 15 ¡ptas.—So- 
ciedad de Educación Atenas, S. A. Aptdo. 1096.—Mayor, 81. Madrid. 


ALLA As sl 


He aquí un libro en el que la ciencía convierte sus luces en normas de al 
inapreciable valor para el arte difícil de educar a los sujetos anormales, «La ¿ 


moderna Pedagogía, advierte al principio el autor, ha de basarse ¡necesaria 
mente en el conocimiento profundo de la psicología infantil; pero la psicolo- 


gía infantil resulta incomprensible sin previas nociones acerca de los facto- 
res biopsíquicos que forman la personalidad humana, que «aplicados al arte 
de la educación pueden ser objeto de una ciencia que nos atrevemos a de-. 
nominar «Pedagogía biológica», porque está basada en la utilización científi- 
ca de la reactividad de la personalidad del joven y del niño a los estímulos 
externos y endógenos». Es, pues, muy vasto y arduo el problema pedagógico 
de los anormales, cuya solución supone el conocimiento de «los factores bio- 
psíquicos, normales y patológicos, causantes de la dificultosa educabilidad, fac- z 
tores que en unos casos radican en la estructura intrínseca de la personalidad 
del joven, y en otros casos en influencias ambientales; también en el propio 


ne que moldear, procede rutinariamente aplicando normas generales a casos , k 
particulares». : 

Materia tan compleja va estudiándola el autor coordinadamente y can Ads 
.mirable competencia en las veinte lecciones que integran la obra. 

En la primera adopta una actitud general en cuanto a los principios, opo= , E 
niendo a los estrechos supuestos de materialismo asociacionista y conductista. 
la aceptación comprehensiva ae los clásicos principios tomistas relativos. a 1 de 


paldarse con sólida firmeza las doctrinas de la: moderna psicología y psico- 3 3 
patología, > 

Después emprende el estudio de la personalidad biopsíquica en su cuádru- ? 
ple aspecto: somático (constitución), temperamental, intelectual y comciil 
_rológico. Y en una primera parte, que pudiera calificarse biopsicológiica, estu- 


- dia la estructura intrínseca de la personalidad humana y su desarrollo a ex- ¿38 


penas de las mutuas influencias hereditarias y ambientales. Son ¡particular- 


A la psicología y patología de la inteligencia dedicase una serie de leccio. Ñ . 


BIBLIOGRAFIA AS 


nes en las que se dan a conocer y se clasifican gradualmente todas las defi- 
ciencias mentales. Completa este estudio otra lección ¡acerca de la psicología 
del superdotado. 

La caractereología constituye otra parte en relación más inmediata con el 
título del libro, ya que los trastornos del carácter son los que hacen del niño : 
: un sujeto psicológico ineducable y antisocial. El problema del carácter, tan 
complejo a través de todas las épocas y escuelas, se nos ofrece aquí facilita- 
do en una síntesis compendiosa de ideas claras y sistematizadas, en orden a 
los fines prácticos de la Pedagogía. 

En lecciones consecutivas se estudian los factores determinantes de la con- 
ducta individual, por los que se hace comprensible la extraña conducta de las 
personalidades psicopáticas, de cuyos tipos presenta el autor bien nutrida ga- 
lería. Y termina este estudio con el de la patología de los instintos y de la 


E amoralidad infantil, desde puntos de vista prácticos, aprovechables ¡por ¡pa- 
+ dres y maestros en sus funciones educativas. 

A Por fin, en un capítulo titulado «Postulados terapéuticas», se dan una serie 

y - de normas respectosPde la higiene, alimentación y cuidados médicos que re- 3 
quieren niños y jóvenes, R 


Obra verdaderamente interesante en. toda su extensión, y utilísima; y, So- 
bre todo, de un positivo valor, dada la singular competencia con que el doctor 


k 
Y 
dl Vallejo Nágera estudia todos estos temas. , 
E : A, R. 


OLGIATI, Mons. Francisco: Silabario dela Moral cristiana.—Versión 
de la 4.* ed. italiana, por Cipriano Monserrat, 2.* edición corregida. d 
236 págs., 13% X 19% cms., en rústica, 5,50 ptas.; en tela, 8 ptas.— 
Luis Gili, editor. Córcega, 415, Barcelona, 1941. 


ID.: Nuestros jóvenes y la pureza.—Jirones y experiencias personales.— ñ z 
Versión de la 8.” ed. italiana, por Cipriano Monserrat, Pbro.—2.* edi- > 


ción corregida. 104 págs., 11X ems., en rústica, 2 ptas.—Luis Gili. 


Barcelona. 1941. ¡ iS 
El célebre profesor de la Universidad del Sagrado Corazón de Milán no es Es 


a solamente un filósofo eminente, bien acreditado por sus numerosos y profun- 
da es también un verdadero 


dos estudios sobre diversas ramas de la Filosofía; 


apóstol. Quien solamente le conociera a través «de sus magníficos trabajos so- Es 
: e 8 

bre Descartes y Leibniz,.o de sus discusiones acerca del realismo, apenas podría 4 
A > , : 

: imaginarse el «otro» Olgiati, escritor ameno, fácil, sugestivo, insinuante, satu- A 

ol a vi revela en obras destinadas a otro e 

rado de experiencia de la vida, tal como se a S 
público muy distinto, como Son las dos que reseñamos, r 
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La primera es un complemento necesario de su bello libro «Silabario del z 
Cristianismo», que también ha sido publicado, en versión castellana, por la Ca- 
sa Luis Gili. Redactado en estilo sencillo, ameno y popular, es una excelente 
guía. para todo cristiano que aspire a informarse de una manera. sólida en los 
principios fundamentales de nuestra Moral. Son tantas las falsas «morales» : 
aparecidas en estos años como «sustitutivos» de la Moral cristiana, y tanto el 
“peligro que encierran, que es de todo punto necesario hacer llegar al pueblo 

fiel, y a muchos que se tienen por ilustrados, las verdades más indispensables 

A para la orientación de su vida práctica. “De los libros que conocemos pocos po- 
=S drán compararse a éste, por su sencillez, claridad, amenidad, y por otro 2o0S 
junto de cualidades, que lo hacen recomendabe en grado suma. 
«Nuestros jóvenes y la pureza» es un obrita expresamente áedicada a la jue 
ventud. Fruto de una larga experiencia de apostolado, trata el delicado tema E 
de la pureza, recogiendo relatos y confidencias de jóvenes que narran sus Ju. 3 


Polis O pe A e 


E chas y los medios de que se sirvieron para triunfar. Es un libro diáfano y alec- 
- cionador, eminentemente práctico, que será utilísimo pa fomentar el amor la a 
LA virtud de la pureza entre los jóvenes, a quienes especialmente se dedica, E 
RS > 
z G. p. 
ys 


; Fernando Villalobos, Falangista y Mártir de la Cruzada, por el P. DS 
“nisio de Felipe, C. S, S. R.—Editorial “El Perpetuo S0corES Ma- 
nuel Silvela, 14. Madrid. 1941. | 


Escrita con agilidad y cariño, esta tan sencilla como valiosa monografía, re- E 
trato del alma de uno de nuestros cruzados, sirve de despertador para tod os 


aquellos que se han dormido en el triunfo, olvidando las virtudes que ha pro- 
de 


fesado España. Fernando Villalobos, hijo y bienhechor de la villa de On € 
condenadq por los mismos a quienes había favorecido, sabe morir, mirando 
cielo abierto para él, rogando ¡por sus propios asesinos. La lectura de esti 
amenas páginas, trasladan al lector al ambiente cálido de la España genero! 

ES cristiana, en el que deberíamos siempre vivir. 


AA A A A 


FR. Arsenzo RIERA, o. P. 


Jesús M.* de Arozamena, pensador y tE a la vez, edita ahora su 
- (memorias colegiales), nacido al calor de las llamas que redujeron e a 

ruinas, la veneranda casona del Colegio de Jesuítas de $. Ignacio. : 
Ni Inicia la obra un prólogo de nuestro dramaturgo don Jacinta > 
: elegante, pero nada sobrado de modestia, en el que su autor luchando 
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no sé qué fantasma irreal, sale por los fueros del siglo XIX y de la generación 
literaria del noventa. Pocos serán los que con suma ligereza desprecien esa. Ss 
ilustre generación literaria que tan buenos maestros ha ofrecido a la nuestra, 
entre ellos al mismo D. Jacinto Benavente. Lo que se ataca y desprecia, son 
: E ideas liberales con veneno oculta de irreligiosidad. que pese a las protes- ' 
E. as del prologuista, han conducido a España al crimen del que tuvo que la 
-varse con sangre. , 
DS -— «Colegio de Jesuitas», traza con fuertes rasgos la pintura esquelética, de 1 la 
- pasada clase media española, media en cultura y religión, llena de «posturas» - 
elegantes, de inclinado dorso hacia la moda, sea del matiz que fuere. De una 
de esas familias anodinas nació Emilio, protagonista de la obra, el adolescen- 
hs te rebeláe y «libre» juguete de las ideas que hacían girar vertiginosamente a E 
E España por los años del 29 al 31. Con fobia antijesuítica, inspirada por sus ' 


la F. U. E, y por la lectura del desdichado A. M. D. G.. se ve PUES 


- amigos de 
doa residir interno en un colegio de Jesuítas. La vida de intimidad con los 


Jesuitas, la realidad palpable de su vida consagrada al servicio de Dios y de 


los “muchachos, adormece su corazón de fiera, eleva sus pensamientos, hasta 


gendrar en su alma redimida la vocación a la Compañía de Jesús. q 
Jesús M. de Arozamena tiene la suficiente flexibilidad de pluma para pre- 
s es toda la obra) 


en 
sentarnos en dos trazos las animadísimas escenas (escena; 
que tejen su libro. y 
E Su forma elegante y de buena literatura, resulta a veces oscura por Su 
s alán de condensar, o mucho color o mucho pensamiento, en una sola frase. - 


El fondo, creemos que es la mejor contestación a la desgraciada obra de Pé- 


rez. de Ayala, ya que presenta escenas vividas y reales, aunque ¡algo desvirtúe 


su valor probativo el afán de ensalzar y sublimar hasta los menores detalles 


de la vida de colegio. 
$ FR. A. RIERA, O. P. 
ús, por el P. Ricardo G. Vi-. 


Manual de historia de la Compañía de Jesú | i : 
Aldecoa. Madrid. 1941.—Pre- 


A -Hoslada, Siiafs —602 páginas —Editorial 
> cio, 25 ptas. : 
> En contraposición al abandono en que la mayor parte de las Ordenes Y 
ligiosas t tienen su propia historia, la Compañía ha cuidado siempre de regis- 
trar Y sacar a luz sus hazañas, sus valores religiosos y culturales, logrando así 
que el mundo los gonozea y por ello la estime como institución altamente pro- 
S “vechosa para la Sociedad y para la Iglesia. Gracias a ese interés ininterrum. 
, por que na quede sepultado en las tinieblas lo que merece figurar en los. 
olección de historias. 


dros de presentación ad ás cuenta hoy con una € 
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generales o parciales que permiten el lujo de escribir un Manual de historia 
de la Compañía, Obra de saturación, labor de síntesis singularmente reve- 
ladora. 9 
Y no es éste del padre Villoslada el primer manual que corre por el mun- 
de en castellano, pues existen ya la traducción del de Rosa y el compendio | 
del mismo por Isern, Pero en ambos se da «poca importancia a la Compañía = 
española, y no hacen resaltar suficientemente lo que significa la Compañía en 
la historia universal, en la de la Iglesia y de la cultura». Para subsanar estas 
deficiencias emprende de nuevo el autor la misma tarea, resultando su obra 
k de una perfección extraordinaria, como no podía esperarse menos de persona 
“tan impuesta en la materia y tan versada al mismo tiempo en la historia ecle- 
siástica moderna. Las dificultades no pequeñas que ha tenido que vencer para El 
condensar en poco espacio y en forma ordenada el cúmulo de noticias de ín- 
dole tan varia, suplen con creces la falta de emanan que mo cabe en 
obras de este género. 
Al final del prólogo teme que, por la rapidez de la composición y la multi-. 
forme diversidad de ¡asuntos que se tocan en el libro, se le hayan escapado 
«más de una afirmación precipitada, inexacta o falsa», anticipando su agra- 
decimiento a quien las quiera indicar. Cierto que al ¡autor de un compendio E 
principalmente incumbe recoger lo averiguado por otros, y así las rectificacio | 
nes, más que a él, deben 'ir dirigidas a esos de quienes se sirve. Sin embargo el 
error nunca puede prescribir contra la verdad, y todos estamos obligados a sa- e 
- lir por los fueros de ella en la medida qué la justicia y la caridad lo exijan, 
particularmente aquellos a quienes afecta una verdad a medias o ciertas apre- $ 
ciaciones incompatibles con lo que consta por documentos autorizados. B 
Algunas de las afirmaciones de autor, aunque consten en sus predecesores, 4 
están ya desmentidas y no pueden seguir repitiéndose. Otras, que guardan mi 3 
tima relación con la historia de la Orden dominicana en España, han logra- S É 
ve do prevalecer—preciso es confesarlo—por nuestra incuria al dejar el campo E 
. libre «a los historiadores de la Compañía. Y esto es pecado añejo, viniendo q A 
resultar que la historia de los conflictos entre las dos Ordenes hay que escri 
birla en gran parte a base de fuentes de origen jesuítico, lo que nos sitúa: en 
un plano de evidente inferioridad. Mas no por eso hemos de pasar por lo que 
nos quieran atribuir, cuando hay indicios y a veces pruebas de lo” contrario. > 8 
Indiquemos algunos casos, ya que en una reseña no es posible o a | 
más detallada exposición. ' 
El primero se refiere a un aserto del padre González de Cámara o de la 
Autobiograjía, como se acostumbra a llamar su Vida de San Ignacio. Pre E 
lido del carácter autobiográfico y por tanto autorizadísimo de ese relato, : 


PO: 


BIBLIOGRAFIA 5409 


tende el paúre A. Codina (Cf. Archivum historicum Societatis Jesu, IV (1935), 
pp. 111-123) oponerse a la insinuación hecha en diversas ocasiones por los 
padres Getino, Carro y por mí, que en él, al hablar de la estancia del Santo 
en San Esteban de Salamanca, se han infiltrado elementos legendarios. Que 
ello no es tan inverosímil lo sugiere ya aquella expresión: «luego los frailes... 
negociaron, según paresce, con los jueces», que es de capital interés para el 
caso, aparte de otros duetalles, discutibles por lo que tienen de incoherentes. 
Pero de todos modos, que la Autobiografía no tiene ese carácter de au- 
toridad decisiva nos consta por lo que se lee poco antes acerca de lo que es- 
tudió Ignacio en Alcalá, repetido por nuestro autor (p. 35), a saber: «térmi- 
3 nos de Soto y física de Alberto y el Maestro de las Sentencias». En otra 0ca- 
sión, hace ya más de un cuarto de siglo, hemos demostrado que el Santo no 
pudo estudiar en 1526 por las Súmulas de Sotd/ lque es el primero de sus li- 
bros que salieron a la luz, pues no se publicaron hasta 1529, y por tanto que. 
la fidelidad del padre González de Cámara no cabe aducirla como decisiva 
en todos sus detalles (Cf. Ciencia Tomista, t. XI (1915), p. 389). 

En este libro, inspirado, por lo que se refiere a España, principalmente en 
el padre Astrain, no falta un eco de los desahogos de aquel escritor contra Mel- 
chor Cano, calificando de calumniosa su campaña contra los jesuitas (p. 105). 
Salen igualmente a colación como secuaces de Cano en esa ofensiva Diego de 
Peredo y Báñez (pp. 209-210), y se hace también mención, al hablar de la 
contienda sobre lo, gracia, de los sermones arrebatados ce Alonso de Avenda- 
ño contra, la Compañía (p. 214). 

 —Seríam necesarias muchas páginas para reducir a sus justos límites lo que 
el padre Astrain, con manifiesta exageración y 11 Veces desfigurando sustan- 
cialmente las cosas, por dar entero crédito a algunos relatos evidentemente 
interesados de procedencia jesuítica, califica de persecuciones de la Compañía. 
Pero al menos hemos de indicar, para que en ello se ponga el debido correc- 
tivo, que si se equivocó Cano en apreciar el espíritu de San Ignacio, cuando 


versión, como se equivocaron otros, entre ellos el piadoso maestro Pedro Ci- 
ruelo, no fué por pasión, sino por lo delicado de las circunstancias, que acon- 
sejaban proceder con suma cautela en la discreción de espíritus. Y dado que 
en ello hubiese falta, bien supieron tomar el desquite algunos de la Compa- 
ñía, acusándole calumniosamente a Roma, de donde arranca la mal llamada 
- persecución de Cano contra la Compañía, y el consiguiente empeño de la 
misma en desfigurar su carácter. Falseada así su personalidad y su actuación 
) - político.religiosa» no han faltado luego quienes, tergiversando a su vez hechos, 
= $3 palabras y expresiones del mismo, lo aleguen en favor de causas que estuvo 
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muy lejos de patos Todavia es de ayer la contienda entre falibilistas e 
infalibilistas, en que anda envuelto su nombre, cuando tan tenia] 
está él en su inmortal obra De locis theologicis, lib. 6, siendo uno de los que A 
con más justeza lograron expresarse sobre el particular en ¡aquel siglo. 
En cuanto a Peredo, el padre Astrain nos ha hecho un relato maniflesta-. 

- mente parcial. Y bien quisiéramos suponer que fué por descuido en no regis. A 


trar toda la correspondencia del nuncio Sega. Pero es muy raro que, habien 


do en el mismo tomo por él alegado otras cartas de dicho nuncio en que se E 

= habla áe un jesuíta que defendió «ante los tribunales y en nombre de la Com: 
pañía lo mismo que había dicho Peredo, porque así convenía entonces a'sus 
intereses, y quejándose también el enviado pontificio de que estos padres dos A 
jesuitas) «se mueven quizá con más ligereza y menos fundamento del que ; 
convendría» al denunciar a Roma a sus supuestos perseguidores, es muy raro—re- 
pito—que el insigne historiador de la Compañía no haya tropezado con ellas 


insistente de sus adversarios, revisada luego su rausa en tiempos ide calme 
== Tué absuelto y restituido a tados los honores, lo cual debe hacersé vanos 
constar como parte - esencial del A 


E tará recordar lo que tenemos publicado en esta misma EE para que 
vea de parte de quién estaba la razón (Cf. CIENCIA 'TOMISTA, t, A 08 
pp. 363-374 y t, XXXVIII (1928), p. 186). h - 


En cuanto a Avendaño, para que el relato de ERE SA sea co 


ente que uno de sus acusadores jesuitas, el padre “Miguel de Medi. z 
na, fué Juego procesado por la oi y más tarde OS de la a 


- mismos inquisidores a A pesar de lo cual el lesño' pontificio, 

diendo a las instancias de los jesuítas, sentenció autoritariamente contra Ave 
daño, sin ¡admitir sus defensas, porque a los acusadores no convenía que se. 
_ciese más luz sobre el asunto, Aquella sentencia es nula ante la historia 
pS _ a y no puede pS esgrimiéndose contra el acusado. 


E —neas en que, sin mencionar nombres, se alude al doctísimo dominico Juan 
Orellana, contra quien aquel escritor desahoga sus enojos. Consta por di 
ey SS testimonios que algunos de la Compañía—no debían 7 el 
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-_los—defendieron entonces y aun practicaron, sin duáa por exceso de celo, la 
revelación del cómplice en forma manifiestamente indebida. Contra semejante 
: - abuso y por orden de un capítulo provincial (Segovia 1559) emprendieron los - ES 
dominicos de Castilla una campaña, no de difamación, sino de impugnación y 
- reprobación. Acerca de ello, y exponiendo la verdadera doctrina, escribió el pa- 
dre Orellana un tratado en latín, e inspirado en su escrito se divulgó luego otro en 
- romance, contra el que esgrimieron su pluma los jesuítas Mariana y Diego de Ave- = 
llaneda. En virtud de ello el paare Astrain, equivocando las especies, presenta al E S 
padre Orellana como a un vulgar difamador, calificativo que está muy lejos A 
de merecer, ES 
2 > Y basta de rectificaciones, aunque tadavía quedan otras que pudieran ha- E 
cerse al presente Manual. El menos afectado por ellas es ciertamente el padre 
> Villoslada. Pero a él incumbe, llegado el caso, enderezar los entuertos de sus 


2 predecesores, para que se restablezca la verdad y con ella reine la caridad, tan 


-—— quebrantadas por los graves e infundados asertos del padre Astrain. * ht 


+ | Fr. V. B'Dr “isali 


RETANA, P. Luis Fernández de, Redentorista: Fernando 111 el Santo y - - 
su época.—Estudio histórico.—488 páginas y seis láminas fuera de 
texto.—Editorial “El Penpetuo Socorro”. Madrid. Manuel Silvela, 14. AS 
1941. ES S S 

- Algunas notas del autor nos dicen que este libro ha sido escrito con , antes 

3 rioridad al movimiento, pero indudablemente su publicación en estos momen- Es 

tos decisivos de la vida de España no puede ser más oportuna. En efecto, aho-. 

Ta que, conforme a los nobilísimos propósitos del Gobierno, se trata reciamen-- 

La de orientar a la juventud to hacia la ES y el heroísmo, es más 


E E 


nido historiador redentorista R. P. Luis Fernández de Retana, pues uno S 
de los mejores medios de alcanzar ese fin consiste, a no dudarlo, en proponer ES 
e los jóvenes el modelo de las grandes figuras que han realizado en su vi + 
esos dos grandes valores, cuya prosecución labró siempre la grandeza auténti.- 
ca de España, hasta el punto de configurarse con ella y de Hegar a do : 
s su más Íntima esencia y su más penado ser, 


cda León, pues en él ambos valores se han fundido de un lodo tan indisolu 
que en * verdad no se sabe qué se ha de admirar más en él, si el heroísmo 
u santidad O Se purísima santidad 0 de su heroísmo. Este gran rey, santo ; 
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jor que nadie a la juventud actual el valor disciplinario, ascético, santificador 

de la milicia cristiana. Situado en las antípodas de esa piedad afeminada y 

dulzona que para mal de la religión puso en boga el pasado siglo, este santo- 
rey fué un recio varón, uno de esos hombres de acero de la Edad Media que 

luchaban y vencían en la proporción de ciento contra uno. Pero este inúdoma- 
ble guerrero que no fué vencido nunca en ninguna de sus batallas y ante cuyo 
solo nombre temblaban los moros y se rendían las plazas más inexpugnables, 

profesaba la más tierna devoción a la Santísima Virgen María, cuya imagen 

colocada en el arzón de su montura jamás se separaba de él en los combates, 

y en todos sus decretos y ordenanzas reales confesaba su fe con palabras en- 

cendidas, dignas de un San Pablo, visiblemente a por la más ardiente 

caridad. : 

El R. P. Fernández de Retana ha estudiado esta grandiosa figura de San 
Fernando III con mucha competencia y con profundo amor. Su obra sobre- 
.puja los límites de una mera biografía y constituye un magnífico cuaáro de 
la España heroica de aquella floreciente época medieval en que se levantan 
las catedrales góticas sublimes y comienza a elaborarse el monumento jurídi- 
co inmortal de las Siete Partidas. Epoca de auténtica grandeza, toda pene- E 
- brada por la fe cristiana, toda vivificada por la influencia de la Iglesia, que 
el autor estudia con compresión y con fervor, con una vasta erudición histó-. 
rica, cuyo despliegue, par veces minucioso, no llega, sin embargo, a sofocar . 
el vivo interés del relato. Por estas cualidades este libro del P. Retana se des. 
taca con singular relieve entre otras obras de su género. = za 

FR. AGUSTIN PINTO, O. 23 s S 


J. L. DIEZ G. O'NEILL, S. J.: Los gremios de la España imperial. 0 
teca “Fomento social”, 255 páginas.—Editorial FAX. Apdo. 8001, Ma- A 
drid. 1941. . E 


El autor nos advierte en el prólogo que no pretende ser esta obra un estudio 5% 
científico y sistemático, sino tan solo un ensayo de vulgarización destinado a . 
despertar la iniciativa investigadora de los sociólogos y estudiosos acerca del 4 
problema fundamental de la organización corporativa y de su adaptación a las. les 
necesidades de nuestra época, En efecto. más que de una obra orgánica se trata y 
de. una, recopilación de notas que el autor no se ha cuidado mucho de orga- 0 
nizar y de desarrollar; y en esto consiste, a huestro juicio, el defecto funda. A 
mental de su libro, Sin embargo, esas notas tienen el mérito de estar inspira A 
das en un simpático entusiasmo ' por el pasado corporativista de la España im 
- perial y+ manifiestan una comprensión exacta de la importancia fundamen 


que tiene la organización corporativa en la vida política y económica de 
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naciones. Con mucho acierto se aplica el autor a demostrar que la religión ca- pS 

tólica fué el alma, el principio vivificador de la ejemplar organización gremia- - e 

. lista y corporativa de la España imperial. De donde deduce legítimamente que = 
también ha de serlo en la restauración de aquel orden económico y social que ; 
hoy se ha emprendido, pues si otras naciones pueden ser grandes humanamen. E e 
- be, con medias tintas en materia religiosa, España no pudo ni podrá nunca E 
serlo así. 

El autor ha tenido además el acierto de insertar como apéndice de su obra, 
diversos documentos muy significativos que permiten apreciar el espíritu que ani- 
maba a los antiguos gremios y cofradías españolas y además una abundante 

bibliografía acerca de la materia. 
FR, A, P. 


Asamblea Eucaristica de Azpeitia (28 de agosto al 1 de septiembre de 
1940). —Gráficas Fides. San Sebastián. 190 páginas, XVI-320, 


El libro que reseñamos, publicado por los PP. Sacramentinos de Tolosa, 
. constituye un «verdadero arsenal de datos, discursos y estudios» y con su por- 
ES tada bicolor, mumerosos índices y profusión áe grabados hace amena y fácil 
E su lectura. Pero no es éste el fin que persigue la Comisión permanente de 
. Asambleas Eucarísticas con la presente publicación, sino el de despertar y 
E ¡ avivar en los congresistas los santos deseos de perfección y amor a Jesús Sa. 
E cramentado, que sintieron en la maravilla de Azpeitia. Y el de que se cutn- 
- plan también por todas partes las conclusiones de la magna Asamblea. E 


SBS 

4 P Y / 

BASABE (Enrique), S. J.: Manual de estilística latina.—Temas de com- 
> posición griega.—Dos volúmenes de 17 X 13 cms.—104 y de XVI-128 
—páginas.—Ediciones FAX. Plaza de Santo Domingo, 13. Madrid.— 
- Precio: 7 y 8 pesetas, respectivamente. 

3, : - 

AS La nueva ley de segunda enseñanza tiende ¡a dar la importancia que se 

merece al estudio de las lenguas clásicas. Escorial reconoce noblemente que «al 

estudiante “español le falta una amplia base humanística; le falta—es nece- 

% sario confesarlo—hasta un decoro en el hablar, leer y escribir su propia lengua». 


E A remediar esta triste situación tienden los esfuerzos del nuevo Estado en 


- pro de las culturas clásicas. 
: E 5 EOS estudiantes y A a las lenguas latina y griega que Mo 
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tor Tomás G. Brena.—120 págs.—Editorial Mosca Hermanos. Monte- 
video. 1941. 


Integran el presente libro tres conferencias pronunciadas por el autor en] 
Montevideo, con los títulos siguientes: 1.* Los factores determinantes de la his- ; 
Hz toria: el hecho, el mito y el hombre—2.* La unidad y su ruptura—De Lutero a 

Rosenberg.—3.* La Providencia en la Historia,—S. Agustín, Bossuet, Balmes. — 

Las tres conferencias forman un conjunto armónico, en que se examina, con. 

gran competencia y selecta erudición el complejo conjunto de factores que, a 

> partir del Renacimiento, ha determinado, a través de una serie escalonada de 
etapas de desarrollo, la tremenda tragedia actual. Es un largo proceso de des-. 
integración, de disgregamiento de la unidad armónica medieval, que desembo- 
ca fatalmente en este momento en que los principios fundamentales de lo que 
se ha llamado «civilización moderna» muestran claramente su inconsistencia y 
su vaciedad. Como ha dicho Nicolás Berdiaeff, «por el camino del Renacimien- 
to ya no es posible seguir más adelante». Nuestra época es una liquidación ful- 
minante de prejuicios y de ideas, muy nuevas hace veinticinco :'años, pero ac- 
tualmente marcadas con el signo de la decrepitud. ¿Qué vendrá después? Es 
el magno interrogante que dibuja su silueta de inquietud sobre nuestro hori- 
zonte. Pero el autor, en la última conferencia, traza el panorama de una visión 

; providencialista de la Historia, resumiendo las ideas de S. Agustín Bossuet. 
É Balmes. Por encima de los acontecimientos particulares y de la voluntad mo + 


vediza de los hombres, hay una Providencia que rige los destinos del mundo. - 


1 


AAA A a A 
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Para un cristiano podrá ¡parecer confuso el momento presente, (pero su vis 
Se eleva más allá de lo particular hasta un Dios que. sabe convertir en bien 
de las tragedias más terribles de la historia. 
a Con claridad de ideas y expresión seria y ordenada, sE pr. ÓN ha 
iS exactamente uno de los problemas más inquietantes de la hora ac 
NOS permitimos señalar una errata de la página 95, en que dice que Bal 

perteneció a la Compañía de Jesús. p: 
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apoderado del pueblo. La conclusión... es manifiesta». A falta de un nuevo. 
e que ¡pusiese en la picota con otro Fray Geruñdio a tantos predicadores 


hera, C. M. F.—2.* edición; encartonado en tela, 3,25; piel E can- 


name editado, con numerosas ilustraciones, publica el P. Ribera la he 
nda edición de «Mi Angelito». Es un librito excelente para servir de dúevo-- 
OS a los niños que todavía no han hecho su primera Comunión. 


» 


18 Glorias de María, por San Alfonso de Ligorio. Traducción del italia- Ss 
o por el R.' P. Tomás Ramos, Redentorista, Nueva edición, revisa- E 
da y anotada con arreglo a la edición crítica italiana.—960 págs.— 
Editorial ll Perpetuo Socorro”. Manuel Silvela, 14. pS 1 


En esta nueva edición del áureo libro de San ónEO se ha pr: el 
to o con arreglo a la edición crítida italiana; se ha ajustado el dispositivo 
E , relativo a citas, libros y aútores a las exigencias de la crítica históri- : 
actual; en ocasiones en que el texto requiere alguna explicación, se ha acla- Ae 
ada con breves notas en que con sobriedad se indican los nuevos ¡avances so- S pS 
bre puntos todavía no del todo esclarecidos en vida del Santo Doctor. Por to- 
estas mejoras y por su presentación cómoda y elegante, es muy recomen 
e esta nueva edición de un libro que tanto bien ha hecho y sesuiia na : 


ado entre las personas A 
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Imitación de Cristo, traducción del P. Juan Eusebio Nieremberg, Ss. J— E: 
Publicada con divisiones lógicas e índices por el Excmo. y Reve--. A 
rendísimo Sr. D. Carmelo Ballester Nieto, C. M., Obispo de León.— 
“Editorial Luz y Vida”, Fernández de la Hoz, 21. Madrid, 1941. 


e 4 
El ilustre obispo áe León nos ofrece una nueva edición del áureo libro «Imi- 


tación de Cristo». Para remediar las dificultades que se encuentran en su lec- 
tura, ya que a veces el contenido de un libro no parece corresponder a su tí- 
tulo, otras en un mismo capítulo se tratan distintos asuntas, y otras ño se“ye 
claramente la conexión de unos capítulos con otros, el Rvdmo. P. Ballester ha 3 


realizado la labor de preparar una edición con divisiones lógicas, subdividien= 


“o los temas anunciados en los capítulas, con lo que aparece clara su conexión 3 
y su unidad. A estas divisiones y subdivisiones acompañan notas marginales . 
que resumen y explican el contenido del texto. Es un trabajo utilísimo, que | 
o : contribuirá poderosamente a facilitar la lectura del libro que, después de - ps Y 


Sagradas Escrituras, debe ser el preferido por toda cristiano, 
Varios índices completan y enriquecen la obra, que es además digna: de re- Y 3 
comendarse por su bella presentación. e 


: E = E 8 
_ Educación Española, por D. Alfonso Iniesta Corredor, Inspector Jefe de 
Primera Enseñanza de Madrid, Consejero Nacional de Educación, etc. 
Editorial Magisterio Español. Calle de Quevedo, núm. 5. Madrid. 


4 


Se propone el autor «abrir, decidido, el cauce espléndido y sugestivo de la . 

historia educativa española». La obra que nos ofrece, dividida en seis bien en. Él 

, cuadrados capítulos, es, en primer término, una fulminante execración de la y 
. nefanda labor llevada a cabo por la malhadada Institución Libre de Enseñan- E 
fa en todas sus Organizaciones, especialmente en la escuela primaria, y cue 
-yos sedimentos es preciso purificar con la implantación enérgica de la educa. 
ción netamente española, tradicionalmente cristiana. j > 
Consecuente con el título que a su producción, documentada y escogión, 4 

- ha puesto el señor Iniesta, quiere que la escuela sea primordialmente educa. A 
dora, desviando el carácter exageradamente instructivo, que los pseudointelec- 

-—— tualistas extranjerizados habían introducido, deformando, como hemos experj 3 
- mentaúo, el verdadero e integral desenvolvimiento del niño. En este empeño, ¿ 
nos brinda una Historia de la Pedagogía Española, destacando llas más rele- 
-vantes figuras, desde Séneca hasta D. Andrés Manjón y el P. Poveda, con su 


Institución Teresiana, cuyos pensamientos, sentencias, máximas y organizacio-- 
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nes forman la gama más espléndida, interesante y fundamentalmente, tan pe- 
dagógica, que debe ser luz y rehabilitador sostén de las futuras generaciones 
z españolas. 
Oportuno, pero exiguo es el Apéndice sobre los Santos Padres, Escuelas in- 
fluyentes, Universidades, etc., con-que cierra sus 400 páginas. Y alguna par- 
- Ccialidad muestra en la mención de educadores, que sobresalieron por sus Fun- 
daciones. Un anacronismo de monta es el consignar que «el fin del hombre, 
según el concepto cristiano de la vida, expresado por San Ignacio, es conocer, 
servir y 'amar ¡a Dios y. mediante esto, salvar su alma». Ya hacía tiempo que 
- estaba expresado. 
Muy estimable y provechosa lección pueden sacar ae «Educación Española» 
: cuantos dediquen 'sus entusiasmos a la tarea docente en sus diversos grados, 
E pues, ¡aunque sintéticamente, a todos atiende el erudito autor, que, en su orde- 
nado cuadro secular, da una impresión normativa del desarrollo civilizador de 
nuestra Patria, en el inmenso campo de sus conquistas. Mil plácemes a quien 
con tanto fervor patrio y cristiano ha trazado su trabajo, engrosando el «acervo 


Ey 


- pedagógico. 
Fr. A DOBLADO 


Dos cuatro temperamentos.—Estudio psicológico y ascético pedagógico, 
“para almas que tienden a la perfección, por el P. Conrado Hock. 
Traducción del P. Teod. Maas, C. ss. R., Profesor de Filosofía y Peda- 
gogía en el Colegio $. Alfonso, Villa Allende (Córdoba. “Editorial Di- 
fusión. Tucumán, 1859.—Buenos Aires. 


Je e 


IR 


y Este pequeño librito—no pasa de 63 págs.—no es un estudio de los tempe- , e 
E < , y . E, 
=-——ramentos en su diferenciación teórica sino que su importancia estriba en el y 
q aspecto eminentemente concreto-práctico en el que el autor considera las pro- SÍ 


piedades temperamentales, en. orden al propio conocimiento y autoeducación e 


3 espiritual. E 
y Enseñando 'a cada uno a conocer su manera de ser temperamental, y a des- a 
pe. eubrir en el complejo individuo las buenas y las malas cualidades que indican ss 
A el predominio de un temperamento determinado, pone de manifiesto el proce- E 
3 dimiento perfecto de la conducta moral. A sb 

Este librito no pudo por menos de hallar una AocIniS acogida en su idio- Eo 

ma original, el alemán, de cuya segunda edición está A j de 3 


- Se lee con interés y provecho, 
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ZAFONATO, José: Mente y corazón.—Refilexiones para los jóvenes.—Ver- 
sión de la 2.* edición italiana por Cipriano Monserrat, Pbro., 2.* edi- Ñ 
ción.—326 págs... 9Xx13% cms. En rca. ptas, 4,50; en tela, 1008 

Gili, editor. Córcega, 415. Barcelona. 1941, 


ES en su segunda edición española este bello libro, escrito por un celosd 
sacerdote, buen conocedor del alma de los jóvenes, a los. cuales especialmente e 
- dirige. Su materia se halla distribuida en cien meditaciones, que constituyen a la . 
vez un manual completísimo de todas cuantas verdades necesita un joven católica O 
para una sólida instrucción religiosa, Escrito con unción y en estilo ameno y atra. 
-yente, su lectura cautiva, haciendo amable la práctica de la virtud. Su presenta- 
ción esmeraaa y su excelente traducción hacen todavía: más recomendable es. 
te libro. e E 


Compendio de Psicología. Experimental por dos Fróbes, S. S.—Versiór 


de José Menchaca, S. J. “Fax” , bz de Santo LN 


setas 92. 


Es ya bien conocido desde hace tiempo el «Tratado de Psicolog gía Exper 
tab, del Pp. Fróbes. Obra extensísima en dos Br UeSoS volúmenes, representa 1 


a - nente P. Barbado : «Hemos a. al convencimiento de qe no o ! 


mental» que últimamente nos ofrece el mismo E ya que esta a 
en el fondo, ni en la calidad, as de la O sino la misma, c 


7 precisa aquel caudal enorme de matería y erudición. q 

Escrito en latín, está traducido por el benemérito P. Menchaca, q 
antes había traducido del alemán el otro tratado más extenso, 

Son 360 págs. nutridas de idea clara, exacta, bien dispuesta y nda 


a aún 7 completa si cupiera qe en una ciencia o EN impex 
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El Estado Corporativo, por Joaquín Azpiaza, $. J., Doctor en Derecho. 
y Filosofía y Letras. 264 p. Ed. “Razón y Fe”, Plaza de S. Domin- 
80, no 13, Madrid, 1940.—8 ptas. 


y Las lacras del liberalismo han hecho que la conciencia joven de la hu- 
e area se polarice hacia un nuevo horizonte en la constitución de la so- 
ciedad, De- ahí la abundante bibliografía en estos últimos años sobre un Té- 
ero hacia al SN e todas las O de los pueblos desilusio- 


z cesta. aspiración de las 1 nuevas generaciones, estableciendo las bases de un €S- 
table edificio social; fruto de uno de esos trabajos es la” presente obra divi= 
dida en tres grandes apartados: la Sociedad, la Economía y el Estado. = 
La ea úe las E centurias nos ha mostrado la falsedad e injus- ES 


A rizontal» y nos impulsa hacia otra nueva constitución interna a basada 
en otro principio más noble, el o concepción «vertical», tomando como 


de los OS elementos profesio. É 


caridad... No A es necesario Adicad? bien dla órbita ¡de E una 


a par evitar A aquélla proyectándose sobre el bien co- AS 


bid: agar a una AS armonía entre el fin colectivo de la diana y 
el fin. de la vida personal en orden al bien común, considerando al inaividuo 
) primaria fuente de derecho y vinculado a la comunidad por derecho na- 
] como único “medio de alcanzar el pleno desarrollo de su virtualidad hu- 
a, estableciéndose una perfecta solidaridad en el orden jurídico, institu- 
j mal, económico... basada en el cooperativismo en todas las manifestaciones 
la sociedad y el corporativismo en las ramas profesionales, supeditada y en 
ecta armonía con los principios religiosos y éticos, no olvidando que los : 
erechos de la familia son anteriores a los que puedan derivar del Estado. ; 
La corporación, agrupación de los individuos en comunidad ae intereses 
on personalidad moral dentro del Estado, concebida en estos términos lleva- 
vida «propia, en la que el Estado no se inmiscuirá sino como guardián del 
rec ec o, - estableciéndose una perfecta ligazón en un régimen teóricamente. 
rfecto, “único capaz de redimir y salvar el divorcio, planteado por el libera ; 
o, de capitalismo y proletariado. > 
En el orden económico éste tiene , de a O 
los. principios morales para £rear un perfecta equilibrio social, armonizand: 
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sen perfecto ensamblaje todos los intereses sociales en orden a la consecución 
del máximo bienestar de toúa la comunidad, siempre sobre la base del traba- 
jo, que no es una mera mercancía a la que se la debe una retribución propor- 
cionada, sino considerando en la remuneración todos los factores de posición 
del trabajador, productibilidad de la empresa... estableciendo todas las insti- 
- tuciones de prevención de riesgos mediante seguros dentro de un Estado que 
sin entrometerse en el desarrollo interno «de las corporaciones las proteja a 
través de un Consejo Superior de Corporaciones que harán presentes los pro- Y 
“blemas suscitados en las distintas instituciones profesionales, - 

La favorable ¡acogida y pronta difusión de esta obra, debida a una de las 
más destacadas figuras de la Sociología, es la mejor recomendación de estas 
páginas, estudio fundamental y documentado del problema, si bien sería de 
desear un ¡apéndice complementario sobre el desarrollo y curso del corporati- 
-vismo en España. Es una de las más valiosas contribuciones 'a la implanta- 3 


ción de esta nueva concepción, quizá la única tabla de salvación en el caos 
social actual, fruto de las ideologías extremistas del individualismo y socialis- 


mo encarnadas en la realidad más cruel. 
M. G. 


Praelectionuam Biblicarum Compendium, Novum Testamentum, quod ex 
| quinta editione majori collegit R. P. Joh. Prado, C. SS. R., Lector A 
S. Scripturae.—XXIV-752 págs. en 4.”. Madrid, Editorial “El Perpetuo 
Socorro”, Manuel Silvela, 14.—Casa Editrice Marietti, Vía Legnano, 23, 4 
Torino (118). 1942, Precio, 30. ptas. 


Nuestros lectores ya conocen la obra del P, Prado, cuyas repetidas edicio- 
nes prueban bien claramente la buena aceptación que ha tenido en las escue- 
las. Por aquí podrán juzgar del mérito del presente compendio adaptado para 
aquellos centros en que la escasez del tiempo. destinado a la S. Escritura. o por 
z de? el corto número de alumnos, no les permiten adoptar. por guía de sus lecciones — 
E la obra de las Praelectiones. El compendio forma un bello volumen de 750 pá- $ 
% | ginas, elegantemente impreso, y que contiene toda la «sustancia doctrinal de los. y 
dos tomos que forman la obra mayor. El ¡autor se ha limitado ¡a resumir las 
materias de introducción y los auxiliares de la exégesis, y aún ¡a veces a omi- 

tirlas del todo; pero guarda cuanto toca a la sustancia de la obra, es decir, a z 

la exposición de los libros sagrados y a las aplicaciones prácticas de las mis- E 

mas al ministerio sacerdotal. No. podemos menos de ¡sociarnos a las felicita- E 
pS ciones del Excmo. Sr. Obispo de Madrid, que se ha dignado prologar la obra > 
con una atenta carta dirigida «al autor. Los que contamos ya algunos años- -en 
la enseñanza de dla S. Escritura, tenemos AD motivos para folicitarnos | 
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A de ver los progresos que va haciendo el cultivo de la S. Escritura entre el clero 
y el pueblo cristiano. Que el Señor bendiga la obra del P. Prado y que se mul- 


+ tipliquen sus ediciones. 


FR. A. COLUNGA, O. P. 


a. 
e 
= 


5d gs , a . . k . ... . . a » 
vita di Gesú Cristo con introduzione critica e illustrazioni, por Giu- 


3 seppe Riccioti, 3.* edizione. Un vol. en 4. mayor de 806 págs. Pre- 
cio: 100 liras. Rizzoli et C. Editori, Milán (Roma), 1941. 3 
- Es innegable que existe entre nosotros marcada prevención contra los es- as z 
' tudios críticos. De la Crítica—se piensa y Se escribe: con harta frecuencia—na- 
A da bueno puede esperarse. La Crítica es hija del Racionalismo y ¡al Raciona- e ; a 
3 lismo conduce. La Crítica no sabe más que destruir, Y, sin embargo, al alcan- ; 
le ce de quien honradamente lo desee, están los repetidos documentos pontificios S Ñ . 
Ls que en sentido muy distinto se han ido sucediendo a partir ide la aparición de ra 
5 


la encíclica «Providentissimus Deus». No es justo, por consiguiente, seguir aún 

mirando con recelo a la Crítica; antes bien importa incorporarla cuanto an- 

tes a la Exégesis en su calidad de ciencia auxiliar y subsidiaria. ¿ ó 
He ¡ahí algunas de las múltiples reflexiones sugeridas por el vistazo some- ps 
ro que acabamos de dar ¡a la obra, verdaderamente magistral, de Ricciotti bajo 

el título de «Vida de J esucristo». 

Fruto de largos años de trabajo y de e horas de meditación, nace 

al mundo de las letras en esta hora trágica de angustia y de dolor en que 


2 «essendo tornato il sangue sul mondo bisognava pure che tornasse 31 vange- 
I 


] lo» (Pref.) | 
- 3 CN escribirla, se ha propuesto el autor «far opera di critica». Conocedor per- - 


- fecto del ambiente, «sé muy bien, dice, que esta palabra no será del agrado de 
aquellos para quienes la ciencia crítica sólo sirve para demoler». Sepan, no Obs- 
tante, «cotesti valentiuomini», que hoy día, sea a causa de los últimos descu- 
Ss : brimientos, sea ¡por otras múltiples razones «la saggia critica mira «ad essere e ; 
3 costruttrice e la sua ultima conclusione vuole essere un Sí» (Pref) 
, Y a fin de atenuar el escándalo de aquellos que obsesionados por el fantas- : 
Ñ S. ma ide que la piedad cristiana por esa su condición de tener que caminar siem. 
pre acompañada de suspiros y de ayes, de puntos suspensivos y de exclamacio- 
nes, es incompatible con una concepción crítica de la vida de Jesucristo, ad- 
vierte también que no ha hecho otra cosa que imitar la impasibilidad de los »: 
3 - evangelistas, «i quali non hanno né una esclamazione di letizia quando Gesú 
> _nasce, ne un accento di lamento o egli muore» (Ibid.) 


Ricciorri: Vita di Gesú Cristo.—3-* edición. —Rizzoli, Editori, 
Milano, 1941. 

Regatillo, P. Eduardo, S. J.: Institutiones Juris Canonici.—-Pre- 
cio 23 ptas.—Editorial Sal Terrae, Apartado. 77. Santander. 
1041. 

Ayapr, Fr. Eugenio, A. R.: Biografía del P. Fabo.—286 págs. — 
PP. Agustinos Recoletos, Manizales. Colombia. 1941. 

Así es España y ast la Antiespaña, ¡por el P. Teodoro Rodríguez.— 
178 págs., 4 ptas.—Colegio de PP, Agustinos, Calle de Valver- 
de. Madrid. 1941. : 

HorscmL : Das Absolute in Hegels Dialektik.—184 págs, 4,80 
Rm.—Verlag Ferdinand Schóningh. Paderborn, Sighardstr. 40. 
1941. : 

Krreimer, Dr. P. Thomas: Unsere Vercinigung mit Christus dog- 
matisch gesehen. — 179 págs. en 8. — Verlag der Universi. 
tatsbuchhandlung Freiburg (Sohweiz) und Leipzig.—4,80 fr. 1941 

GRABMANN, Martín: Die Sophismataliteratur des 12. und 13- 
Jahrhunderts, mit Textausgabe eines Sophisma des Boetius von 
Dacien. (Beitráge zur Geschichte der Pihilosoph:e und Theologie 
des Mittelalters, Band Hefi 1).—VIII-98 págs., 4:50 Rm.— 

- Aschendortf Verlag. Miinster. 1940» : 


Markus. und Johannes-Katenen.— 


REuUss, Joseph : Mattháus, 
Asochendorff. Munster. 


VII1-264 págs., 12,75 marcos, —Verlag 
(Westf.) 1941. 


En esta Sección anunciaremos los libros que Se remitan por sus auto- 
res, o por las Editoriales. Las obras que por su importancia merezcan, a 
¡juicio de la Redación, un interés más especial, serán reseñadas en las sec- 

ciones de Bibliografía o de Boletines. Se ruega el envío de dos ejem- 
plares, a no ser que /se trate de obras muy Caras. 
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BURGOS, Rafael : España en Trento.—190 págs., 10 ptas.—Edito. de 

rial Tradicionalista, Calle de Ibiza, 11, Madrid. : 
AzPIazU, Joaquín: La acción social del Sacerdole.—Biblioteca «Fo- 3 
mento social»,—296 págs., 11 ptas.—Ediciones FAX», Ma. 

drid. 10941. E 
Macariños, Antonio: Sinopsis de Oraciones Latinas (Auxiliar del 3 
Traductor).—30 págs., 4 ptas. —«Ediciones FAX». Madrid. 1941 

- MENENDEZ PeLayo: Historia de España (4.* edición).—365 pági- 
nas, 12 'ptas.— Cultura Española. Madrid. 1041. 
PRADERA, Víctor: El Estado Nuevo.—43." edición.—280 PÁBSS ; 10 
pesetas.—«Ediciones FAX». Madrid, 1041. 
PEREZ DEL PULGAR, S. J.: El concepto cristiano de la Autarquia.— 
100 págs., 4 ptas. —«Editorial FAX». Madrid. 10941. 
ALFAGEME : La Batalla del Oro. (Independencia económica de los 
pueblos que no tienen oro).—70 pS, 4 pesa ciones FAX» E 
Madrid. 1941. : z 

Ss -BULNES: Psicología.—272 págs., 10 A a $ 
Madrid. 1941. de 
e PEREZ DE URBEL, Fr. Justo: Historia de la Orden Benedictima.— : 
2 00 474 págs.) 10 ptas.—«Ediciones FAX». Madrid, 1941. 


CARL SCHMITT : Estudios políticos.—200 págs., ptas. 10 —«Edito= 


E de rial FAX». Madrid. 

5% ÉS y « | 
E PINARD “DE: La BOULLAYE : Conferencias de Nuestra Señora de Py 
e tis. 43. edición). —«Ediciones FAX». o 1941. —Diez to. 
dei mos, a 6 ¡pesetas cada uno : 

ar : fa E 
o. 1, «Jesús y la Historia, 196 págs.—z, «Jesús Mesías», 338 pi 


ginas.—3, «Jesús, Profeta y os 212 págs.—4, «Jesús 
Hijo de Dios», 196 págs.—6, «Jesús, Luz del mundo»,, 224 ¡pá- 
ginas.—7, «La herencia de Jesús», 216 págs.—8, «Jesús, R 
dentor», 232 págs.—9, «Jesús, viviente en la Iglesia», 218 pá- 
ginas.—1o, «Indices» : Analíticos, escriturísticos y cosa 


218 : págs. 


ee CEREGEDA, Feliciano: Historia y Geografía de EP , 
AS Sins, E: poo e y Leds Madrid. ai 
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Perro, Francisco, S. J.: El Evangelio comentado .—Conferencias 
por radio (3.* serie).—222 págs., 10 ptas.—Editorial «Razón y 
Fe», Madrid. 1941. 


as e dra A 


Azp1azu, Joaquín : Los precios abusivos ante la mo ral.—Biblioteca 
«Fomento social».—200 págs., -8 ptas. —«Ediciones FAX». Ma- 3 

e ; E Y 
drid. 1041. DES 


E De HovkrE : Ensayo de Filosofía Pedagógica. (2.* edición —356 págs, 
20 ptas. —«Ediciones FAX». Madrid. 1941. : 


Maccono : Breve tratado de Sagrada Lilurgia.—242 págs., 76 gra. 
bados, 6 ptas.—Luis Gili, Córcega, 415. Barcelona. 1941. 


-MORTARINO, José : Breve tratado de Religión.—286 págs., 4 ptas.— 
Luis Gili, Editor. Barcelona. 1941. 


AZNAR, Severino: Las Enciclicas «Rerum Novarum» y «Quadra. 
gessimo anno». Precedentes y repercusiones en España AS Es Ñ 
- págimas. Madrid. 1941. AN 


Pue pe BeLLacasa, S. J.: De Sacramentis.—Compendium scho. 
lasticowtheologicum.—Dos tomos con. un total de 740 págs.— 
Editorial «Balmes». Durán y Bas, 11. Barcelona. 1941. , 


CALVERAS : Examen de la oración. (Declaración y práctica de la 5.* 
edición de los Ejercicios de 'S. Ignacio.—32 págs. 44 itorial 
«Balmes». Barcelona. 1941. - E 


] El Tesoro del Santo Rosario.—(Manera fácil de rezarlo con aten y? 
ción y devoción).—50 págs.) 1 pta.—Editorial «Balmes». Bar. 


icelona .1941. 


—BOVER: Los soldados, primicias de la gentilidad cristiana —48. 
págs., 1 pta. —Editorial «Balmes». Barcelona. 1941. A 20% 


Colección «Vida Espiritual». (En pequeños volúmenes, por varios 
autores). —De 60 a 70 págs., 1,25 ptas.—Editorial «Balmes», 

> Barcelona. DO 4 Td E 
TE «La conformidad con la voluntad de pidan ETE «Lo ole 

¡necesario».—V, «Directorio del alma» (Vía Crucis, Hora San 

ta). —VIL, «El amor de Dios en la Encarnación».—VIII, LON 


e? p 3 agonía de ls en ES Cd santa). 


A 


páginas, 1 pta.—Editorial «Balmes». Barcelona. 1941. 


—HeLLO, Ernesto: El hombre, la vida, la ciencia, el arte.—360 pá 
E -ginas, $ 2,50.—Editorial «Difusión». Buenos Aires. 1941. 


Madre Catalina de María, Fundadora de las Esclavas del Cora : 
de Jesús, por Moisés ÁLVAREZ Lys «Difusión». 
Buenos Aires. 1941. : 


Dom Columba Marmion. Su vida, su doctrina, su inradiación. es- 3 
-—piritual.—Versión castellana de E. L., d, c.—109 págs. —Edi- 
torial «Difusión». Buenos Aires.- 1941. 


- DesBÚGorr : San Pablo.—Nuestro gran: modelo.—175 págs.,1,45 
- pesos argentinos.—Editorial «Difusión». Buenos Aires. 1941. 
- CASTELLANO, Dr. Filemón, Pbro. : El Psicoanálisis de Freud. 

páginas, 60 cts.—Editorial «Difusión». Buenos Aires. 1041. 


De Craena : TL e a P'Etre.. Sn sur la signi ification d 


(Belgique). 1041. 
 PeELLOUx: L'Assoluto nella dottrina di Plotimo.—230 págs.- z 

- cietá Editrice «Vita e Pensiero». Milano. 1941. ES 

- FaBro, Cornelio: La fenomenologia della percezione.—460 pági E 
has. —Societá Editri ice «Vita e Pensiero». Milano. 1941+ : 


FaBRo, Comélio: Percezione e Pensiero.—620 págs. —Societá. 
- rice «Vita e Pensiero, Milano. 1941. 


Coma SERDAÑONS : La Beneficencia, deber de todos los tie en 


- (Oración inaugural del curso 1941-1942). 5% págs. Bar lc : 
na. 1941. 


OLANA, Marcial: Historia de la Filosofía Española. o 


Renacimiento (siglo. xvD).—3 O págs, 150 [ 
Madrid. 1941. 


OCKS, Else: Pius II und der Halbmond —232 págs. z ue 
1941. 


UILLERMENT : ¡Sed hombres l—230 págs, 95 vas eran 


«Difusión. Buenos Aires, 104 bs 
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TIHAMER Tot: Castidad y Juventud.—200 págs., 95 centvs.= - 
Editorial «Difusión» . Buenos Aires. 1941. ES 


. 


Hr: «Kleines Tischgebetbuch», fur alle Tage des Jahres.— 
90 págs. —Herder. Freiburg im Breisgau. 1941. : 


—Asix PaLacios: La espiritualidad E Algazel y su sentido cris. 

tiano.—Tomo. IV : Crestomatia Algaseliana, —400 págs., 30 pe= 

—setas.—Publicaciones de las Escuelas de Estudios Arabes de 
Madrid y Granada. 1941. 


Á SCHUSTER : Liber Sacramentortum. (Estudio histórico co 
bre el misal- TOMmano), — Editorial «Marietti». Turin Roma. 
-1935-1936.—Tomo 1.” : Cánticos de Sion junto a las aguas de 
la redención. addons generales de Sagrada Liturgia) .—264 
páginas, 10 ¡ptas.—Tomo 2.”: Inauguración del Reino Mesiá. 
nico. (La Sagrada Liturgia desde Adviento hasta Septuagési- 
ma) —234 págs., 10 ptas. —De venta en Librería Herder, Bal. 
mes, 22. Barcelona. - 


ARESE : El Espiritu Santificador. (Curso de conferencias sobre 5 
a vida sobrenatural). —328 págs., 10 plas.— —Luis Gili, Editor.— 


: Córcega, 415: Barcelona, 1095 


ndo: Francisco Sánchez el Escéptico disfrazado de Car 
=néades en discusión epistolar con Cristóbal Clamio. —«Gri 

rianum»», vol. XXI (1940)- —Págs. qESH4Sr. —Pontificia Un 
pos Gregoriana. Roma. S 57 


RoonEy, Miriam Theresa : “Law and the New Esp págs . 
U. of Dteroirt.Law Jour, 4. March. 1941- 


VIANO, Carmelo: Metafísica dell'essere parz siale.—Pensierc 
iltá. o di Cultura.—494 Págs» Lr, 501 


IN DICES DEL TOMO SEXAGÉSIMO PRIMERO 


AÑO og 


A A 


Il. INDICES GENERALES 
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ARTICULOS DE FONDO 


BELTRAN DE HEREDIA, P. Vicente, O. P.: Nebrija y los teólogos de San 

Esteban de. principios del siglo VÍ iaa 
-. BELTRAN DE HEREDIA, P. Vicente, O. P.: Controversia de certitudine ea 
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co José Dólger. 


Antike und Christentum. Estudios sobre Historia de la cultura y de 


Pisciculi. Estudios sobre la religión y cultura de la Antigúedad. mo- 


VERLAG ASCHENDORFF. E _Miinster (Westfalen 3 


Francisco José Dólger (157 -x- 190) 


Han aparecido en nuestra Editorial las siguientes obras de Francis- 


IX8YC Tomo 1: El símbolo del pez en los primeros siglos del cristit- 
nismo. Tomo IV: Láminas, 1928. Precio, 25,20 marcos. En te- 
tela, 23,40. 

Tomo Il y III: El pez sagrado en las antiguas religiones y en el 
cristianimo Tomo II: Textos, 1922. 

Tomo 11: Láminas del tomo II. Precio en total, 37,80 marcos. 
Tela, 45. Precio del tomo III, 22,50. En tela, 26,10. l 
Tomos IV y V: Documentos sobre el pez sagrado en el arte Es 
plástica, pintura y miniatura de los primeros siglos del cristia-- Y 
nismo, 2.* edición ¡aumentada. 1928. Precio 19,80 marcos. En 3 El 
la, 28,80, Tomo V: Texto del tomo IV. 3 

Die Eucharistie nach Inschriften frúhchristlicher Zeit. 

: (Aparte de IX8YG “El pez Sagrado”, tomo ID, 1922. Pági- 
nas XII-112. Con cuatro láminas. Precio marcos, 4,50, Ena 0 
dernado, 5,85. 

Die Sonne der Gerechtigkeit und der Schwarze. 

Estudios de Historia de las religiones sobre Jas o. del 
Bautismo. (Agotado al presente). 

Sol Salutis. Oración y canto en la Antigúedad cristiana. ad 
Chichtliche Quellen und Forschungen, Fasc. 16-17). Páginas E 
XI1-488, 2.* edición 1925. (1.* 1920). Precio marcos, 15,50. En- 
cuadernado, 17,10 E 


las Religiones. Publicación trimestral, Precio de cada fascícu- 3 
lo, 3,75 marcos. Tomo TIL 13,50. Encuadernado, 15,75. To- 
mo JIII-V, 15. Encuadernado, 17,50. Del tomo VI quedan los 
fascículos 1 y 2. (3 en imprenta). 


menaje a Francisco José Dólger en el 60 año de su nacimien- 22 

to, ofrecido por sus amigos, admiradores y discípulos. Publica 8 
do por Teodoro Klauser y Adolfo Riicker. Con 8 láminas y 
una plancha de Dólger. Págs. 350. Precio: En rústica. 16.75 
marcos. Encuadernado. 18.75. ¿e A 


Pedidos en todas las Librerías. 
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LIBRERIA HERDER. 


4 Balmes, 22 (Junto Universidad) - Teléfono 13673 
b Barcelona (7) 
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$ -PRINCIPALES SECCIONES DE NUESTRO CATALOGO GENERAL Y 'SUPLE- 
: MENTOS, ED. 1941 


A + Piedad, Meditaciones, Lectura espiritual Catequesis, PAN - . 


Acción Católica. Obras ¡para juventudes. 
Predicación, Derecho) Canónico, Liturgia Obras de estudio y consulta, 
Enciclopedias y Diccionarios. Dogmática, Moral, Enchiridion. 
PS ULTIMAS NOVEDADES EDITORIALES: 
ARAMI, ¡Vive tu vida !—Magistral explicación de'la gracia y sús efec- : 
E tos en el alma Sencillez y amenidad.—3.* ed. 1942, cartoné 10,00 Pr 
ARTECHE, San Ignacio de Loyola. — Biografía. — Con un e : 
- del R. P. Leturia, S. J.—Ed. 1941, cartoné... ... 0 9,00 
“-BAUR,, ¡Sed Luz! —Meditaciones Litúrgicas para los Domingos y “Fe. ! 
rias del año eclesiástico, trad. por los RR. PP. Férez de Ur- ; 
bel y Díez, O. S. B., 3 vols., cartoné >. , 80,00 
Desde lejanas tierras. —Galería de narraciones ilustradas. dedicadas 
a, la Juventud.—25 tomitos cart., cada tomo ... ... 5,00 
“ DESPLANGUES, S. J. ¡Víve tu Misa! —La Misa de los que n> son Sacer- : 3 
: úotes.—Aparecerá en Enero de 1942... ... o 10,00. 
ys -HISENHOFER, Litúrgica Católica.—Manual de Liturgia para Semina- | 
20 ristas y obra de consulta, cartoné ... ... ... 28,00 
E. — HONDER, S. J., Meditaciones Sacerdotales, tomo 1: A los “pies del' 
5 " Maestro. Ed. Nacional, cart., pesetas 14,50, tela ... Jo... 16,50 
+ HUONDER, S. J.—Tomo 11: La Noche de Pasión, tela citas ces 30,00 sE 
0 HUONDER, S. J.—Tomo III: La Mañana de la Glorificación, "tela... 30,00 — 
E -HuonDErR, S. J.—Tomo IV: La Aurora de la niñez, tela ... EN 30, 00 ya 
4 KOESTERS, S. J. La Iglesia, de nuestra fe. rpnones fundamenta- ; 
A les, cartoné... :.. 24,00 
| MESCHLER, S. J., Divino Salvador, La vida espiritual, La Virgen Nues- : E 
E a. Una; Señora, Jardín : de Rosas, M editációnes de los Ejerciod- as 
> cios, etc. Solicite catálogo. : ' 
PARSCH,, Año Litúrgico —3 vol. Aparecerá en 1942, Aceptamos pedidos 9 A PR + 
4 ' que gozarán una "reducción de un 10 por 100 del eS ; AR 
E SCHUSTER, Cardenal, Liber Sacramentorum, ed. española, vol ol 2, E Ea > 
ES cartoné... l.. AR 14,00 8 
3 Pe: Los tomos e están en preparación. . qe: 
 SPILIMANN, Una víctima del secreto de la Confesión, tela ... ..o 0. 1900, 
Bo y 'Tissor, La Vida interior, gal y reducida, a su de ¿E Bei. 
> 2 ed. séptima, CATHOMÉ mo. ino diana ena ln ono oo na, e o 
o wimLamM, La Vida de Jesús, AS E A AS 18,00 ES 
 wmiam, La Vida de María, tela. . a as y DIN 
 HOLZNER, San Pablo, ed. 1942: "aproximadamente, “tela aa e 50,00 É 3 


4 y 
do MISAL DIARIO Y VESPERAL, va EE P. Lefebvre - Gubianas - Molina - Sánchez. 
2 “Pía Sociedad, ete. nb A 


OFRECEMOS además nuestros servicios lado para Obras _Ktúrgicas 0 5 
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Lámpara MEL CAd “GAUNA” e 

PARA EL ALUMBRADO DEL TABERNACULO ¿3 


De CUATRO días de duración, fabricada con sujección al Canon 1,271 del vigemo 
Derecho Canónico, que dice así: 


«Delante del Tabernáculo en que se reserva el Santísimo Sacramento, brille 
una lámpara continuamente, día y noche, alimentada con aceite de “olivas o 
con cera de abejas.» 


¡LIMPIEZA ABSOLUTA! : ¡TRANQUILIDAD COMPORTA 
- Hijo de Quintín Ruiz de Gauna. VITORIA (Alava). 


«LA NUOVA ITALIA», S. Ed. 


Firenze. Piazza Lidipenidénea: 29 


Ñ I 


2] Ea 
Nueyas publicaciones: 


G. ,. Hegel: Lezioni sulla filosofía della e Vol, L a cura di G. Ca 


h) 
Ot LOGERO € > DER VE y ; ho Ada can 


e D. . Comparetti Virgilio nel medioevo, Vol. II, a cura a di G. Pascunes o 


: W. Otto: Gli Dei della Grecia, trad. di G. Feperci AroLor. 


dida 38 


N. Sapegno: Soméñdio di storia della selecta italiana, Vol. mn 


G. B. “Tragella: Pimpero « di Cristo. —Le missioni cattoliche nel mondo. 
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P. nacio Menénder-Reigada, O. P. í 


' y A 
a E A 


| Necesidad de los dones: dal Es E 


ME  Ppírita. Santo cie be a TOA 
e A po . - MS PRECIO: 5.00. pesetas 


Pedidos. al “amtor.—Apartado. 7 Salamanes ES :d, 5 
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"Monumento de alta cultura 
“¿CINCO OBRAS FAMOSAS QUE NO PUEDEN FALTAR EN SU HOGAR 


HISTORIA NATURAL—Vida de los animales, de las plantas y de la tierra 


Tesoro. de ciencia y amenidad, de valor incalculable. La obra que inátilmente “se ha 
pretendido copiar. Es un tesoro para el hogar y un museo para las escuelas. Un texto 
15 motabilísimo: y apasionante; una ilustración que sorprende, Así. por su número co: 

mo por su extraordimario interés: Los animales más exóticos, las fieras más temi- 

bles, los peces más extraños, los insectos más raros y diminutos, las plantas y flo: 

res de países más remctos, los aspectos más curiosos y más impresionantes de la 
Tierra... todo lo abarca reflejando en admirables fotografías esta notabilísima . 
obra, Cuatro volúmenes. 2.000 páginas. 5.000 grabados, Más de 200 láminas. Al con- 
pe ASS tado: 340 pesetas. A plazos: 400 pesetas, - - 


LAS RAZAS HUMANAS.—-Su vida, Sus costumbres, su historia, su arte. 


Maravilloso desfile de la extensa gama de pueblos que forman. la Humanidad. Cos- 
tumbres, arte, danzas, religión, moral, leyes. seculares, cuttura. indumentaria típi- 
ca; eto,, llenan las páginus de esta obra única cuya “celebridad ha eundido con inusi- 
tada rapidez. Sus ilustraciones causan justa y legítima admiración. Dos volúme- 
mes. Agotaáda. Se prepara una nueva edición. Al contado: 170 pesetas. A plazos: 


más alta utilidad y conveniencia para todas 

a, centros de enseñanza, comerciantes, indus: 

grivultores, ete. la obra:que piden los entendidos; el libro ¡que 
grán obra nuevo y original, que triunfa rotundamente en to: 

] la aventaja en méritos cien- 

hamiento. de libros 


E extraordimaria 
pe. Sus ilustraciones son 
6.000 grabados. Más de 
600. pesetas. 


TORIA DE ESPANA.—Gran Historia general de los pueblos hispanos. - 
ra que nos presenta, en páginas de grandes: méritos, fastuosa belleza y 


clara y perfecta de la interna vida bispana, desds 
tra Historia, 
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ELABORACION ESPECIAL DE 


para el Santo facrificio de la Misa 


LOIDI! Y ZULAICA 
SAN SEBASTIAN 
Casa CENTRAL: IDIAQUEZ, 5.—IeLeGRAMAS LOIDI, Fundada el año 1875 


Bodegas de elaboración en ALCAZAR DE SAN JUAN (Ciudad Real) 


PROVEEDORES DE LOS SACROS PALACIOS APOSTOLICOS 


Esta casa garantiza la absoluta pureza de sus vinos, con recomenda 
ciones y certificados de los Emmos. Sres. Cardenal Arzobispo de Bur- 


gos, Arzobispos de Valencia, Santiago y Valladolid; Obispos de Ciudad 
Real, Pamplona, Orihuela, Salamanca, Segovia, Avila, Ciudad Rodrigo, 


Auxiliar de Burgos, Bayona (Francia) y Rvdo. P. Dv. Eduardo Vito- 
ria, S. J., etc., etc. 
EXPORTACION A ULTRAMAR 
ENVIO GRATUITO DE MUESTRAS - 


Biblioteca de Tebo Españoles 
DIRIGIDA POR LOS DOMINICOS DE Ases) AOS DE ESPAÑA 
Esta Biblioteca aspira: *- 


1.2 A reconstruir la historia doctrinal de nad tradición teológica, CUA: 
la investigación de fondos inexplorados y a una valoración: más compremriva de 
las fuentes ya conocidas. 

“Ze A la publicación de textos inéditos O raros cedentes de los 
- maestros de la Edad de Oro de la Teología español la. pd grandes 


30 Alap ación de monografías de fondo históric trina uram 
ba te docirimal y ide actualidad de odos s y » pel 


Volúmenes publicados 


A mala E Pedro de Soto, O. P. las Cor 


sas en el siglo XVL, por el padre Venancio. 3. Carro, tomo 1. pa Pesa 


religiosa pda 22,50 pesetas en rústica, y 25,60 encuadernado en tela inglesa. 
«Comentarios del maestro Francisco de Vitoria, O. - 
dae de Santo Tomás. Edición Lo reparada por el E Se Ha pr 
pa Precio de cada tomo: 25 pesetas en rústica, y 28,10 enchadernado. 
| orrientes de espiritualidad entre los Dominicos de Castilla dnrante 
la primera mitad del siglo XVI, por, el padre v. Balta de Heredia. e 
10 pesetas en rústica. 


Los ETA esa toda la Biblioteca tendrá un 2 descuento ay 30 ds 10 
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